


J1J~ ~ ucveluf, 
El Doctor ha prescrito el 

JARABE "ROCH 
y 'todo está de nuevo 

• 
El JARABE "ROCHE" cura rápidame 

la tos, los catarros, la 
bronquitis, la gripe, 

los resfriados. 

Es absolutamente inofensivo y pu 
administrarse a los niños sin tem 

• 
Es un maravilloso medicamen 
contra las diarreas y las infecci 

intestinales. 

JARABE "ROCH 

El JARABE "ROCHE" 
fortifica y descongestiona los pulmones, 
suprime la tos, fluidifica las secreciones, 
facilita la expectoración, y combate los 
microbios de 'la Tuberculosis. 

De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 

F. HOFFMANN- LA ROCHE & Cie., París. 
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~¡Oiga, cartero.' 
No he recibido más 
qu e una carta en seis 
meses. Si el servício 
sigue asi, me quejaré 
a mi diputado . 

(De "Everybody's". 
- Londres) . 

- Se lo compré a la 
Metro-Goldwyn, pero 
como no entiendo el 
manejo de las velas le 
instalé un motor au ­
xiliar. 

(De "Punch".-Lon­
dresJ. 

SUEROS 

. (De " Pun ch".­
Londres). 

CUENTOS 
En una de las primeras sesiones de la Asamblea 

Constituyente francesa se debía elegir un presidente, y 
Mirabeau tomó la palabra para indicar a sus colegas las 
condiciones de carácter y de talento que debía reunir 
el llamado al honor de presidir la asamblea. 

Se expresó de tal manera, que era evidente que tra­
zaba su propio retrato. 

Talleyrand agregó entonces: 
- Una sola condición falta a las que acaba de de­

terminar el señor Mlrabeau, y es la de que el· presidente 
debe ser picado de viruela. 

Como se sabe, Mirabeau tenia la cara marcada por 
esa enfermedad. 

Uno de los más destacados miembros de la Iglesia 
anglicana, que· tiene una caligrafía detestable, parece no 
estar conforme con las prácticas modernas, pero no por 
eso deja de reconocer sus beneficios. 

Al dirigirle una carta a otra personalidad de mucho 
aprecio, como mayor atención lo hizo garabateando con 
!~v~i~~¿f!~ble letra las ca1:illas, y al final añadió esta 

"Como testimonio de particular deferencia escribo 
ésta de mi propio puño y letra, pero para facilitar su 
lectura, le adjunto a usted una copla a máquina sacada· 
por. t:n.i secretarlo". 

- Harian mejor en 
7!:0 entrar ahora, se-
~~r~s· J"~~!;fii%sga~~~ i-------------------...C...-----1 
al asesino.' -Y ahora, ¡a inventar algo! 

( De "Judge".-N. 
Yo,·kJ . 

CARTE:LE::S 



EMILIO CASTELAR 

TELAR nació en Cádiz, 
8 de septiembre de 

332. Estudió la segunda 
nseñanza en el I nstitu­
o de Alicante, donde ya 

se manifestaron sus dotes orato­
rias. Abandonó sus estudios de 
J urisprudencia en Madrid para 
ocupar la plaza de alumno en la 
Escuela Normal de Filosofía. Se 
graduó de doctor en 1853. En 1854, 
en un mitin político del partido 
progresista, subió a la tribuna 
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Confidencial . .. 
para las damas 

¿Cómo puede Ud . librarse de 
esos terribles dolores de los días 
inevitables de cada m es? 

En primer lugar, observe el 
calendario y calcule en qué fecha 
comienza s u proceso fisiológico 
mensual. Y apenas sienta la menor 
seña l de que el dolor se aproxima 
... tómese una tah lera de Evanol 
con un poco de agua. Si fuera ne­
cesario, tómese otra tableta a las 
dos o eres horas. 

F.so basta, por lo general, para 
que Ud. pase sin dolores-tranqui­
la y contenta-sus dí as inevitables. 
Evanol no altera t:l natural y nece­
sa rio proceso fisiológico. Evanol 
es insuperable tambié n para aliviar 
con prontitud· o tros ac haques co­
munes de la mujer- jaquecas, neu­
ralgias, ma reos, dolores de cabeza. 

Ojalá que nunca falte Eva nol en 
su hogar. Toda.<, las farmacias lo 
ven den. El sobre de 3 t'-lhlccas 
cuesta solamen te 10 cts. Tamhién 
sobrecitos de I tahleta a 5 ces. 
cada uno, y la económica ca jita de 
1 O tahlctas a 30 cts. 

Recue rde: Fvanol contra los do­
lores propios de la mujer. 
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CARTELES 

GEílTE ~C ÉLEBRE 
siendo un desconocido; cuando 
bajó de ella, era famoso, y fué 
llevado en hombros por la multi­
tud. En ese discurso se manifesLó 
decididamente por la democracia. 
Desde entonces escribió en El Tri­
buno, y luego en Soberanía Popu­
lar. Mis tarde fué primera pluma 
de La Discusión, y cuando ésta 
comenzó a laborar por el socia­
lismo, con Pi y Marg.;i.11 al frente, 
fundó La Democracia, desde la 
que sostuvo una famosa polémica 
con Pí y Margall, defendiendo la 
República individualista. Ganó en 
1858 por oposición la cátedra de 
Historia de España en la Univer­
sidad Central; pero por sus cam­
pañas fué despojado de ella por 
el Gobierno. Esa circunstancia dió 
origen a graves disturbios. Cas­
telar conspiró contra el régimen 
y fué condenado en consejo de 
guerra a muerte en garrote vil, 
pero disfrazado pudo huir a Fran­
cia. Después de triunfar la revo­
lución de 1868 regresó a España. 
Al proclamarse la República, ob­
tuvo la cartera de Estado, que 
desempeñó brillantemente. Hasta 
enero 2 de 1874_ fué Presidente, y 
después del golpe de fuerza de 3 
de enero de ese año renunció y 
volvió a Francia. Triunfante la 
restauración, regresó a su patria, 
haciendo campaflas, como diputa­
do de Huesca en las Cortes y des­
de la t r ibuna y la Prensa, por la 
República obtenida por medios 
legales, mostrándose enemig·o de 
la violencia. 

A lo largo de su agitada vida 
política pronunció innumerables 
discursos de formidable inspira­
ción y belleza formal, que lo ca­
talogan entre los grandes. orado­
res del mundo. Dejó escritas nu­
merosas obras, entre ellas El oca­
so de la libertad, Semblanzas, Un 
a11o en Pa rís, Recuerdos de Ita­
lia, Vida de lord Byron , y una his­
toria de los movimientos republi­
canos en Europa. 

Murió en 1899. 

ALFREDO BERNARDO NÓ BEL 

ÓBEL nació en Estocolmo 
el 21 de octubre de 1833. 
Se dedicó desde muy jo­
ven a los estudios de quí­
mica, y se le deben nota­

bles descubrimientos. entre ellos el 
de la preparación de la nitrogli­
cerina para usarla como explosi­
vo, el de la dinamita y el de una 
pólvora sin h umo. De 1869 a 1891 
tuvo su laboratorio en Saint-Se­
vran, cerca de París; en el último 
de los citados aflos lo t rasladó a 
San Remo. Sus grandes fábricas 
tuvieron in te reses en casi toda 
Europa, llegandn a representar un 
formidable capital. 

Sus trabajos químicos le valie­
ron gran fama; pero la celebridad 
mundial de su nombre se debe a 
su testamento, de fecha 27 de no­
viembre de 1895, por el cual creó 
la Fundación Nóbel. Su fortuna 
personal, a l morir , era de más de 
40 millones de francos, y, según 
el testamento, se invirtió en valo­
res de notable seguridad; la renta 
o intereses de ese capital se dedi­
can todos los años a premiar los 
mejores esfuerzos en física, quí­
mica, fisiología o medicina, lite­
ratura y en pro de la paz mun•• 
dial. La ascendencia de cada pre­
mio-que en a lgunos casos se ha 
dividido -es de unos 200,000 fran­
cos. Los cinco premios se vienen 
otorgando desde 1901, y se con­
sideran supremo galardón a que 
pueden aspirar científicos, litera­
tos y estadistas o pensadores pues­
tos al servicio de la fraternidad 
entre los pueblos. Nóbel murió en 
San Remo el 10 de diciembre de 
1896. 
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BENITO JUAREZ 

ENITO JUÁREZ nació en 
Guelatao, Estado de Oaxa­
ca, en marzo de 1806, hi­
jo de indios de pura raza. 
A los doce años aun n o 

sabía leer, escribir ni siquiera ha­
blar el castellano. En 1818 se tras­
ladó a Oaxaca y comenzó su edu­
cación. En 1829 obtuvo la cátedra 
de Física experimental en el Ins­
tituto de Artes y Ciencias, y en 
1833 se graduó de abogado. Fué 
regidor de ayuntamiento y dipu­
tado estatal, secretario de Gober­
nación con el Gobierno del gene­
ral León y fiscal del Tribunal Su­
perior de Justicia. Más tarde, des­
pués de la revolución de 1846, fué 
miembro del Congreso federal que 
disolvió el presidente Santa Ana 
a l pactar con el partido clerical 
y transigir con el invasor norte­
a mericano. Fué electo Juá rez lue­
go gobernador de Oaxaca, de­
mostrando grandes dotes de esta­
dista. Al cesar, fué expulsado del 
país por Santa Ana, viniendo a 
La Habana y después fué a Nueva 
Orleans, de donde salió para unir­
se con Jos revolucionarios del ge­
neral Alvarez. Triunfante la re­
volución, Alvarez fué designado 
Presidente y Juárez ocupó la car­
tera de justicia, que honró dictan­
do la famosa "ley Juárez", de 
franco carácter liberal y anticle­
rica l. 

En medio de las agitaciones del 
país fué electo gobernador de 
Oaxaca otra vez, y después presi­
dente del Tribunal Superior de 
justicia, por lo que de hecho era 

~~~p~~si$~l~eire 
1
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pó provisionalmente la presidencia, 
afrontando en seguida con habi­
lidad y energía sln límites la cam­
paña del general Miramón, derro­
cador de la Constitución, que lle­
gó a dominar en todo el pa1s. Juá ­
rez venció a l fin, siendo electo 
Presidente; pero el partido re­
trógrado llamó en su ayuda al 
extranjero, y la acción de F ran­
cia, Inglaterra y España (éstas 
últimas se separaron de la cam­
paña después de la ocupación 
de Veracruz), estableció un im­
perio en México con ayuda de 
algunas facciones nativas, en­
tregando la sober ania a Maximi­
liano de Austria . Aunque derro­
tado en todas partes, Juá rez no 
cesó en su guerra a muerte por 
lograr el restablecimiento de la 
independencia y el régimen demo-

crático. Al fin trinnfó. MaX:im.t 
liano fué fusilado, y las tropas u ... 
p;r~~6~ó~~tf~r~~g~rct~ª ef~~~~A~ 
~i~a P3¿¡t;'1ºrt;coriest~f r ªel 

1
ªpa1l!ª~ 

1867 fué electo Presidente, y· r~ 
lecto en 1872. El 18 de Julio 
este año faqeció de apoplejia_ 

Benito Juarez, hombre de 
derosa in teligencia, férrea volun 
tad y liberal espíritu, encarnó 
toda su agitada vida el ideal d 
mocrá tic o de la América esp 
ñola. 

iNo dañe sus 

~~~~ce::n~:r:~~-ic~1~~ec;u~a l:sgr~~~:~;- ~ 
esto. en Cuba toda dama elegante in] 
slste en usar Cutex, el esmalte pal'II 

ut'las de calidad st~~:~o~
1 
r~~~~~:~~o J 

tonos Cutex son v~ 
CUTEX tosis!mos y están ti 

boga .. Ensaye hoy ntj 
mo este r-sm<1lte pe 
feccionado que no 
espesa en el frasq 
to. ¡ Dura has ta ~ 
última gota! No 5' 

desprende ctcsco 
lora 

CUT~X· 
ESMALTE PARA UÑA: 
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EXPLICACIÓN GRÁFICA DE LOS SIGNOS EN EL BRAZO 
DE LA GUITARRA 

( 1) El huesillo donde· descansan las cuerdas. 

(2) Trastes (las líneas horizontales). 
(3) Cuerdas pulsadas al aire. 
( 4) Cuerdas pisadas. 
(5) Enlace de bajos para acompañamiento, con las cuerdas pulsadas 

al aire. 

( 6) Enlace de bajos de cuerda al aire y cuerda pisada. 
(7) Ejecución de dos o más notas en la misma cuerda. 
(8) Media cejilla (la lír¡ea curva que comprende las tres pdmeras 

cuerdas). 
(9) Cejilla completa (la línea curva que abarca todas las cuerdas). 

(10) Signos para acordes especiales. 

-----MELODÍA ADAPTADA Al PLAN PRÁCTICO-----

OBSERVACIONES 

Los bajos pulsados al aire se in­
dican en el ext remo izquierdo in­
ferior de cada dibujo. 

Cuando el enlace sea de una 
cuerda pisada y una al aire, serü 
fijado en el lugar que corresponde 
a la cuerda pisada. El en"lace fi­
jado en una misma cuerda. será 
ejecutado por su orden numüico 
dentro del compd.s. 

En los acordes especiales sólo .se 
pulsarán las cuerdas que estén mar­
cadas con dicho signo. 

Los acordes que no lleven letra 
serán indicados con una (X ). El 
número de compases de cada acor­
de será fijado en el primer cuadro 
de Id figura. 
(1este signo al final de una fra­
se indica que se pase a este 
otro ( .V ) , para comenzar la se­
gunda letra con los mismos acor­
des. 

Acomode su voz al tono indicado 
por medio de la cejilla de metal. 

,J"t,t co-ra.-z;..!J pa.r - /¿,q~ _____ _ .!. t!}-da. lbr del pÜ- cer. /.Po-bre:Jp-dre-
'---

l . 

!le-llt-s~· - o/"l '!JU- - Jer ---- Jer_ 

- .· ---· ..... 



Al LECTOR: 
No es un plan de enseñanza musical el que doy a la publicidad, sino un sistema practico de acompañamiento 

larga experiencia, y cuyo fin es proporcionar a los aficionados a la guitarra el meJdi~ más fácil de interpretar composicio~e 
cuando el ejecutante no tenga el menor conocimiento de este instrumento. 

product~ 
s musicales. 

r conocirniea¡ He podido observar que el mayor número de personas que se dedican a tocar la guitarra lo hacen por afición y no po 
musicales, y es por esto que he creído una necesidad la creación de este plan práctico oue irá ampliando los conocimiento s del aficiona 
progresivamente. 

PJBRí 4NfRL Í!Í4. CANCIÓN RITMICA ~ To,,yo LA 
LETRA de Rodrír9ue:z.Nff e . MúsicA de Rosendo 

'Ráue;:::¡a.. de ¡:,lacsi- .1ed de 
ybu./kcio en ;,,/e51rt , sac;o S-14. ,at;1.0r 
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(Dibujo especial adaptado al plan práctico de acompañamiento) . 

INSTRUCCIONES: 
arte de letra u Para ejecutar la composición que antecede, comience de izquierda a derecha del grabado, con el ritmo indicado. La p 

corresponde a cada acorde está fijada en la parte superior del mismo. 
q 

CARTELES 



Así eligió los labios más bellos 
en una prueba en Hollywood 

Al presentarle a Tullio Ca-rminati rres 
jóvenes-una de iabios pintados con lápiz 
labial ordinario; otra con lab ios sin reto­
que y la tercera con Tangee-el famoso 
astro, instantáneamenre. escogió la tercera. 
"Sus labios son bcsables- dijo-porquc se 
vtn natura les". 

Esa es la opinión de los hombres . El 
aspecto de pintura en sus labios se eviw 
con Tangee, que aviva el color natural , da 
w:i auactivo irresisti ble. 

Si prefiere un tono más vivid.o, pa ra 
uso nocturno, pida "Tangee Theauical' . 

T!ij~~~~ 

~ Sirvanse enviarme el estuche Tan­
~ miniatura conteniendo: lápi z 

Col lo~'te ~~~r:~ fa~i:r.~i;fuy;%~ 
en sellos de correo ). 

Nombre. 
Dtreeción 

t'iUdcd . : . . . País ... 
Dlat.rlbuldor: RICARDO G. MARI-RO, 

Apartado 1096, Habana. 

turista 
se- · trae 

· ,/' .. ...., : . 
Al "i'URISTA 
,SE LE ATRAE 

A
LEDAflOS de Málaga, la 
bella. Es una hora de luz 
y de gracia. La ciudad 
toma su baño y, como en 
el verso de Diez Canedo, 

"sonríe la divina quietud de la 
mañana". La ciudad toma su ba­
ño, y es un juego de sonrisas y 
de espumas. Desde el arrabal se 
ve la morenez · trigueña salir del 
agua, chorreando tentaciones. La 
playa adquiere un prestigio de 
escenografía clásica. Málaga-Oa­
latea corre por la aren a. Jugue­
tea con el día. 

·•Junto al agua se panía, 
y a las ondas aguardaba 
y al verlas llegar, huía; 
pero, a veces no podía, 
y el blanco pie se mojaba". 

¡Ay, la delicia de este pie blan­
co de M:ilaga, húmedo y caliente 
de arenas de oro! ¡Cuajarón de 
sol, símbolo de la 1uz, quisiéramos 
ofrecerle para escabel el corazón! 

La ciudad está tranquila bajo 
la luz en el encanto de· su propia 
ociosidad. Y en el arrabal acam­
pa la gitanería. "Castellanos nue­
vos" son ya los gitanos, a virtud 
de la pragmática dictada por el 
buen rey Carlos m, y estos que 
moran en las ciudades se sienten 
como en superioridad de rango 
en comparanza y contraste de 
aquellos otros que tienen por cos­
tumbre inveterada el merodeo por 
las estribaciones y recovecos de 
Sierra Morena. 

No por tal alarde abandona el 
gitano malagueño su fidelidad a 
las oscuras SU{>ersticiones de su 
r aza, ni sus habitos y tretas de 
chalaneo astuto y embustero. Ro­
ba y cambia y vende rucios ore­
judos y teme a la muerte sobre 
todas las cosas. Nada en la vida 
le causa más respeto y espanto 
qu-e la certeza y hasta la vaga 
alusión de la muerte. Por todo 
pasa y a todo se conforma, me­
nos a esta certidumbre de morir. 
Con todo se familiariza en su con­
vivencia con los "castellanos vie­
jos" menos con la pálida presen­
cia de la Guadañadora . Nombrar­
la, a su presencia, es provocar 
una catástrofe de llantos, de due­
los y de exorcismos. Al cabo, se 
han acostumbrado a mirarlo to­
do, nienos la calavera de la Pá­
lida . 

Desde el misterio incógnito de 
oscuros milenios, alienta en su al ­
ma medrosa el miedo a la Muerte. 
Arreniegan de ella, como de Sa-
taná.s y vuelven la cara y hu­
yen desesperados por no verle el 
rostro ni estar en su vecindad. 
Cuando la Muei::te se acerca, la 
gitanería se aleja. No hay en t-odo 
el gitanismo quien se atreva a 
mirarla cara a cara. Con ella no 
valen componendas ni prestigios 
y no aprovechan arbitrios ni re­
cursos. Para el h:ilito de la Muer­
te, un campamento gitano sigue 
siendo, aun hoy dia, un cañave­
ral de juncos abatidos. 

Las leyendas en Málaga crecie­
ron en tomo a la muerte gitana 
con profusión feraz. Sembrado de 
sus recuerdos está. el refranero. 
Un haz de ellos recogemos, mien­
tras la bella ciudad toma su ba­
ño, en la gloria de una mañana 
radiante. 

Soledad, más :01a que su nom­
bre, se halla guisando su condu­
mio, mientras su hombre y sus 
churumbeles están ausentes. El 
marido, en los ~.fanes del chala-

neo a intención de la venta de 
un as~10 viejo a l que malamente, 
con pmturas y alifafes, ha disi­
~1:1lado la terrible senectud, y los 
htJos correteando bajo la caricia 
feª~i~aª

1
tgdbss~l ~~i;!i~~~Osq~!u~: 

bra y quema. Canta entre dien­
tes Soledad, mientras revuelve en 
la olla primitiva el condimento 
del guiso Y aspira, con cierta an­
ticipad~ delicia , el va_ho especio­
so y picante. Canta, no por es­
pantar sus penas, que en aquel 
momento no las tiene, sino por 
darle al desamparo de su nombre 
un poco de compañía con el 
prestigio musical de las palabras. 

El campamento de la tribu ha 
sacado al sol del mediodía su 
gr'l.n marmita hirviente. Pero. un 

:o~¿~J~~ sc6l~ºa f!u:ir!~tºra d~e 1~18 
tendales míseros o de los carros 
destartalados, la chiquillería alza 
la barahunda de sus gritos. 

Jose Antonio está tristemente 
preocupado. Sus churumbeles no 
podrán hoy llevarse a los labios 
a la hora del yantar otra cosá 
que los dedos. No "diquela" el po­
bre José Antonio nada con que 
poder atender al legitimo apetito 
de los suyos. Varias veces, de pie, 
en el umbral de su barraca se ha 
rascado la cabeza sin que, 'con la 
~aspa, se desprendiera ninguna 
idea salvadora, ningún ingenioso 
,recurso con que proveer al reme­
dio de su mucha necesidad. 

De pronto, sonríe y recuerda. 
Recuerda algo qu e va a ponerle 
en h~rtura de condumio y satis­
faccion de gula . A paso decidido 
y ligero se aleja de los tendales 
y se acerca al límite del campa­
mento. Apenas se det iene a res­
ponder al saludo, a la chanza, a 
los decires de los pocos gitanos 
que halla al paso, recostados a la 
sombra. Va directamen te hasta 
donde el campamento queda atrás 
y all í busca afanosamente algo 
que recuerda haber visto. Una 
risa golosa , que le enciende los 
ojos, da fe del haliazgo. Allí está. 
Un _gato muerto, lamentable en 
la r1gida suciedad de su pelam­
bre, en la vidriada fijeza de sus 
ojos. Se apodera de él, lo esconde 
como puede entre sus ha rapos y 
regresa al campamento . Dando 
un rodeo, se aproxima a la ba­
rraca de Soledad. Nadie en los a l­
rededores; Soledad canturrea y 
un olorcillo generoso y estimulan­
te sale del interior a caballo de 
un humo tenue, rico, tentador, 
José Antonio siente que se le em­
briagan los sentidos y se le de­
rriten los apetitos. No vacila má.s. 
Frente a la entrada deposita la 
carroña, de modo que resulte 
~eª~ul~~~ib~~ leJ~fªJ:1nt.ga~~ego, 

El marido de Soledad regresa 
malhumorado, rodeado de los chi­
quillos y del asno resignado y hu­
mtlde. Ve ante su choza el ani­
mal muerto-¡muerto, santo Dios! 
-Y prorrumpe en exclamaciones 
y maldiciones, mientras la chi­
quUlería unánime rompe a llorar. 
Acude Soledad y al ver la infec­
ta carroña, lanza gritos de des­
esperación. Harto sabe que no 
puede ella ni pueden los suyos, al 
peso de este maleficio, comer 
aquel guiso que había preparado 
y que ahora está maldito. Y So­
ledad, entre la aflicción familiar 

(Continúa en la Pág. 72 ) 

Lave los riñones de venenos 
y de ácidos y ponga fín a 
las levantadas de noche 

40 CENTAVOS LO 
DEMUESTRA 

Cuando l os ri.tioncs están obstrui­
dos: la \·efü;a irritada. y la e limi­
nac16n es cseasn r a l'dorosa, necesita 
usft'd t omar las C'úpsulas l\lEDALL.-\ 
D½ qu.o <le ,\ ccitc de llaar~em, 
c~tm_H!1Untc <'f~cnz e Inofensivo y 
dnm.· uco t'Xl}('rtllll'Jltado que siempre 
da los r,·sultados apetecidos y quo 
sólo cuC'sta 40- Cl'nta\·os el frasco en 
cualquier famiacia moderna. 

Son sit•mprc M'¡;uras y efectivas 
para d C\'oh·cl'les a los rit",oncs y a la 
veji¡..:-n su acti\"idad normal y saludable. 
l'ruéi..lt'las y dormir:í tranc1uilanwntc 
toda la nocht'. Pero insista en QUt~ le 
dt•n las Cápsulas MED.·\ LLA DF. 
ORO, d C'I legítimo y original Aceite 
de Haarlem. Holanda. 

Otros de los sínlom~s de debilidad 
dti lo.,; rir'l.01ws e irritación de la. vej iga 
son : d dolnr de cintura - los ojos 
abotugados -- los calambres en las 
piernas - las manos sudorosas. 

Tratamiento Casero 
para Embellecer-Con­
serva el Cutis Juvenil 

Hoy todas las muJer e1:1 pueden 
h e rmosea r su tez de manera rA.plda, 
:se ncilla ¡.• económica, co n Cera Mer­
colizada pura, pre paractOn que re­
un e todo lo ei,,enclal p1ua adquirir 
un t'Util'I adora.ble y di stinguido. La 
Ce1·:1. Mercol! zada e s ademé.s un 
tratamiento de belleza 1:1umam en t e 
eco nVml co. Se requi e re ta n poca· 
c antidad para c ada tratamiento que 
un pomo du ra much o tiempo. E8 
Ideal para usarla. en la casa po rqu e 
su apllcacl6n no exige nlngQn mé­
tod o c omplicado. Basta aplica r la a 
la piel como si f u e ra co ld cream. 
Hevele la belleza oculta de su cutis 
con Cera Me reollzada. En todas la s 
farmac ias y botlca8. 

r A.DTr1 re 



IDATADDO El Ti EITJPO 
Hor tzontok~ : 
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15- P la nta . 
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20.-Rto de Espa(m. 
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23- 0e lt . 
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34- Esc rlto r n o r team ericano. 
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Verticales: 

1- Plezns utlUzndns parn guardar gra 1 
t es. nos. 2~:~. tiene el mismo tono que otr. 

3-Nombre de letra (Pl.) 
4-Antemertdlano. 
5-Person aJe b ibllco, 
6--0ndu lación (PI.) 
7- Arbol. 
8-I nstrumento agrícola. 
9-0lor desagradable. 

10-Pla ntlgra d o. 
11-Simbolo del rubidio. 
12-Al mismo nivel. 
13- Mlneral. 
14--Que tienen sal. 
19--Sltuado en la parte ncé. de los rnon~ 

te,. 
25-De surcar. 
26--Grlto agudo. 
27- De atreve r . 
28-Palmcra . 
30-De animar. 
32- Partlr, hender. 
34-Palo puntiagudo. 
35- Nombre de letra. . 
38-Artc!acto. 
39-Hombre rudo. 
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• Aunque parezca rnro. hay en ­
fermedades que .snn una verda­
dera bendición una vez curadas, 
y aun hay algunas que mientras 
se padecen evitan otras mortales. 

No cabe duda áe que el reuma 
es muy molesto. y, sin embargo, 
aparte de esta dolencia. muchos 
reum:iticos s01\ personas sanas y 
fuertes y Pstán poco propensas a 
contraer otras enfermedades. 

Las personas que tienen apren ­
stéln por sentir palpitaciones y 
dolor en la región cardíaca pue­
den estar tranquilas, pues estas 
molestias no las tienen los ver-

~ :~t::gl~S c~~ri~~i-!Zo1~d~~:isSab~i 
cuidarse. suelen llegar a edad muy 
avanzada. 

e: Se ha descubierto en Francia 
una nueva profesión, la de victi­
mas de accidentes ferrovi arios. 

Los funcionarios de las líneas 
del Estado fueron los autores del 
descubrimiento, al comprobar en 
sus registros que J oseph Guerrez 
había cobrado fuertes indemniza­
ciones de tres lineas distintas, 
cuando había entablado juicio 
contra una cuarta. Era curio­
so, pensaron, que le ocurrieran 
tantos accidentes a Guerrez, en 
vista de lo cual llevaron el caso 
ante la justicia criminal a fin de 
investigar qué había de cierto en 
ello. 

Se descubrió que Guerrez h abia 
) encontrado la manera de vivir sin 

.,,,, ~~~~.r . pJr~r:::b!raunmJ!e~a~~to~ 
~raba hasta que tomara velo­
cidad y entonces saltaba por la 

t ventana de un compartimiento 
vacío al mismo tiempo que daba 
un fuerte grito. 

Como escogía cuidadosamente 
el sitio donde iba a caer, se arre­
gló para salir del paso sin que le 
ocurriera nada mas serio que un 
brazo roto en un a de las veces, 
una pierna fracturada la otra y 
Jolamente unas heridas superfi-

•: Solución n los cruci;:ramas: 

T, I J ✓ K fl S • ,9 Ú A! v 1io R 'S 
~\ o s R ,., ■ '¿ ,.e ,.r;, R o ■ R 

/ 1 1
h' S .E '"S I h ,,¡ r O - .f 

1tliA ¡-z.)( Rco,.,o ■ ~ ,,., 

e s11 .19CRN/4 oro 

.-i1c.-, ■ o ■ o !'VRRS 

lf -(} O NI 19 . ,q- o R I N■ O 

MVNtC /,P/9,t..lP..9 0 ■ 
, 1 G ,9 ■ H .,.., ,. ,t> 1 ,-

21t z,. (,/ o 0P1RÁ! 

IPR ■ ANCt-A ■ oNC,tc 

11 Ñ · 0 - O J' $ .< ,E r ,4 1 A h' ~ 
11 " J, P / ,,.,. .E R ,11 P t. 6 ,9 

;. e A1c ■ o ■ ~R.E,v • P 
~ r N e,.,, ,1: s • e R N s· A o o 

ciales en In cabeza la ter:era. 
Con sus tres primeros saltos se 

h abía ganado 23.000 francos, sin 
contar con los largos periodos de 
holganza pasados en el hospital 
a costa del ferrocarril, cuando 
desgraciadamente su cuarto "ac­
cidente" fué causa de que los fun ­
cionarios ferroviarios pensaran 
que el señor Guerrez tema dema­
siada "jettatura" para que fuera 
verdad. 

De la investigación resultó que 
tenía un discípulo, Louis Birrin­
ger, antiguo acróbata, a quien 
Guerrez le había dado e l "tip". 
Aunque parecería que Birringer, 
dada su profesión de a:róbata, 
debía de haber resultado un pro­
digio en su nueva profesión, lo 
cierto es que nunca pudo compa­
rarse con su maestro. Su especia­
lidad era hacerse aplastar los de­
dos por las puertas de las esta­
ciones, hacer que le cayera el 
equipaje en la cabeza o que los 
camiones de transporte de equi­
paje le pasaran sobre los pies. 
Sus ganancias nunca pasaron de 
2.500 francos por accidente. 

,e, Nadie en el' Japón cobra por 
servicios prestados en una casa 
donde hay enfermos. Al obrar así 
no hacen sino atenerse a un co­
nocido proverbio japonés: "Cuan­
do in va den una casa los dos ene­
migos que casi siempre caminan 
juntos: la enfermedad y la mise­
ria , el que toma algo de esa casa . 
aunque se lo den, es un ladrón". 

* En una escuela de Colonia 
(Alemania) pronuncian diaria­
mente las siguientes oraciones: 

Antes de las comidas: "Führer. 
Nuestro Führer, que nos has si­
do dado por Dios, protégenos has­
ta el fin de nuestros días. Tú has 
salvado a la Alemania de la e.s­
pan tosa postración , y es a Ti a 
quien debemos nuestro pan de ca ­
da día. Ayúdanos y no nos aban­
dones jamas. Oh, Führer, nuestra 
Luz y nuestra Fe". 

Después de las comidas: ··Nues­
tro Fuhrer, gracias te damos por 
lo que hemos comido, a Ti, pro­
tector de la juventud y consuelo 
de los a ncianos. Que te· conser­
ves". 

• Un juez de Los Angeles acaba 
de otorgar su divorcio a la espo­
sa de Mr. Asay . Los Asay traba­
jan en el trapecio en un circo. 
Dijo ella: ··Hace tiempo Que no 
nos llevamos bien mi marido y yo, 
tenemos reyertas y disgustos con­
tinuos. En la prueba que hace ­
mos en el circo, él tiene que to­
marme al vuelo. Es cuestión de 
centímetros y de décimas de se­
gnndo. La situación creada entre 
nosotros me pone muy nerviosa 
para una prueba de precisión de 
que depende mi vida . Y él puede 
estar nervioso también o quién 
sabe .. " 

,¡, En Bocoyna, pueblecillo de las 
montañas de Chihuahua (Méxi­
col, vive una tribu de indios lla ­
mados tarahumaras cuya resis­
tencia fisica es fenomenal. sobre 
todo para las marchas largas. 

Los andarines de otras razas. 
aw1 los má.s notables, rara vez 
pueden hacer recorridos mayores 
de treinta o treinta y cinco kiló­
metros, pero los tarahumaras con­
sideran como cosa de juego re­
correr trescientos a cuatrociento,:; 
kilómetros a un paso que parece 
increíble. 

,~ 
MUCHOS DRAMAS INTIMOS 

tienen remedio .. . 
No tema . Vuelva. s us ojos hacla la ciencla 
moderna y solicite . el folleto descriptivo 
de P.-\TENTEX el espléndido preparado 
alemin, gran t ri unfo de la ciencia eu• 
ropea . infalible antiséptico y preventivo 
para el cu idado ínti mo de la mujer. 
SOliclte folleto Ilustrado. 
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Salud ~~'Belleza: y Midi,o d,l Ho,p<1al Mun,«pol d, Matunidad d 
Habana; ex asisten te del prof eso r Hainem"" ~ L. 

A CARGO DE LA DRA, MAR(A JULIA DE LARA Epp, . Jo ,f ( A.:•;;:;¡aj~ i.~! ?'í!._~:~!J'.º'" B,,:.i,:.; 
¿CUÁNTAS VITAMINAS CONTIENE LA LECHE? 

Leche para su salud.-La leche y la conservación del apetito.-La· vitamina. A y el mecanismo de las lágrimas.- Toronjas 11 melon 
-Su riqueza en vitamina B.- El sabor d.e la leche.-La leche bacteriológicamente pura.-La leche y la r esistenc ia muscular.-Iniluencia i 
la leche en el sistema nervioso.- L a leche completa y la belleza de los dientes .-Leche, sol y ejercicio para la pres tancia física.-La leche 
y la belleza.-(Observaciones propias y experiencias person_¡;~~cf~Piª~J(i;i~). doctora Lara en su segundo via je de estudio por Bélgfca, 

Fresen, rosada, regalando saltui , Alice 
FA.YE. la traviesa estrella de la Fox., 
nos dejn admirar la belleza de su per­
fecta dentadura. Léase en el presente 
articulo la importancia que para su 

conservación reviste la vitamina D . 

D
ESDE los primeros dias del 
nacimiento hasta el pri­
mer año de la vida tene­
mos como exclusiva ali­
mentación el precioso lí-

quido que la leche constituye. ¿En 
qué consiste que muchas personas 
al llegar a la edad adulta no gus­
tan de este insuperable alimento? 

¿Por qué es preciso en toda ali­
mentación racional contar con 
una cantidad apreciable de le-

i~!~ ti ~~é vl!~in~if e¿ J~filrf g~~ 
a la salud? ¿Estiliza la belleza? 

No puede negarse que la leche 
es la única substancia elaborada 
expresamente para servir de ali­
mento. Por lo menos para la pri­
mera infancia la leche es un ali­
mento completo. Y sobre todo de 
una digestión muy fáci l. 

Pero esto no es todo. La leche 
es también fuente riquísima de 
innumerables vitaminas. En efec­
to, la vitamina A, que tiene gran 
influencia en la conservación del 
apetito , en la normalidad de los 

CARTELES 
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tejidos epiteliales y en el forta­
lecimiento del aparato respirato­
rio, se encuentra en gran abun­
dancia en la leche íntegra. 

Se comprende, pues, natural­
mente, que la le.che debe ser pres­
cripta especialmente para favore­
cer el crecimiento y el desarrollo 
corporal. Es asimismo útil en las 
personas que sufren trastornos di­
gestivos, en particular inapeten­
cia, y en aquellas que tienen ten­
dencia a la formación de absce­
sos. Como un detalle de belleza 
debe consignarse que la vitami­
na A, que se encuentra abundan­
temente en la leche completa, ac-

f~: f~:i:ec1fe~cf¿á~~ulf~~Jft~~m~; · 
segregar el líquido de indiscut ible 
valor emotivo que las lágrimas 
constituyen. 

Es bien sabido que estas subs­
tancias se forman por un meca­
nismo continuo que lubrifica y 
abrillanta las pupilas. A la dismi­
nución de la secreción lagrimal 
se debe la pérdida del brillo de 
espejo gue confiere a los ojos una 
expresion encantadora. Los dolo­
res, las penas y los sufrimien tos 
exageran esta producción hacien ­
do que se vuelque al exterior 
n uestro íntimo caudal de ternura. 
Cuando lloramos las lágrimas son 
el instr umento por el cual la emo­
ción canaliza sus efectos. 

Pero la leche es también muy 
rica en vitamina B. Influye po­
derosamente en el sistema ner­
vioso y en el fenómeno ·complejo y 
esencial de la lactancia. La dis­
minución de esta vitamina hace 
más débiles las funciones digesti­
vas y produce escaso crecimiento 
de los niños en la época de la 

lCuál es su dcsayun.o? Si padece de ~cidez, piense que la leche no sólo tiene un gran 
contenido en vitaminas A., B y D. sino que también es magnifico neu tralizador de l 
exceso de ácido clorhídrico. Si no tiene usted estos molestos sintomas, entonces lo 
mejor será que imite a Dixie D UNBAR. Toronjas, limonadas, melones y platanito:~ 

son excelentes frutas para empezar alcgre11icntc la gloria del dia. 

lO 

lactancia . Hace al individuo Il1ág 
sensible a la fatiga y suele pro­
ducir tuna .temperatura del cuer .. 
po mas baJ a de la que . le corres­
ponde normalmente. Muchas de 
las persoi:ias que se _quejan de 
manos frias y cansancio-aI>arte 
del origen causal de la afección­
están dismin uidas en la prop0r .. 

~~~fta d:1 ¿~g:~i::;;~~L_ ~ex: e::: 
tiene la vitamina B en cantt 
variable, pero la levadura, las 
ronj as, los melones, las piñas y 
las manzanas la contienen en no-; 
table cantidad. Por eso podemoe 
observar a Dixie Dunbar, de 1' 
Fox, que toma su apetitoso d 
ayuno armonizando los diferentea 
alimentos que contienen diversu 
clases de vitaminas. 

Contiene también la leche en 

~~~t~t~a~ªr;;g~~t~~t~it;:
1
1~ª ~ 

lud de los dientes y en la resis .. 
tencia de los l).uesos. El zumo del 
limón, el aceite de hígado de ba­
calaó y la yema del huevo son 
generalmente las fuentes más ade­
cuadas para aumentar la canti 
dad de esta vitamina de extra­
ordinaria importancia. El sa 
de la leche se encuentra modi6 
cado por sus condiciones bacte,; 
riológicas. La leche pura, fre 
limpia, de un ba jo tenor bacteri 
lógico-menos de cíen m il bac 
rias por ~entímetro cúbico-y si~ 
posible de sólo diez mil como ee 
exige para la leche cert ificada, ea 
de un delicioso sabor, comparable a 
un néctar. Otra cosa muy distinla 
sucede cuando la leche no es tan 
fresca o su tenor bacteriano ea 
más subido. Y se comprende que a.¡ 
como la leche es un excelente ali .. 
mento para el individuo, también 
lo es, y de primera categoría por 
cierto, para el crecimiento y 'la 
multiplicación de las bacterial, 
los eternos enemigos de la salud. 

Por tal motivo las naciones mil 
adelantadas del mundo, come 
Bélgica, como Alemania, como 1<S 
Estados Unidos, ponen especlll 
interés en la refrigeración de JI 
leche y en la mayor limpieza m 
su acarreo y manipulación. En el­
te aspecto puede decirse que Ho­
landa tiene un sentido especial. 
pues las vacas y los establos • 
cuidan y se mantienen en condl .. 
ciones de impecable pulcritud, cui­
dados con un cariño casi humano. 

De una manera o de otra , biell 
por medio de legislaciones es¡,e. 
ciales que garanticen una limpie; 
za exquisita y una refrigeraci 
adecuada puede obtenerse u 
leche fresca y limpia que aseg 
sus buenas condiciones de dig· 
tibilidad. 

En estas condiciones y sal 
enfermedades especiales que con 
traindican la administración 
la leche, ésta debe consumirse 
adecuada proporción . Con ella 
sabe no sólo que se t iene un a 
mento de elevado valor nutritiV 
sino también de un gran conten 
do vitaminico. 

(Continúa en la Pág. 12 
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José Marfo lfERF:DlA 

V 
N GF.STO fugaz puede ad­
quirir categoría de símbo­
lo. Hay horas iutrascen-• 
dentes que suelen revelar 
el más profundo sentido 

de una vida. El historiador no les 
dará relieve, porque verdadera­
mente son momentos ahistóricos. 
en cuanto no implican ningún 
acontecimiento de importancia. 
Pero el retratista, el biógrafo mo­
derno, a la manera de Strachey 
o de Zweig. verá en tales porme­
nores el trazo insustituible para 
l& revelación de un carácter o la 
explicación de una existencia. 

De acentuar estos momentos 
fugaces, subrayándoles el hondo 

Carlos ManucL DE CÉSPEDf.'~ 

:O~~ 'ti~a e~~~~~ªiéc~!c~eJ:nf; 
~ria. Para el biógrafo impre­
""-Wita, el acto simbólico, y no 
:~ntecimiento espectacular, ef 

~
0~u=°:t~a:%i~e;ros e~~~ 

,. Dlll~des que iluminan de pronto lf 
ificación de toda la vida. 
a E.mil Ludwig señala nume· Z,0-,
0 

eJemplos en la introducciór1 
e!lio y carácter, verdadera 

tggiog1a de la trascendencia sim-

~Ahf :~lm~~to a ing~~~~~~gi~ee :i•t•tg-, el leñador elegido Pre­
llajnte, c~ando, en la vigilia de l 
te e a Washington, él mismo ha­
~ tnaleta y escribe en los ró-

.,fÍ.!~in!io;~ndi~o~;:~~gl~~~a~ 
~cter independiente no se asus­neati ocuparse en humildes me­
~ res, tanto si es campesino 
llnt3 Presidente de los Estados 
llden~; o cuando, siendo ya Pre­
~ , a las seis de la mañana, 
i. C:. zapatillas a la puerta de "°-d Blanca para atrapar al 

• tQa J!0bór. de periódicos" .. Tales ac­
. IÍll'lo licos no cobran vigor al­
ba h~-las biografías a la anti-

... --.a,za, muy a pesar de que 

la :~~ilr~;s~i;::;~:rá\~g~Pj; 

Otro biógrafo insigne, el autor 
de Ariel, o la vida de Sheilcy, h.:; 
1.nsistido en apuntar la impcrta!1 -
tia de los pormenores. "No deb0 
perder de vista el biógrafo,--ha 
dkho Andrés Maurois en la tri­
buna académica del Trinity Colle­
ge de Cambridge, que los deta!les 
más pcqueúvs son a menudo los 
mas interesantes". Y aftade . en­
tre otros ejemplos: '·Es jmposible 
comprender el 18 de Brumario si 
uo se sabe que ese día Na:Joleón 
tenia granos y se habia arañado, 
lo que tiñó de sangre su rostro 
y explica el error de los granade­
ros". Para Maurois, y cm¡ seguri-

Jwié MARTÍ 

dad para todos los que hemos aco­
metido alguna vez la tarea, "na­
da es más delicioso, cuando se es­
cribe una biografía, que salir a 
caza de tales detalles vivaces a 
través de memorias y de cartas. 
A veces se leen centenares de 
frases sin encontrar en ellas otra 
cosa que algunas ideas generales 
y falsas. Después, de pronto, sur­
ge la vida tras una frase que el 
lector fiel recoge y se detiene". 

Entre nosotros esa labor es más 
diiícil , y a veces imposible. Casi 
ninguno de nuestros héroes ha 

J osé DE LA LUZ CABALLERO 

escrito diarios ni memorias; de 
muy pocos se ha publicado la co­
rrespondencia. Por otra parte, y 
tal vez debido a ese concepto tra­
dicional de que "en Cuba todos 
nos r:onccemos", muy pocos escri­
tores han hablado de sus con­
temporáneos significando los por­
menores de su perJona física. Pa­
ra hacer un "retrato" de Céspe­
des, tuvimos que documentarnos 
en Mr. James J. O'Kelly, un re­
pórter irlandés, que se ocupó de 
consignar los ademanes de Cés­
pedes, el- hábito de mantenerse 

lQUIÉN MÁS QUIERE VITALIDAD 
NUEVA,VIGOROSA, NERVIOS 

FIRMES, SANGRE ROJA, RICA 

Cuando todo había fallado, Miles de Enfermizos, 
Nerviosos, Débiles, Flacos· Obtuvieron estos 

Resultados con e l Kelpamalt 
1. Mejor Apetito 
2. Aumento d e 5 Tb~. por Jo menos de 

Carnes Firmas 
l. Fl rmeta de Ne r~ios 
4. Ausencia de males ordlnatlos de Es• 

tómago 
5. Suoño Profundo 

,. Nuevas fuerzas, Energias y Resisten• 
da - Lo mismo puede hacer por Ud. 
Sin el Ui:o de Drogas 

~, ,t ,·n,ucnlrc, dl"hii, :i¡:"t~J., y thn, . . 
Si \(IJ1> k mok-t:i . k· irril .1 y k :iltrr~. es 

~n::; ll~;~jbt:, di~~< ::",t I~~ r~-k\~inru.i~l ji~¡ r ;~\tb~! 
ind"J"-'n,ahk, qu,· dan ,•itali,bJ. resistencia 
¡· f.,naki:i y qui.' u,nuihuycn JI aumento dt 
pe"' y a 1~ form:1<iún J e ,arnl.'~ firme~. todo 
t_an llt<t:'''Tiu ¡,arl que üd .. ,e ¡10/fu bit11 . Por 
hnllt 1cn,,ali .1dt '< uhicr t,,unadrla\vtr• 
da,ku~ crn~a~ de esrn, wnJi, iont, y un nue• 
,·o y dpidu mi-tud" dt ,.,rrq,:irl,!, 

Muy p1111, ayu,lan a l id . fa :1limtmaci<m y 
la, mtdi,in~,. b, ¡:tm,r ;i J t,,dm rt,ih imos 
una ;, limtnta,i/,n ,uri,·i tntt para mJnttncr 
nue<lr<J or~an11_mo . Pnu d . p,,,hk.ma ~e h,1! la 
en l.i ·'"m, la,i,m. r,ruce,o n,iol,",,!1,,, 4ue Jehe 
u ,nw:1111" lu di¡.:ci i,!t> U! ,ames r"mm:, . en cutr • 
¡.:í,1, )" ,•,t~liJad . ~,,r, un.1.s ,1?:Lín<lub.< Jimi• 
nul:1, y h,ulra, 1:J, <juc rt¡.:uh11 t\lC prll{t<o 

cx,gícndo i.:na rJCÍ<Ín rn:htantc J,· YOW 
NA11JRAI. (no e' yodo 4uítnic., 1 ,xiw , 1110 

~~ í1:1'c,~in:~i_uel:1rl:,h~gf~-~:-ñt.~ !:i111\:l:~~;: 
mJs stno \lo y pduiu1 J,,.. "llt,rie, cst:i ¡, ll·c 1,, 
sa ,;ubstanua n tomando el Kclpam~!l, ,:1 
nutvo )" mna.,.il!osn conn·nt raJo m,n,ral Jd 
mar . Kelparualt ts 1300 ve,·e\ más r1u, ,·11 
yodo- que ia.s o~tras ha~t.1 ho} , .,n.~tJ<:r, d~, 
wmo la mt-¡or fuente. Kdpamah nurnl~lu.;,. 
su JX'SO y da vita!idad a <u~ gliin,!ul.1, , c,ll 
mula la u ,m,la, ,ón, trm qutlt l.1 ,;¡n¡;1e ) 
rrea una·fuente Jurader.1 de enngi,,s. Con ­
[lene Ke!pamalr otros do,e mrr,craln ,in 

portante> sin los cuales es ünpmihk UflJ hutn J 
diges1ión . • 

Pruebe d Kelpa malt por ufla senuna. :,...'11te 
lo h1en que se .,1ente y duerme. Ob~erve-cúmo 
mejora su apeti to ysere1uve:icu · .,u stmhlante. 
En la primera semana aumcnuri \ lli~. de 
l'arnc.~ !irme,. ,Su mCJicu apn,h~r.", t\te nié 
todo. Kdpi:nah l'ue~ta J)< KO y ~e vende en 
l:t~ buenas farm a,ia s. 

:7~ 
Kelpamalt 

Agentes Exclusivos y Distribuidores: 
ADOLFO KATES E HIJO 

Aguacate, 118-120.-Tel. A-8340.- Habana. 

"notablemente derecho", la per­
fección de su dentadura. el color 
de sus ojos y sus cabellos, la sen­
cillez del ajuar que utilizaba como 
Presidente de la República en ar­
mas, porque los cubanos que estu­
vieron junto a Céspedes, aun 
cuando escribie:sen gruesos volú­
menes sobre las peripecias revo­
lucionarias, apenas se molestaron 
en presentar la persona viva del 
caudillo. Y para escribir la biogra­
fía de Heredia, después de con­
sultar las cartas de sus amigos y 
las numerosas .semblanzas que le 

consagraron los que le conocie­
ron, fué en el mexicano Guillermo 
Prieto que vimos a Heredia "con 
su tez morena. su frente radiosa, 
su nariz delgada, boca grande con 
largos dien tes, su risa estridente 
que repelía. y su desigualdad de 
carácter". ¿No es la semblanza de 
Prieto, chabacana y todo, un pre­
cioso aporte que nos permite re­
construir la imagen del poeta? Sin 
embargo, desde luego, no es l1as­
tante. 

Y por ese deseo de inquirir la 
(Continúa en la Pág.14 J 



·! 

:uot.-D. M . DE c .. Cfrn/1.1.coo,, Prov . 
de Sant a Cla ra .-Muy eont<'ntl\ de que le 
tuenn útllt'S lns tndlcnclones. En rela­
Clón con In slnflslotomln (nmpllnclón de 
la ~ lvts pnm el nnclm lento del h ijo me. 
d lante \lnfl. l'lt'<'<'lón n nl\'el de la nrtlcu­
laclón dt'l pubis) , puedo lnformnrle que 
desde hnce n1)o.s S<' pmctlcn. con éxito 
en r11ta cl\plt.111. y en muchos lugnres del 
J'Nt,t,rlor de In t11ln , Se pmctlc.'l. en cnsos 
de pelvis dlsmlnuldns de medlann ln­
tt'nsldnd. 51 su ml-dlco le ha lnformndo 
que pcr In cnpnctdnd pelvlnnn. necesltn. 
f'!lh\ op<'rnclón. no tiene por qué temer, 
pcrq~1r su tl-cntcn estt\ perfect:unente 
ronoctdn pcr los esprctnll!l-tns en partos 
n•rd:tde,r:i.mf'Utt' compt"tenU's. 

En t'I Hosplt:tl de Mntt-rnld:td se hn. 
prnctlcndo muchns ,·eces sin un solo caso 
d<' mue,rt<' . 

3.'ilO.-RUBl.-t. TRISTE: . Man::anmo. P. 
de Oric11t,·.-Con l:\s pérdidns nbundantes 
desput>,. dl' ln tntl'rrupc!ón de In s:estn• 

~~ó~ !!~:~n~:!~r t~1~e\e~~\~~o ~~ld\~~º·g¡~!: 
cólOJ:0 ,mtcs de que su orgnn\smo se 
deblllt<' con tnn grnn pérdldn de fuerza. 

3.'ill.-., r. T .. Cir11/11rpO!I, PrO!', de San• 
ta Cl1m1.-¡,Por qué npllcó ngun oxtgenn­
dn n ,.11 cnbellern de mnt!z tnn oscuro·~ 
Lo mt' jor es dejnrse de color nnt~1r::i t y 
trntnr de !lunvlznr ln por medloi; qmm1cos. 
Li\Yelos solnmt'nte· cnda quince dia::i. En 
prl\':1do ltls otras lndicnciones. 

3.712 .- F . F., San Jo.•é de Costa R ica. 
Rep. de Co~ta R ica, C . A.-Su caso ,:-:; 
bten !lenclllo. En prlYndo. como es i;u 
deseo, nclblrá todns las Indicaciones. 

3.713.-R . V . DE G ., Ca mapii r y.-SI de 
la nnormnlldnd Que le hnce aparecer mis 
\"olumlnoso un Indo de lns caderas que 
el otro pnrtlclpnn solnme,nte las pnrtes 
bl~ndns, es prt>clso hncer unn opernclón 
planten muy sencilla. 51 lnteres.'l tam ­
bién los hueSOA, y lo mejor pnrn saber­
lo es hncer unn rndlogrn!in , es preciso 
hacer unn lnter\'enclón Quirúrgica n1u­
cho mé.s lmpcrtante . Ya ,·e usted Que 
no se trntn de algll tn11 St'nclllo como 
usted piensa. 

3.71-i.-E: . A ., Ba11amo, Prov. de Orfen­
te.-Hnbtendo tenido que sufrir una ope­
ración de slnflslotomia-1unpllnctón de 

~~sf\'~:1';;:;!~e~1~~áa~~~urgb~~~a ene/ª~a
8
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m iento de sus hijos de un modo natu­
ral, sin necesidad de ninguna Interven­
ción quirúrgica. 

3,715.-M. R. R., Sancti Spfrltus, Prov. 
de San ta Clara.-Los serlos trastornos 
del aparato piloso, vellos superfluos en 
la barba. por encima del tablo superior, 
etc.. en su caso se deben a detlclen­
claa glandulares . 

3,718.-L. R. DE R .. Camagfleu.-En­
cantada de senlrle. Pienso como usted 
que lo mé.a dificil de los reglmenes para 

~:
1
Fl!n~[ese~em:1~::::!~tó~~n~~l:;d¿t~~ 

gran apetito. Si la paciente padece ade~ 
mt\s de algo de estretilmlent.o, a mi me 
da buenos resultados Indicar una cu• 
charada de petrolato líquido en los mo­
mentos en los cuales el deseo de comer 
es más violento. Poco a PoCO el estó­
mago se acostumbra y se soporta bas• 
tan te bien la dieta. 

3,717.-/. L., Bayamo, Prov. de Orien­
te.-Es bien raro Que una Joven sufra 
un reumatismo tan fuerte que le difi­
culte el desarrollo. Suspen da carne y 
huevos. Que tome al dia dos vasos <le 
limonada. Al Inter ior. ocho gotas de la 
preparación ·stgulente: 

R/. 
Boluclón saturada de yoduro de po. 

tasio: 10 gramos. Gotas. Uso Interno. 

3.718.-E. B., San Diego, Prov. de Pinar 
del Rfo.-Las causas de la calda del ca­
bello pueden ser muy variadas. Enfer­
medades generales. tlebre t.t!oldea, palu­
dismo. etc.: enfermedades locales, sebo­
rrea , caspa. tli'i.a. y trastornos de la!\ se­
creciones Internas. La larga lista de to­
dos sus ascendiente!\ mascullnos y fe­
meninos que usted describe detallada• 
mente . confirma lo que tantas veces 
hemos repetido en esta sección, esto es: 
que la calvicie tiene una significación 
muy distinta en el hombre y en la mu­
jer. En todos los !amlltares enumera­
dos por u!t.ed existe un solo caso de 
cal\'ICle en las mujeres. En los hombres. 
son tnn frecuentes Que pueden conside­
rarse como algo constante. En su caso. 
los trastornos parecen relAclonados con 
su Ultimo parto. Indique si sus cabellos 
son grasosos. secos o de tipo normal, pa­
ra hacerle las Indicaciones. Lo otro que 
consulta no tiene que ver con la caída 
de sus cabellos. 

3,719.-L. F ., Sanes. Prov. de Oriente. 
-Nunca se nos habla preguntado si una. 
mujer que no esté. ep periodo de lac­
tancia. nt ha pasado recientemente una 
gestación. puede IA.'ctar a un ntf\o que 
ella no ha dado a luz. Creo sinceramen­
te que el peco de leche que pueden 
contener las glándulas mamarlas fuera 

g: ~~ ~e~t~~:1cfe~t~d~!
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·a~f:!~~~ :Ji.~ 
tlsfactorlamente una criatura, aunque la 
mujer haya sido excelente criandera en 
tres maternidades anteriores. Ahora bien, 
sl por el estimulo de la succión la leche 
vuelve-no puede olvidarse que ésta es 

CARTELEI 

Salud~;) Belleza 
CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 

A cargo de la Dra. María Julia de lora, 
Médico Cirujano. 

:-u C'stimulo naturnl- , nu~•era. c:mtldad el extremo de quedar suprim ida la visita. 
suficlC'nte dC' leche. no podria ser esta mensual en las buenas crlanderns duran­
l.1ctancln extempori\nea f:\ l'orable para te este periodo. Creo s inceramente que 
l:i que gent'ro1mmcnte dn su leche a un esa criatura debe ser alimentada de otra 
huérfano. En eft'cto, la lnctancla es un manern. 
fenómeno complejo. No se trnta so1n..: 
mente de In !:<'Creción de la leche. Tam- 3.720.-C. DE C .. Morón, Prov . de Ca­
bién frena lns fun ciones 0\'árlcns. ha sta niagüey.-El anéltsls de heces recales que 

PEQUE/VOS CONSEJOS 

PRIMERO : Para las que desean aumentar de peso.-La le­
che no sólo es un alimento de muy fricil digestión, sino un ex­
celente medio para sobrealimentarse. De vaca, endulzada con 
leche condensada. mejora sus propiedades para aumentar de 
peso. 

SEGUNDO: Para las que sufren de frecuentes caries en los 
d ientes.- Recuerde que es necesario el calcio pera la resistencia 
de los dientes. Este se fija mediante la vitamina D. Leche ín­
tegr~ en _a!Ju~-~ancia y ejercicio al aire libre y a pleno sol, son. 
medios Jzswlogicos para fortalecer los dientes haciendo menos 
frecuentes las caries dentarias. ' 

TERCERO : ¿Cuci.l es su desayuno?-Lea en el presente ar­
~~cd:g_ de "Salud y Belleza" la manera sencilla de empezar bien 

CUARTO: ¿No le gusta la leche?-Pruebe entonces cortarla 
con el zumo de un limón. Bien fría y convenientemente endul­
zada la porción líquida-el suero-es una bebida muy refrescan­
te, que contiene todas las sales minerales, y algunas de sus mci.s 
importantes vitaminas. 

¿Se cansa uste~ _dcma&iado'.' ¿Se &ie11 te 11erl'iosa'.' ¿La vida no se de: liza' con la 
e11ca11ta_dora_ / f'hc1dad con que amló~ (,,' 1dub .•e encuentre usted deficiente en. al ­
gu na ntamma. T ome leche e,1 abund a ,i<'ia . /moa ej ercicio y respi re ampliamente 
ba jo la delicia del sol. A :.-i es eómo sana 11 sugestit-a .usted admira a June STORE:Y, 

jo1·e11 arrista de la Fox. 

12 

R /. 
Manzanilla en infusión . 
Bicarbonato de sodio . 
Agua oxigenada .. . 
Agua de Colonia 

H. S. A.-Uso externo. 

Nota.-Est.a se la aplicar& en la 
mn slgulente : lil\'ese la cabeza y con. 
cabello húmedo apllquesela purn, d 
te media hora. Si no queda todo lo 
ro que usted desea, ai'i.t\dale un 
mas de ngua oxigenada. 

3,725.- F . O ., Güine.,, Prov. de La 
bana.--51 el ciru,ano que la oper6 
dtJo que no pocha tener descend 
contando yn siete ni'i.os de ausencta 
\<IU vtsttn mensual, nnda tiene que 
perar en este sentido. Debe sólo de 
mar opotempln sustltutl\'a, pnra me 
rnr la sensación de calor a la cara, 
rore¡¡ articulares y demás !IÍntomas 
dos a la ausencln de una !unción 
e!\ neceMrla a su organismo con 
treinta :u1os. 

3,126.-A. M . .-t ., CamagÜCJ,1.-El 
do de Oglno no eli tan sencillo de 
car como usted piensa. El considera 
tU un periodo de cinco o seis dias, 
comienza diez y nue\'e dlns antes de 
l echa probable de la visita men!lunl 
xlma. En el resto del mes él piensa 
la mujer es estéril. En su caso f 
m uy pccos dlns para poder dele 
la rechn. 

3.728.- L. R. G .. Agua Dulce, Rep, 
Pa,wmá. C. A.-Las cicat rices debl 
I0!I srnndes barros en el cutis, e 
tienen nlguna prorundidnd, no pu 
hncer!:e des.1pn recer !Sino por medio 
la cirugia plástica. El procedlml 
consiste en cxtirp:ir una porción de 
y f,'stlmr el resto hnstn hacerln d 
rece,r. Puedo hacer su opernclón 
nnestC'sln local. 

3,729.-M. A .. La Habana .--Slemptt 
comiendo ponerse faJn lnnwdlatam 
después del alumbrnmlento. parn 
batir la ílncldez del \')entre. Tnm 
es con\'enlente quedar11e en camn 
lo menos ocho días después del 
miento del hi jo para favorecer In 1 
lución de los órganos Interiores. Sl 
tiene dos meses de haber dado a 1 
el 111úsct1lo uterino hn ,·uelto a !:US 
dl cione;:; no1 males, puede eomenza 
hac~•r ejercicios. Al principio sólo e 
minu tos y muy ligeros . Paulallnam 
puede Irles aumentando. 

3.730.-/. M . DE: S., Panam á. Rep. 
Panam d, C . .-t .-En su caso pnrece 
bien una "regresión" de la glénduln. 
tre los datos Ol\'ldó el peso y la talla, 
son de los elementos mé.s Importa 
parn considerar la distribución del 
nículo adiposo. 

3.731.-C. R .. Camagüey.-Oenemlm 
te In decoloración de la piel hns ta 
se constituye una mancha blnnca se 
be a acromia parasitaria o a vitiligo, 
pronóstico es muy distinto en uno 
otro caso. 51 se t rata de acromla, J 
puro de limón tres veces al día suele 
,•!arlo. Transcurrida una semana e 
bam'! nueviimente para Indicarle 
més enE'rglco pnrn acabarlo de hncer 
aparecer. 

3,132 .-MARUJ.-t.. Ciudad Tru j f// o, 
de Santo Domingo.-Remlta !ranqu 
su dirección para enviarle en privado 
Informes caue solicita. 
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No basta con cepill arse los 
dientes. También hay que 
mantener sanas las encías. 
Cuatrodccada cincopc1·sonas ma­
yores de 40 aiios tie n en pio rrea, 
esa temida afección. d e l as 
encfo.s. Evite piorrea u sando 
FORHAN 'S, la pas ta d entífrica 
elaborada por un dent ista para 
que atienda a am bas tare:,s: la de 
limpiar los di en tes y la de rcs.­
pardar l as encías . 

Forhan 's es diferente de los 
demás dentífricos. Cont iene u n 

j !:::d~e~;ic:~;c;~~~ q~:,!osrl •• n~ 
\ hatir las afecciones de las 

tncías. Forhan 's lustra y = -
~ Uea la dentadura y da ro, 
Í. fi~eza y salud a las ~~ 

lnc1as . ufUt~i¡ 

::2~? 
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Esta sección tiend e n sati sfacer una necesidad: la de recoger et clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aque llos a~untos que por s u indole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin e mbargo, comporten 
un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectlvo. Quejas, 
protestas, sugerencias d e bien público y requerimientos n. las autor idades. 
los Insertaremos en fo rma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario. n o prestare­
mos atención a sus envios. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DlRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MJSMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE, LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 

En esta sección sólo apa recerán las comunicaciones que se dirijan excl usiYamente 

a CARTELES. No se rcprodticirán Ju que h ayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Holguín, Ote., abrtl 26 de 1937. 

Señor D irector de CARTELES: 

Yo soy uno de los que estiman, 
junto con centenares de otros ciu­
dadanos, que en Cuba no hay 
Prensa.· Por lo menos, en cuanto 
se refiere a una Prensa solvente, 
decorosa, libre y soberana, que 
sepa y se atreva a defender los 
intereses del pueblo por encima 
de prebendas y subvenciones. En 
casi toda la Prensa cubana está 
escondido el veneno que, por me­
dio de adulonerías y retórica fal­
sa y maliciosa, hace de los incau­
tos unos verdaderos serviles y car­
neros. En toda la Prensa cubana, 
incluso en CARTELES, se anun­
cian los billetes de lotería, acon­
sejando al pueblo que los compre 
y se haga rico por 20 cts., que a 
la postre, por medio de la inmo­
ralidad que siempre ha reinado 
en Cuba · en la manipulación de 
los billet es, no son veinte sino 
treinta . 

¿Por qué en esa misma pcigina 
del anuncio no se habla de la in­
moralidad de esa misma lotería? 
¿Por <Jllé no se le da a conocer al 
público que los v ivos de la Renta, 
"los honrados servidores del pue­
blo", están haciendo el gran ne­
gocio con los acaparadores de bi­
lletes, y que é~· tos no se pueden 
obtener a menos quC no sea por 
medio de ellos y al precio acapa­
rador? ¿Por qué no hace campa ­
ña la Prensa con el f in de boico­
tear los billetes mientras exista 
esta inmoralidad? ¿Con quién es­
tá la Prensa? ¿Con los acapara­
dores y los inmorales de la Renta , 
o con el pueblo? Yo demando, co­
mo lector asiduo de su revista, 
que comente usted este asunto 
editorialmente, y demuestre que 
es usted el editor de una revista 
"libre y soberana". 

De usted atentamente, 

EMILIO FONSECA . 

Cervan tes, 89, Holguín, _Oriente. 

COMENTARIO.-Comenzaremos 
por el fina: de la carta de n u es­
tro civico comunicante . Ni CAR­
TELES ni ninguna otra revista 
en el mundo puede ser "soberana", 
en el sen tido que tiene tal voca­
blo. En un pa1s no hay má.s so­
beranía que la del Estado. Y las 

publicaciones, como todo lo de­
más, están condicionadas por las 
leyes y costumbres que a lli im­
peren. 

En cuanto a ser "libre", en el 
sentido de la expresión del pen­
samiento, ello no siempre depen­
de de la voluntad del director. 
Cuando CARTELES estuvo some­
t ida, como toda la Prensa de Cu­
ba , a la previa censura macha­
dista, perdió naturalmente ta l li­
bertad. Y aunque a partir de la 
caída de ese régimen jamás se ha 
tratado de ejercer sobre nosotros 
la más ligera presión encaminada 
a limitar nuestra libertad de opi­
nar, hemos ejercitado con cuida­
dosa circW1spección el derecho a 
la critica, absteniéndonos de en­
juiciar muchas cosas objetables 
para no contribuir a un estado 
de desasosiego que nos iba con­
duciendo al abismo. 

Pero lo que CARTELES no h a 
hecho ni hari nunca es celebrar 
o defender aquello que estima re­
probable. Podremos inh~birnos de 
una censura, pero jamás encomiar 
lo que consideramos perjudicial a 
los mejores intereses de nuestro 
país. 

Mien tras existieron las colectu­
rias, CARTELES fustigó, dura .e 
incesantemente, la Lotería. Cuan ­
do se adecentó la Ren ta, dejamos 
de hacerlo. 

La Loteria en si no la estimamos 
inmoral, mientras su producto se 
aplique en beneficio del. Fisco y 
llegue una parte del mismo a ins­
tituciones benéficas. La inmora­
lidad consistía en usar las utili­
dades de los sorteos para com­
prar las conciencias de los legis­
ladores y funcionarios. 

CARTELES no "aconseja al pue­
blo que compre billetes y se haga 
rico por 20 centavos", como dice 
nuestro comunicante. Lo que ha­
ce es publicar los an uncios que 
nos envia el Departamento de Lo­
tería, al igual que publica cual­
quier otra propaganda legítima., 
sujetas todas a nuestra tarifa de 
anuncios. Y estos anuncios U.e la 
Renta son siempre de caricter in ­
formativo, en relación con los sor­
teos, número de billetes y ascen ­
dencia de los premios. 

Si los billetes son hoy objeto 
de acaparamiento y de un recar­
go indebido, CARTELES no sólo 
no apaña tal práctica, sino que la 
condena decididamente, como con­
dena todo lo que sign ifique una 
explotación del pueblo. 

Mientras el cubano se aferre a 
los juegos de azar, el menos da­
ñino y el único que ofrece cierta 
compensación de utilidad Pública, 
es el de la Lotería. Por eso no la 
atacamos, y si atacamos las boli­
tas y charadas que cunden por to­
da la isla . 

LA 
REMINGTON 

IPORTÁT,tL :::, .. 
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CASA 
Útil para toda la familia 

EN NINGUNA CASA 
DEBE FALTAR UNA 

l~e111l11ut ttll 
l'nrt{1til 

Modelos silenciosos que per­
miten escribir a cualquier 
hora, sin molestar a nadie. 

Puede adquirirla a plazos 
por sólo 16~ al día 

Envíenos el cupón poro más detalles 

CULTURAL, S. A.-Rp1es. de la 
Remington Rand en Cuba. 
Apartado 605.-H aba na. 

Fa vor de inforn mrme cómo p11cdo 
aclqu!r!r una máquina_ de escribir 
nueva Rem!ngton Portatll por sólo 
16 cts. ni día. enviándome Cfl.tálo­
go ctescrlpth·o. 

Nombre , 

Dirección ...... ... , . . . .•• , . 
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DOLORES 
EN LAS 
COYU NTURAS 

L os dolores en las coyunturas son 
un síntoma de mal funcionamiento 
Ce !os riii.oncs, que no debe ser 
pasado por a lto. El descuido o el 
trnta miento incorrecto de esta mo­
lestia puede conducir a un serio 
quebranto de la salud, pues los 
tra.stornos de los riñones son una 
enfermedad de cuidado. Las 
fricciones o los fomentos calientes 
pueden proporcionar alivio momen­
tá11eo, pero mien tras no se llegue a 
la cau.sa del mal, los dolores vol­
verán. 

LOS RIÑONES SON LOS 
GUARDIANES DE LA SALUD 
Cuando los riñon es están sanos, 

eliminan del organismo el exceso de 

los 

ácido úrico, las bacterias y otras im­
purezas. P ero si a consecuencia de 
un enfriamiento, un golpe, un exceso 
u otra causa los riñones están entor­
pecidos e inflamados, las impu rezas 
(venenos) permanecen en gran canti­
dad. El acido úrico se acumula en 
las coyunturas y produce terribles 
dolores reumáticos. 

Vaya a la farmacia hoy mismo y ad­
quiera un frasco del remedio que ha 
ayudado a recuperar la salud a una 
infinidad de personas: las Píldoras 
DeWittparalos Riñones y la Vejiga. 
Torne dos píldoras esta noche y ya 
mañana podrá observar que le están 
haciendo bien. 

En venta en todas las farmacias y 
droguerías. Obtenga alivio adqui­
riendo hoy mismo las legítimas 

PÍLDORAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y L A VEJ IGA ( _ __________________ ...J 

,\/\omentos ... (Continuación de la Páq.11 J 

realidad plástica y viva de nues- Tenia José de la ·Luz y Caballe­
tros hombres, se nos ocurre, a :ro el don de la frase pedagógica, 
manera de una simple curiosidad, que se gra ba . como a buril , en el 
pro~crier el momento fugaz que recuerdo. Cierta oportunidad visi­
eleg1namos para caracterizar la tan el colegio algunas damas 
vida de algunos cubanos eminen- amigas. La duda surge entre 
t~s. ¿Qué acto ~rivial y cotidiano, ellas por la ortografía de la pa­
sm destacar aun extraordinaria- labra hilvanar. Probablemente 
mente por la erudición de sus como era costumbre general er{ 
biógrafos, nos da en sí mismo una l;ts damas de aquel tiempo, so­
sín tesis de la existencia de José han hablar, de hilvanes más que 
~: 

1
Cé~g:d~!s~ªJeª

1
~~~tfeo H3:eg:~ . ~e rj~~º'f:!':i!~s. Y alguien inquirió 

!f;~ ~if~!;~rseer~i ~~~~~~dfa~Pt6= - ¿Cómo se escribe hilván? 
da la vida en una rápida instan- - Mar1Jca - respondió inmedia-
tánea de kodak, o a veces dar la tamente el maestro- , de hilar-en ­
cla ve de acontecimientos que nos vano, con h, con 1 y con v. 
parecerían obscuros. Quien es capaz de improvisar 

Píldoras y Jarabe 
BLANCAFID 

CARTELES 

una respuesta semejante, indefec­
tiblemente nació para t rasmitir 
c,:mocimientos. Pero la clave de su 
destino. que un hombre de acción 
como Antonio Maceo no pudo nun ­
ca comprender íntegramente se 
hal!a en la vez aquella en 'que 
d~91a al manso Juan Peoli, "po­
mendole en el hombro la mano 
flaca y trémula , y en el corazón 
los ojos profundos": 

- No puedo sentarme a h acer 
libros, que son cosa fácil , porque 
la inquietud intranquiliza y de­
vora, y falta el tiempo para lo 
más difícil, que es hacer hom­
bres. 

Todo el pathos central de la bio­
grafía de Heredia, el poeta de la 
rebelión cubana que termina por 
renunciar sus propósitos separa­
tistas en la famosa carta al ge­
neral Tacón, no está solo en el 
momento mismo en que la escribe 
desde Tatuca, transido de nostal­
gia y desencanto. El 6 de agosto 
ele ,1824, el _poeta, ya de regreso del 
N1agara, vive un fugaz idilio en la 
aldea yanqui de Norwich, con una 
tal Sara Barnum. Quiere reno­
varse, r econstruirse, revivirse. Y 
escribe en una página intima: 
"¡Oh, Sara Barnum! Yo te abra­
zo como el puerto de todas las 
tormentas de mt vida. En esta al­
dea rústica, y a tu lado, se desli­
zarán sobre mí en calma las ho­
ras que a un me separan del se­
pu_lci:o". Y este deseo de paz do­
mestica es uno de los sentimien­
tos más hondos de su vida. A 
cada paso, en las cartas a la m8.­
dre como en el poema "Desenga­
ños", podemos leer numerosas va­
riantes de este anhelo. 

Junto al Niágara, en la carta 
a la hermana Ignacia, se interro­
ga: "¿Cuándo acabará la novela 
de mi vida para oue empiece la 
realidad?" Con ese nombre de no­
vela designará frecuentemente su 

I~~ªi~e r~~llf1Jª?eºrp~r~~li~s~c
1
fa-

e1 hogar, los hij os, la esposa 1a'. 
madre, las hermanas. Así, cuahdo 
se ha visto con precisión este cri­
terio herediano, se halla la clave 
de oro con que interpretar y com­
prender todas las vacilaciones del 
poeta. Sin llegar ahí a ese con­
·flicto íntimo, todo lo 'demás es de 
u~1.a confusión desconcertante. Los 
b10grafos de Heredia, cuando no 
eyaden el tema de la carta a Ta­
can , prefieren explicarla como de­
bilidad de carácter, o _hasta como 
posible apostasía· pero cierta­
m{!nte la inspiró ése apego hoga­
reno, tan paradójico en un gran 
poeta rey,.0lucionario. La verdad es 
que Here~a no era hombre de ac­
~ión: F~é zarandeado, contra sus 
mclma.c10nes naturales, por "el 
tc:,rbelhno revOl).lcionario". su prin­
cipal error fue haber creído que 
su "novela' ' no era la realidad 
pro.fu1:da y t rágica de su destino. 

Otra cosa, desde luego, fué Cés­
pedes. Por el contrario de Here­
dia, vivia en actitud histórica ga­
Jl~rdamente apegado a l pe'nsa­
m1ento de _ que desempeií.aba un 
papel heroico. No perd1a jamás la 
apostura ante los hombres. "Doy 
las más expresivas gracias a ese 
cuerp0-decía a la Cámara de Re­
presentantes con motivo de su 
deposición- por haberme librado 
del gran peso que ha gravitado 
si;,~re mi". Después de la deposi­
C1on1 recibe un día la visita del 
Gobierno. El representante Pérez 
Trujillo había llevado la voz en el 
debate contra Céspedes. Pero Cés­
pedes recibe con gentil cortesía a 
~os adversarios de la víspera y 
Jue~~ una partida de ajedrez con 
TruJ.1110, sin que los hombres del 
Gobierno le sorprendieran la más 
lev~ turbación en el rostro im­
pasible. 

. Ese juego de ajedrez podría ser-

~~mfi~~a ·:~~~easi~~ót:;g~~e~~:. 
Hay otro mas mtimo y no menos 
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. ..,.,,. 
s!gnificativo. Cierta vez 
c10 a manejar un panal : otre-
~!¡~;_ ;vi¿~gq0-s1 esto S: h~ 
el pa!lal, sin l~~~rt;i;~~i~~mente 
cesanas, . mientras dos avis es ne­
le_ prendieron en la mano?as se 
C~spedes-cuenta un testi ' :P,ero 
ca el panal hasta la g0- sa­
hablar de dolor y sin puerta, sin 
md ás que yo con'ociese l~~ePunnadle 

as de la mano". za-
¿ Y Martí? Poeta . 

hpmbre ge pensamient~ YP~htico! 
c1on, ··f~e puro espíritu de e~s ac­
~o, Y,. sm embargo, como dice ;ée­
llx L1zaso, no vivió sino -
Pu,;a rea_lidad". su "acto f¡~~~ 
co podna buscarse en una an . -
~~tabió1~iro~~enas han recog1~~ 

Tendido en la cubierta d 
gole~a. Br<?thers, donde intenk la 
~l v1aJc fmal a Cuba, ve las n"f:­
oes r9sadas como flamencos Y d -
carmm negruzco, que se 'aiza:: 
por el cielo d~ perla. Habla Visto 
baJo aquel mismo cielo, las ban~ 
dadas, como grandes cruces d 
flamencos de alas negras y J>eéh e 
ro~ados. Sueña, contempla y. de~ 
cnbe en_ su Diario, con primores 
el palsaJe de !nagua. Es el 4 de 
abril de 1895. PerO'un tal Bastián 
le había tomado cuatrocientos pe­
sos .d~. anticipo para traer 1a ... ex­
p~d1c1on ~oncertada y ahora · que­
n~ apropiarse el dinero sin cum .. 
phr el compromiso. Del éxtasla 
contemplativo ante las nubes de 
rosa, Martí desciende súbítamen .. 
te a la realidad ?-marga, como de 
un salto. Y escribe en la misma 
página de su Diario : "Me echo a 
la playa, a suj_~tar bribones, a do­
marlo~, a t raerles a la mano ·el 
sombrero tnunfador. Lo lo-gro". y 
exige a Bastián la devolución del 
dinero. 

Toda su vida es eso: un hom­
bre. de fantasía que es Innegable­
mente un sojuzgador de realida­
des, un gran poeta que es ade­
más un gran político. Nadie máa 
realista que él, ni más artista. 

Pero 9asal fué sólo el poeta, y 
nada mas aue el poeta. Ha cono,. 
cido a Maceo. Le simpatiza el hé­
roe; pero, asombrado él mism:O. 
cree que tal simpatía es efecto 
de la neurosis, que le "hace adml­
rar los seres de condiciones y cua• 
lidadcs opuestas a las suyas". ne.. 
de luego, Casal es el poeta libre,. 
ca, el arquetipo del intelectual pu• 
ro, ajeno a la vida. Por eso, cuan­
do Maceo se marcha, Casal se ale• 
gra. La proximidad del héroe no 
le satisface del todo, a pesar de 
la simpatía que despierta. A poco 
dP. irse Maceo, Casal escribe a 
una.amiga: 

-Ya se ha marchado y no eé 
si volverá . Después de todo, me 
alegro, porque las personas apa• 
recen mejor a nuestros ojos vistll 
de lejos. 

¡Claro, a los ojos de Julián del 
Casal! ¿No titulo Nieve a uno de 
sus libros de versos, escrito y pu• 
blicado en Cuba, bajo el sol de 
l9s trópicos? ¿No cantó japone­
rias sin haber pisado tierras orien­
tales? Así, con la anécdota de Ma'" 
ceo, comprendemos mejor a casal 
-francés a través de los libros Y 
Sin haber ido jamás a Francia­
cuando nos confiesa deliciosa· 
mente, en un cuento muy fin de 
s~glo XIX, que no quiere ver a Fa­
ns por el temor inaudito de per"' • 
der "la última ilusión" 

A nuestros ptetas, a nuestroi 
sabios, y sobre todo a nuestros 
héroes, los contemplamos todavía 
entre un aluvión de ditiramtd. , 
retóricos. Tienen aluo de tabúidr cosa mística, que dificulta la ll 
bre inquisición del biógrafo. PI! 
ro hay que verlos de nuevo, e 
nuevos ojos, y decir con han 
dez cómo los vemos. Será 
hermosa y divertida tarea p 
los escritores cubanos. 



INTERMEDI OS lESPRÑOLES 
á EL TIETIPíl DE tas VERBENIS 
P O R ;<- rJ ~· 2 ¡ :-: :'. H O 

M
ES DE MAYO, mes en que trabamos todos. Yo rccuercto que 
comenzaban las verbenas una noche hubo que suspender la 
madrileñas. Eran algo tan sesión del Parlamento de la Re­
serio y esencial las verbe- pública cuando más laboriosa y 
nas madrileñas, bajo su empeñada era su tarea, porque 

a~rente jarana, que .el año pa- aquella noche el quórum se había 
sado, cuando por primera vez_ hu- ido a la verbena de San Antonio 
bo de suspenderse la verbena. de de la Florida. Así éramos en Ma­
san Antonio de la Florida, cierto drid en mil novecientos treinta y 
amtgo nuestro, que también suele tantos ... 
cllSfrazar de sonrisa las más hon- Todos nos veíamos en la verbe­
daS preocupaciones, dijo : "Alguna na las caras. Desde el solitario que 
cosa muy grave va a ocurrir en se pasaba el resto del año en su 

"~~:~~ en la verbena nos po- i~:~ g;d~~c~~prr~tii~. h~~~a se~ 
J niamos de acuerdo todos. Alli des- traje azul de obrero, que llevaba 

re~~~~~º ~ªsel bc~~r;:~te ~;~i~ ~as m~i;e dfos
10

ho~b:os~ ~~~~:j~í 
por lgUal su culto a San Antonio, s1aª; gii!toba~i~e1~:~re, como un 

Ía ~~f l:tde ª1a d~~~~?Ja p~r~g~! ll~~ Y si queríais dar con ese amigo 
doS maj as madrileñas que el ge- al que no se le veía desde no se 
nlo y la travesura de Goya dlsfra- sabe cuánto tiempo y al que se 
zaron de ángeles poniéndoles unas le juzgaba desaparecido, tal vez 
aias sobre los hombros. muerto, no había más que Ir a la 

" T ienen ojos asesinos 
en sus semblantes divinos 
tus ángeles f emeninos". 

Tal cantó Rubén Darío en una 
noche de verbena seguramente, 
después de comprar su tiesto de 
albahaca en San Antonio y de su­
bir la cuesta de San Vicente, en­
~ puestos de churros y limona­
da, hacia su cuarto de la calle 
de-las Veneras, allí, al lado de la 

~ · p1t:."' v~~b~;',';_toh~~'.:1
1~!º aparición 

én la Pradera de San Isidro, jun-
' to a las márgenes del Manzana­

rea. Después, atravesaba el chu­
n1gueresco Puente de Toledo y se 
Iba a los altos de la Moncloa .con 
IU8 barracas trashumantes. Por 
'fin, bajaba hacia las !rondas de 
Ja Florida, donde alcanzaba su 
lilés perfecta deflnlclón. Dljérase 
que la verbena era como una ado­

rleacente que al llegar a San An-

1
1'.lonlo adquiría plenitud de mujer. 

1 se envolvía por primera vez 
su mantón de flecos y se pren­
unos claveles en el pech o. 

* r Cuando uno llegaba a Madrid, 
tarada de los churros verbe­

le hacia torcer el gesto; 
do uno llevaba unos pocos 
en Madrid concluia por creer 

el olor de los churros era una 
tan fragante y tan prtmave­

como el de las rosas y las vio-
. . Mllagros de la atmósfera 

'8ta. e~~lll.ósfera no estaba sólo 
, el cielo, alto y puro como un 

, ni en el aroma de las lilas y 
. ll'lilnbres ribereños, ni en el há -
. que mandaba el Guadarrama, 

d!º tg~uÍ~ev; j~~a Y p~ti~~~ 
_liante cos, sino también en el 

r del p\leblo de Madrid. 
como él para divertirse 
. Divertirse con el espec-

"1llarse !~t~r~l~ot~~~I~; ;'~i 
l : gozar con la simple co­
lr desfilando por delante 
barracas, llenas de timbres 

~oces ; comprando un botijo 

~ lo ~;;:;rg~e~~ g~~~~ft~ ~: 
~~Udlllos para probar su tem­

o_ bien acariciando entre las 

-~a~\l!r~~ u~¿ª:í:rrt: m~~ 
~aUclentes de la compra. 

, ! en la verbena, nos encon-

verbena, porque alli, entre el olea­
je humano, aparecería flotando de 
pronto, infantilizado por esa son­
risa que a todos prendía como 
una flor la noche verbenera. 
"¡Hombre, Fulano! ¿Usted por 
aquí?" . Y en aquella noche la 
amistad volvía a hacer su nudo 
cordial hasta el año próximo. 

* Tenía la verbena sus horas y 
sus luces. De mañana, cuando los 
blancos telones de las barracas 
-nueces, almendras, avellanas, 
horchata de chulas-estaban ba­
jados aún como el telón de un es­
cenario donde se iba a represen ­
tar el gran espectáculo nocturno, 
y a esa hora el campo de la ver­
bena se hallaba como desperezán ­
dose de la noche an terior bajo la 
frescura de los árboles; poca gen­
te, paseantes madrugadores y pa­
rejas de novios que buscaban la 
soledad; luego, al mediodía, cuan-

~~ :~zt°at~i;~fe~~~ésm~~e~gm:~ 
una mano, la faca en la otra y en 
la punta de la hoja el trozo de to­
mate o de pepino-, dormía la sies­
ta junto al frescor de sus cacha :-­
rros esparcidos por el suelo cu­
bierto de paja; después, la hora 
del atardecer, cuando empezaban 
a caer los telones de las barracas 
y el aire se llenaba de olor a tie­
rra mojada, mientras las bomba~ 
de riego abrían sus abanicos iri-· 
sados ; y, por fin, a la noche, 
cuando la verbena iba creciendo, 
remontandose en un delirio de 
luces, de cadenetas y globos de 
colores y de músicas de organillo. 

Era aquélla como la noche del 
juicio final o. del comienzo de una 
vida nueva, porque todos compa­
recíamos alh. Y si · usted quería 
conocer de cerca al má.s grande 
poeta, o al torero más famoso, o 
al politice más encumbrado, o al 
autor de moda, allí podría codear­
se con él -"; Ahí va Fulano! "-al 
salir de una barraca, al sentarse 
a refrescar en un aguaducho, al 
ir a comprar una vara de nardos 
para la mujer que aquella noche 
se sentía , del brazo de su pareja, 
más gozosamente enamorada que 
nunca. 

Esas eran las verbenas que el 
mes de mayo volcaba sobre Ma­
drid, desde lo alto de su cielo 
diáfano y vibrante, cuando ese 
cielo no sospechaba siquiera que 
un día pudieran rasgarlo los avio­
nes de la muerte. 

1S 

fJ Ía:J _geño~a:J 
que van a ser MADRES 

• Señora, siga el consejo <le su 
médico respecto a los trastornos que 
acarrea la época del embarazo. 
• El estrcñimien ro es uno de lns 
principa les t rastornos, pero el u~o 
de un pu rgante violento puede tener 
consecuencias gravísimas. Po r eso su 
médico es tan es1rino y no permite 
si no laxantes muy suaves, de prefe­
rencia la Le,:he de Magnesia de Pbi l­
lips, que ob ra con suma suavidad. 
• La dosis para el estreñirnicntn e.~ 
una cucharada d isuelta en un ,•aso 

de a¡!ua, de naranjada o limonada. 
Para las náuseas v vúmitos, se disucl• 
ve una cud,arai.lita en medio vaso 
de agua fr ía, 1nmándo la a so rbos 
con intervalos Je a lgunos minutos. 
Si hay sensibil idad en los dientes y 
las enrías. e l uso diario J e la Leche 
de Magnes ia <le Phillips como en• 
jua¡.::uorio bucal, alivia. desinflama 
,: a\"uda a la huena conscn'atitln Je 
b ¡len1a<lura. 

• Abor., J,1111f,ih1 c11 /llrm.1 de ,,,. 
Mel,u, h,,jll el 11omhr,• M I LJ\iA. 

;~ LECHE de MAGNESIA de 

,%~, 
~ PHILLIPS 

REGULARIZA EL APARATO DIGESTIVO 

Muchas mujeres 
no se dan cuenta 
La supe r ficie áspe ra d e- los 

papeles higiénicos corri entes, 
puede causar mucho daño. Es 

un peligro u sar tales papeles. 

Para protección segura cont•a 
fo irritación , Northern Tissuc 

y Gauze se fabrican de pas ta 

celulosa pura. Un procedimiento 
exclusivo les da suavidad S U• 

prema para que se puedan usar 
con la mayor confianza. Y, 

tanto e l Northcrn Tissue comn 

el Gauze se es terilizan 20 veces. 
Son tan sanitarios como e l 

mismo algodón quirúrgico . 

Pida el Northern Tissue o el 

NORTHERN PAPER MILLS 

GREEN llA Y, WIS., E. U. de A. 

S-n 
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naTAS UAAFICAS 

Fmncisco J . CASTELLA NOS , director 
r/ c la Escuela Pública Arango y Parrc ­
ño, de Güines, . que aca~a de reco9er 
en un libro titulado " Maestro··. sus 
e:cpcriencias de treinta y seis años de 

pro/csorado en Cu ba. 

Eugenio FLORIT, 
uno de nuestros 
distinguidos poe ­
tas, que acaba de 
dar a la estampa 
un hbro de poe­
mas titulado " D o ­
ble Acento", obte ­
niendo u,i. doble 
áito. d e critica y 

de librería. 

Presidencia, del al­
muerzo ofrecido 
por los miembros 
del Centro Astu­
riano d e La Ha­
bana en los sa ­
lones de la Cer­
vecería "La Tro-

pical". 

G enaro CA STILLO (Profesor Frankestein}, campeón in­
ternacional d e re.1i.!tencia fi sica, que acaba de r ealizar 
una brillante demostración en Santa Cla ra, permane­
ciendo durante 185 horas consecutivas en lo alto d e 

,ni poste 

Un aspecto dd almu erzo de confraternidad ofrecido por los mic.mbros del ce11tro Astu rumo cn los sa lones de la Cervecería 
·· La Trop1ca1 ··. 
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ES1 UD IO DE-

líl · l~~ííl~LLlíl~ 
por ME R CE O E 

UESTRO entusiasmo por los 
PostU!ados de la llamada 
"escuela nueva", hernos 
dicho ya muchas veces 
que no consiste precisa .. 

mente e~ la forma más adecuada 
de, ensenar, que p~~da facllltar 
mas o menos tamb1en el a,pren­
der, sino que radica en el fondo 
de esa escuela. t~J y como la com­
prenden los soc1ologos modernos 
que la definen "escuela de vida"' 
o _" escuela vi.tal", ya que tiendé 
~as al conocimiento de la Natu .. 
r~leza, de la personalidad, del ca.. ~ 
racter, vocaciones, etc., que a la 

1 

rapidez en aprender a leer O a 
conocer las tablas de logaritmos 

Por esto nos ha encantado i8. 
forma de educar a los niños y ni­
ñas en las modernas escuelas en 

1 

que, después de vestir todos el 
uniforme delantal blanco, que toa 
iPualaba democráticamente, se lea 
diferenciaba tan sólo por sus ade­
lantos, mirando mucho más a su 
moral que a la parte libresca de 
la educación. Así, todos iguale,, 

~~st~;r~?t~~i~ci~r!:i:~ii!ít~~!:¡: 
ñas de las "escuelas nuevas" de 
Montevideo, por sus buenos actos, 
por sus exponen tes de una mayor 
cultura, que tiene su base en la 
formación del carácter, sLn cuya 
raíz, toda labor será improductiva, 
A los niños de aquellas escuelas. 
se les ponía de manifiesto que 
cuando un individuo recibía de ~ 
la Naturaleza el privilegio de ta 
belleza, del talento; o bien de la 
sociedad, la posición, la fortuna, 
etc., tenía para con sus seme­
jantes muchas más obligacionea 
que el que no los había recibido. 
Es decir , que a más talento, más 
belleza o más dinero, había que 
tener más bondad, mayor huma­
nidad, .más gran cantidad de ab­
neiación, dulzura y sacrificio. Un 
nino, que por ser bonito no quiere 
reunirse con los niños más feoa, 
y llora y es mimoso, demuestra 
que no tiene seso ni intellgencla 

~l~u;~ ~~~s ;fá~ied[cN~rh~~St 
y sonriente que los demás, para 
iluminarlos con sus sonrisas y 
prestarles un poquito de su pro­
pia belleza ... Un niño rico, según 
la "escuela nueva", es un deudor 

~u;~~ns~ 'lfe'uá~ ~ªfi~~~sf~:;:~ 
cidos de la fortuna. La tiene que 
ir pagando con caridad, con ter., 

~~r~lgs~ ~~edl~~frªrcfe t~~~chlr~ 
de orguUo, solamente porque tie­
ne dinero. . . El niño que sabe 
cantar, bailar o recitar o tiene 
facilidad para aprenderse las lec· 
clones, tenía en aquellas hermo­
sas escuelas que yo conocí, la 
responsabilidad de poner sus ha· 
bilidades al franco servicio de la 
escuela y la de facili tar a los ni· 
ños de más torpes disposiciones, 
el aprendizaje y el desenvolvl· 
miento escolar . . . Y todo ademáS 
de una manera muy natural Y 
sencilla ; como se deslizaba la vi­
da en aquella santa cristiandad 
de las Catacumbas. "Tú tienes 
agua, hermano ; dame de beber" ... 
"Tú tienes ropa , abrígame", .. 
"Tú tienes talento, enséñame" . .. 1. 
el que carecía de estas cosas, te· 
nía otras también que ofrecer .. , 
un puño de trigo, si labraba 11 
tierra. el brazo fuerte par& 
apoyarse en él si tenía salud . .. 
una olorosa flor, el Jardinero .. ., 
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Pero la vida no ha sido com-r:e~i~~a astrr ge~i~º~e sog~~ta~~ 
cuanto el ser humano sacudió un 

~t':.º {~! \\~~efAd~s~e J~ ifo1Ji:ri~; 
tfaªm1!1~~~r q~{en éf,e~d~o~rt~ ~~= 
t1vo, y cruel y tirano, que éste y 
no mas ha sido el proceso del que 
fué instruyéndose, que ya se cre­
yó con fuerza para opr imir en 
alguna form a al que nada sabia 
o sabía menos que él. Y ésta es 
la opinión del g ran León Tolstoi 

-"' cuando refiriéndose al origen de 
las leyes dice que " fu eron el re­
sultado de la sabiduría de siete, 
contra la ignorancia de siete 
mil". . Y quiere decir con esto, 
que cuando el hombre supo, no 
se inclinó para enseñar a su her­
mano, sino que forjó la argolla 
t>ara encadenarlo y llevarlo tras 
el. .. Así comenzaron los jefes de 
las tribus, así los señores feuda­
les, así los mandones del hogar .. 
Más instrucción, mayor opresión 
para los ignorantes. De ahí la 
mujer temblorosa ante el esposo 
de los tiempos pasados (el "to­
do un hombre". de Unamuno ). 
Mujer sin cultura, sin derechos, 
sin leyes que la protegieran, se in­
clina y humilla, a n te quien come ­
te más pecados que ella, pero sin 
tener amo que lo juzgue y senten ­
cie. Y es que antes no era fre­
cuente explicar estas cosas ni en 

rtf la escuela, ni fuera de ella, y es­
tamos muy acostumbra dos en el 
mundo a ver Jndignarse y enfu­
recerse a un seli.or contra un 
c~mpesino que comete una grose -
ria, a una dama contra su sir­
vienta por lo mismo, a una per­
sona mayor contra un muchacho 
del arroyo que lo molestó por in­
cultura, y en cambio se vuelven 
suaves y le pasan impertinencias 
a la cantante, al artista, a l poeta 
de nombre o al millonario i1 us­
tre, sólo porque a los grandes hay 
que perdonárselo todo, y es en 
esto precisafnente donde está la 
~uivocación. Porque la verdad es 
es~a. Con menor o mayor grada­
cton, debemos disculpar al igno­
rante, al que no sabe, al que n o 
PUdo aprender, y ser más severos 
con el que tiene obligación de dar 
normas. Yo jamás me he fijado 

i~~ere~iJi¿~fs~~;~~~s !~a§~j aJ6~ 

~ ~~~~~~[eer3:•1~~s r~~fa:¡J!
11J~~ 

/ ca_ción y finura, estén delante de 
rn1 con el sombrero puesto. Pien­
so en sus dolores, en sus terribles 

:º~J:~~~e ec~gc~~~c~s,q~~d~1 \7tl~ 
arn1ga si se qui tan el sombrero, 
~<;>n10 si lo lleva n puesto. Pero un 
la, en una gran capital , entró f1°nmigo en el ascensor un caba­
ero que yo conocía de nom bre fo seEquedó con el sonibrero pues-
. ntonces yo, indiferente en 

~!tªs ocasiones, no lo pude ser en 
~. Porque aquel caballero co­

~~dla las reglas sociales, y sólo 
e Pensar- tal vei maliciosa­

~ente-que sus ideas políticas, 
bontrarias a las mías, lo impulsa­
q~n a hacerme aquel desaire, y--lo 
tn.~ nunca hubiese hecho con un 

.....,. el esto obrer0--cuando se paró 
rta.~~ecnsor le pregunté muy se-
Co · aballero, una pregunta .. 
bi:do soy escritora y estoy escri-

0 un libro sobre costumbres 
(Continüa en la Pdg. 65 ) 

ílDTAS CRAFICAS 

/ 
A.11to11io A.LV AREZ PEDROSO , pro ­
¡c,wr de H istoriu <l e la Escuela 
Privacla d1i Dereclw. q1w disertó 
l>rillantcme11/r ucerea de 1a reina 
t·g1pcrn Nut.~hcvs11t. desde la docta 

trilnrna de Lyccu m. 

)<'!nis SOLER DE LA 
I' U J:: N TE, anliyw, 
rcpórter mtmicipal .// 
miembro d is tinyui­
dü de /u Asociación 
de . R_r:p<,rters, qu, · 
rcc:i b10 et homena­
je de stis compu1i11 -
ro.,· con motfoo df; 
huUer rt·s11ltado elec­
t(, , ·octil dd ctiree­
loriu (fr dicha A so ­
cwcw1i. por la eo­
lu 11111u t'I! blanco 

Jü.~é SUAREZ SO­
lHOANO . clistingui­
c?o escritor. cuyo 
1dlimo libro, '"Un 
drama i : ic¡o·· . lia si­
do acügido con elo - -
vios por la critica . 
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HOMENAJE A UN ILUSTRE ESCRI ­
TOR CUBANO.-Los 111inistros de Rela ­
ciones, J::d1waeibn y SalT1bridad de Cid ­
/e, el ,.·mbujador de In Argentina, el 
rector rle la Universidrul de Santiago 
y el alto personal del Ministerio d e Re­
lacio11cs. en el acto solemne de impo ­
ner la Gran Cruz al Mérito al ilustre 
C8eritor cubano Alfonso H ERNA.NDEZ 
C A T A , ministro rle C·aba en Chile, por 
s.1.1 brilla11te obra cultural. q11 e ha con ­
tribu ido poderosamente a estrechar las 
relaciones espirituales entre "C'hile y 

Cuba. 

/ Fotos F uncasta J 

El profesor Mariano D. GRASS I . q1w 
ucaba de editar un libro titulado Lu­
tin y Griego", en el <¡u c e.~tu<i1a ln 
formación de las palabras ca.~tel/anas 
y la etilTro!ogía de los nombres propios. 

•r'I • 
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E
L SE~OR director no está. 

- Bueno: esperaré. 
• Esperará ... ¡Infelíz! Ver 

a un director de teatro 
cuando se ha obtenido de 

él una entrevista , es ya cosa difi­
cil; pero esperar acercársele cuan­
do uno no le conoce ¡ he ahí una 
verdadera presunción! ... A no ser 
que uno sea tramoyista o electri­
cista'.' Pero ese pobre Clemente 
Clebe que espera, no es más que 
autor. 

Ahora bien : cuando digo pobre, 
no vayan a creer que se trata de 
alguien flaco. melenudo y mal cal­
zado. Hay que tomar eso de pobre 
en el sentido de infortunado: Cle­
mente Clebe come :1 su gusto y 

CARTELES 

hasta h.ace comer a sus expensas 
a una muchacha que · tiene los 
dientes largos. Pero rio solamente 
a los poetas hambrientos se les 
rehusan comedias. Le han rehu­
sado ya . un número importan te a 
Clemente Clebe, que tiene las me­
jillas sonrosadas y va bien ves­
tido. 

Esto, con ser suficiente para 
ello, no logra descorazonarle. Sin 
duda tiene una voluntad de hie­
rro y, sobre . todo, es testarudo. 
Un día u otro, atrapará en algún 
rincón al señor Hanin, director 
del Teatro Moliere, y ese día, de 
grado o por fuerza, le leerá El 
Gordo, un drama social en tres 
actos. Porque Clemente Clebe tra­
baj a para el pueblo. 

Pero ese día tarda en llegar. 
El pobre Clemente aguarda Inútil­
mente cada tarde. No i:;e ve a na­
die más que él en el salón de es­
pera del Teatro Moliere. Los ujie­
res ya no le piden que llerle la 
consabida solicitud: "Nombre del 
visitante . . . Objeto de la visi­
ta ... " Saben su nombre y adivi­
nan el objeto. En realidad, es ca­
si halagador : algo así como un 
principio de notoriedad. Sólo que 
ésa es la única ventaja: ver al di­
rector es otra cosa. O se halla en 
una junta, o está en escena, o no 
está. O bien ha recibido a una da­
ma, porque se trata de un hombre 

g~ri~ª~:;f~•r ~ ~:1i!~lamente, no 
El pobre Clemente Clebe no ce­

ja. Ha renunciado a esperar res­
puesta a sus cartas y a intentar 
telefonear ; pero persiste en venir 
a acechar al enemigo en su gua­
rida todos los dias. Lo que le mo­
lesta es que el animal es capaz 
de pasarle por las narices tranqui­
lamente sin que él lo reconozca. 
Sin duda, las revistas teatrales re­
producen con frecuencia su foto­
grafia ; pero es un retrato de cuan­
do Hanin , que ha sido actor, ·'ha ­
cia" jóvenes romá.nticos. Contan­
do con los dedos, hace de ello sus 
veinte ~llos. Hanin , seguramente, 
ya no Llene la misma cabeza. Pot 
ello, Clemente Clebe no tiene bas­
tantes ojos para vigilar puertas y 
corredores. 

. ~~~- ,.~ . 
lil~~f.~=--

Hoy no se halla haciendo ante­
sala mas que desde hace una ho­
ra y tres cuartos. Sin embargo, 
está cansado: sus piernas prefe.:. 
rirían andar a permanecer quie:. 
tas. Precisamente, afuera sopla un 
aireclllo viVo, y el cielo es de ese 
azul ligero que suele verse en las 
obras de algunas de esas señoritas 
que se dedi,~an a la acuarela. ¿De­
bo añadir el prosaico detalle de. 
que el terciopelo de los bancos 
resulta un tanto caluroso para ... 
permanecer sentado? Clemente 
siente un gran deseo de no espe­
rar más al señor Han in por hoy. 
¡ Si sólo estuviera seguro de que 
todavía no ha llegado, de que no 
se encuentra oculto detrás de la 
puerta de su despacho! .. , ¡ Va­
mos : un poco de audacia! El sir­
viente acaba de bajar a llevarle al 
portero las entradas de favor para 
la noche. Clemente no tiene más 
que abrir la puerta del santuario ... 

El corazón le palpita. ¡ SI Ha­
nin estuviera solo! ¡Si al fin • fue­
ra éste el ·gran día de la lectura. 
de El Gordo! . . . La puerta está 
a bierta. Decepción : nadie. Cle­
mente lanza un gran suspiro y se 
marcha melancóllcamente. 

Más que melancóllcamen te : con 
amargura. ¿ Habrá comenzado a 
desesperar 3.1 tln? Casi. Sí : em­
pieza a preguntarse si los directo­
res de teatro son gentes a las cua­
les uno pueda ver jamás. A las 
cuales se pueda ver seriamente, 
sentadas frente a uno. Compren­
de de pronto que aun si hubiera 
encontrado a Hanin solo en su 
despacho, no habría podido leer­
le El Gordo. Hanin se habría le­
vantado en seguida, habría abier­
to la puerta inmediatamente y le 
habría dicho: "Bien: déjeme su 
manuscrito. Le prometo leerlo". Lo 
cual, como ustedes saben, es el fi­
nal de todo. 
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Decididamente, Clemente está 
desesperado. Mira al cielo ligero 
y se dice: "Soy un tonto. Hace un 
día magnífico. Tengo veinticinco 
años. Tengo una amante encanta­
dora. Y me privo de aprovechar 
el tiempo y de mi amante, para 
ir a hacer el ridículo en la ante­
sala de un teatro. Soy un tonto" . 

3-ACJos 
PUR _ANDRE BIRABEílU 
VE ~SI O N O E A, N ú Ñ E I·O L A N O 
Y para no seguir siéndolo por máa ¡ 
tiempo, se encamina al departa 
mento-un lindo departamento • 
verdad-donde tiene alojada á 'l: 
senorlta Josette Delene su ami l 
ga. Sube las escaleras de cua~ 
en cuatro y abre la puerta bruaca 
mente: tiene tanta prisa, que .. 
escucha lo que farfulla la don:º 
i~ªda~u18;; :ie;~5;_t_t~ vivamente pa;: 

La encuentra en su cuarto de&,.' 
graciadamente. ~esgraciada'men .. 
te, porque no esta sola: lo .11l&lo' 
~s que la pe.t:_so_na que la acampa­
na es un senor, y que los doa ae 
hallan en el lecho. ¡ Pardiez 1 1( 
p9bre Clemente debería pensar lo 
camada que le resulta a una Jo.. 
ven que quiere conducirse mal, te ... 
ner un amante que trata de colo,.i 
car una obra de i:.eatro: esto deja 
muchas horas de libertad p0r mu­
cho tiempo . . . Pero Clemente no 
razona: está furioso. Y ved lo que 
son las cosas: para él resulta be 
neficioso el que su desesperación 
de autor le tenga ·ardiendo en có,,; 
lera. Un -delito flagrante es siem­
pre algo dificil, grotesco, dellca~ 
do: uno siente el vano deseo de' 
desempeñar el mejor papel, no -~ 
be blen lo que debe decir ... 
palabras de rabia acumulada.s en: 
Clemente brotan con naturalidad. 
de sus labios. Grita, injuria, gol.; 
pea el piso con su bastón: e"' 
muy bien , en suma. · : 

J osette se ha ocultado bajo Ia:ii 
sábanas, clásicamente-quizá • 
halla acostumbrada a estas esce4 
nas-; pero su cómplice parece ea 
extremo confuso. Es v1sible q ,, 
t ra ta de mostrarse digno; pero, · 
propio tiempo, sigue con inqui 
tud las evoluciones del bastón · 
Clemente. Esto es excusable, poD­
que, en fin- ¡deplorable Josette! ' 
no es ningún hombre joven: 
lo que suele llamarse "un se 
de cierta edad". A pesar de ell 
dice con bastante dignidad: 

-Estoy a sus órdenes, señor. 
aquí mi tarjeta. ,. 

- ¡Ah! Le prometo-sigue v 
!erando Clemente-que le voy ' 
dar la corrección que se me 
y que ... 

Pero se detiene de pronto, 
los ojos dilatados de sorpresa. 
ba de leer en la tarjeta: "H 
director del Teatro Moliere". ¡ 
Ya no vocifera. Su mano ttem 
sosteniendo la tarjeta y sus oj 
se abren cada vez más. Balbl 
cea: 

- Director del Teatro. 
tor de .. . 

-¡Siempre te he dicho que . 
queria entrar en el teatro!~ 
entonces Josette, para expllell 
su conducta. -~ 

Pero he aquí que Clemente~ 
de su estupefacción. Su r 
resplandece. Y exclama: 

- ¡Ah! ¿Es usted, señor Hantn 
¡ Ah, señor Hanin: el tiempo q 
hace ciue lo busco! ... ¡Pero y{) 8(1 
bía que lo encontraría algún dia.J 
Todo el mundo me decía que D~ 
lograría leerle mis tres actos; ~ 
ro ya lo ve usted: ¡yo lo sab~ 

?~~1!10º: n~Es~támu~!~~d Coj~)~~ 
mohada: es cuestión de una hO 
rita . . . Empiezo : El Gordo, drainj 
social en tres actos. Personajes . . 



~ AA.TELES 
r la Editorial C..rte!tt. 8 . A .. A.va . J.ler¡ooa\ 'f Pebl•er ,­
".- Teltíonoe: Dirección, U •:1959: A<1.minl1U~lón, l1•2'132 ; 

en el eun.r:iJero· 

"J'J:;e~! !~t'.:,~ 
ª!i ~~~1'g"~~ ucnu":iio~11.a~&r ~ia

00,i,~ 

ALFREDO T. QUÍLEZ 
Director 

1.J.U; pal»• no comprcndldoe en el Convtnlu f'oltal. un afto 17.00 : ,seto, me-: u .00.-Aoosldo 
l a r,.nqulct& PQOU.l y te1lnl"&do como cone.J)Ondencla de se1unda e~ tn 1 .. Otlcl.,... ,se O 
rreoe <le La. Habana.-Re1Utrado como 001 ru l)<)nd.,nc1a d e se1un<1-. el""" en Lo. Admlnt.o\raclóa , 
Co••- de Quuemala, el 7 de er:1ero _de 1935, baJo N-1 18.$.- No oe dtYurlve n ori1ln&I• Jú 
mantiene corrup<>ndencl• oobre materia l no aollcl\.&4o.- Autorlzoido por Re.oluclón 11WD1ro • 
de IK h& lJ de ma yo de IOlS. del N ftor oeeret .. rlo de Ooben:i&<:lón . 

Odosidad e inanidad gubernativas 

® 
ÓLO UNA fe enorme en la inmutable ley del progreso, en la 
constante y evolutiva superación de las sociedades y de los 
pueblos, en el perfeccionamiento político del Estado y en el 
despertar de la con~iencla ciudadana, hasta llegar a un grado 
de adultez o de madurez que excluya toda ineptitud oficial 

~aritf
1
fan~~riiid~~b~ena~~· e~ri:rzbu~u~

1 ::r~~=~~~~g ;~tl~~ 
1DD1edtato, un minimo de conquistas esenciales y como asplracion per-

_. saanente, la integración de un régimen institucional de gobierno que 
uegure al cubano orden, libertad, prosperidad, justicia social, fomento 
de la riqueza. garantías al inversionismo, oportunidad de mejoramlen­
lD y acceso a las posiciones ejecutivas y legislativas de hombres con 
~ bagaje de culturR, de patriotismo, de capacidad técnica y de ex­
fl'rlencta que se traduzcan en leyes y en resoluciones previsoras y sa­
)las, ac~gidas con aplauso por la opinión y desenvueltas con etlcacta 
111 la practica. 

Desalienta, fatiga la esterilidad de este esfuerzo continuo en de­
fensa de principios y de ideales que los políticos e~ el disfrute del 
,oder ni sienten ni abrigan. Venimos abogando un d1a y otro p9r que 
• problemas de Cuba se enfoquen, se enc)Jadren dentro de un an_~lo 
·• ·observación científico, por que se resuelvan dentro de normas tec~ .acas. por que se busquen remedios efectivos a los males .añejos, en vez 
je derivar torpemente hacia las concesiones demagoglcas entera­
•nte irrealizables o hacia las utopías alucinadas de los que quieren 
4er en las sandeces de la- política criolla un dilema de izquierdas y 
lerechas, con puños cerrados amenazando a lo a lto o brazos exten-
-.ios a la vieja usanza cesa.rea. 

El país se pregunta para qué invierte una cifra tan elevada de 
ones de pesos en sostener un aparato oficial tan ocioso como pa­
tario. En relación inversa a cómo se han ido aumentando los car­
representativos ha ido decreciendo, mermando, también, la capa­
d funcional o la eficiencia colectiva de los que los disfrutan . Re-

ta fnconcebible que frente a los vitales problemas de cultura, de eco­
ia, de agrarismo, de perfeccionamien~o administrativo, de r~~juste 

al de fomento de la riqueza y del tunsmo, de industrialtzac1on, de 
ería, haya, en la zona oficial, un tan P.asivo y terco abstencionismo. 
No hay un solo plan concreto y defimdo, una sola pauta a seguir ; 

el Congreso ni el Ejecutivo parecen advertir las inmi~encias de un 
mento históric0 en que los pueblos han de ser regidos por una 

triz segura que los conduzca hacia una meta de aspiraciones de­
adas. Estamos en el mismo plano y en la misma zona en que 

hallábamos ayer, sin que los que ejercen las funciones legislativas 
los encargados de promulgar y hacer cumplir las leyes que se voten 

inen un programa científico que abarque y satisfaga las nece-
des y aspiraciones del pueblo de Cuba. 
En resumen: el equipo oficial no cree que sus deberes comportan 
función tan ardua, tan compleja, tan onerosa como la de gober­
en provecho de todos. La noción que tienen de sus prerrogativas 
sus obligaciones parece ser mas simple: vivir. 

Contrastando con la creciente prosperidad de otros pa íses, par­
larmente los Estados Unidos, que reciben el beneficio directo de 

política integral y armónica ajustada a un rumbo concreto, en 
ba vivimos al azar, Umit3.ndose los representativos del pueblo a sos­

r un statu quo plácido, que se traduce en el disfrute de un pre­
esto gravoso. El que la Repüblica pueda pagar hasta el actual 
ento esa nómina oficial cuantiosa, no significa que hayan sido 
uladas las fuentes de ingreso. La relativa prosperidad de que se 
ta no es sino el producto reflejo de las orientaciones oficiales 

la politica norteamericana, que ha extendido hacia nuestro país 
concesiones amistosas que si las retirara de súbito nos re­

daríamos a la miseria y a la bancarrota. 
El Congreso de Cuba no parece entender que sobre él pesan graves 

nsabilidades históricas, ni que precisamente en esta etapa de 
clones es cuando con mayor severidad y escrupulosidad debe rea­
la tarea ingente de modelar nuestro futuro. Los legisladores, s~­
parece, sufren el espejismo que da el disfrute de una poslcion 

unerativa y privilegiada. Perciben sueldos que proveen a sus necesi­
s, se desenvuelven en una zona de desahogo material y de preemi­
a pública y entienden que esas ventajas y esos provechos qe que 

rutan son el reflejo del desahogo y del bienestar de la Republlca. 
El ?Olitlco, en Cuba, ha tenido siempre por lema no modificar ni 

r los males ambientes, dentro de los cuales él ha medrado y 
ecldo. Casi todas las posiciones de elección han sido accesibles 
a vez a los analfabetos. Los politicastros de oficio saben que el 
ramtento cultural del pueblo cubano determina un desplaza­
,t.9 a la la rga de la fauna estulta y primaria que ha ejercido 
lonalmente su predominio. No pueden apetecer que la cultura 

nda, porque la cultura es enemiga de la lmprovtsaclón y del 

.biepiit~3 ~~~:g~~~~~e;o1~qsu~r~~~e~~c!J~ª~~ir~ifr1~~~ t:=nº_: 
to y una normalización de la vida institucional del Estado que 
a, 1.pso facto, a los elementos que le son incongéneres. 

do los clamores de la opinion se hacen _agudos _o cuando las 
las circunstanciales de un momento historico as1 lo determi­
hacen leyes anticientiflcas pero demagógicas, para satisfacer 

de una masa secula rmente preterida, a la que entonces se 
, con sangriento escarnio de la verdad, una irrealtzable uto·- . 

los últimos tiempos se han producido tantas iniciativas de ese 
en el orden .social, prometiendo Jornales altos, horarios mini-
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mos, seguros, utiUdades, dividendos. etc., para seducir al obrero, que, 
sl se fuese a a rmonizar tod.a esa legislatura: delirante y contradictoria, 
no habria una sola industria que funcionase, ni un solo trabajador 
que tuviese empleo. 

Mientras tanto, hay hombres que, a despecho de todos los sala­
rlos mínimos y de todos los inspectores de trabajo, perciben remune­
raciones irrisorias, y otros muchos que se sentirían felices si los sus­
tituyeran , porque hace mucho tiempo que no encuentran t rabajo. Es 
criminal que a un pueblo empobrecido por las crisis reiteradas y pro­
longadas y por los trastornos civiles, se le diga, teóricamente, en un 
papel, que no percibir3. menos de un peso por tantas horas de t raba­
jo, mient ras en la realidad el trabajo no existe, y si lo encuen tra, tiene 
que aceptarlo por lo que paguen. 

Esto es lo que crea un sordo resentimiento, un oscuro rencor, un 
odio de clases. Esto es lo que hace de un hombre pacífico y trabajador, 
amante de ·su familia y de su patria, respetuoso de la ley y del or­
den, una materia propicia para los agitadores de oficio. Esto es lo que 
conduce, por razón de contagio, a un plano de violencia. a ciudadanos 
que concurrirían, si hubiese justicia social, a consolidar las instituciones. 

Hay que comenzar por crear trabajo, antes de establecer cómo ese 
trabajo debe ser regulado. En un país sin capitales y sin inlclatlvas . 
hay que atraer en vez de rechazar a l inversionista extranjero. Hay 
que ofrecer facilidades a los hombres de empresa, a los que fundan 
industrias, a los que desarrollan iniciativas, a los que pueden estimu­
lar y desenvolver en un medio virginal como el nuestro muchas opor­
tunidades para que el nativo se gane el sustento. Lo que es mons­
t ruoso es que se pongan t rabas, obstáculos y limitaciones a l capita lis­
ta que viene de fuera, con leyes tan absurdas como exóticas, halagan­
do a la galería con la promesa de que se le rescata del imperialismo 
extranjero. Es monstruoso, igualmente, que en Cuba el trabajador se 
muera de hambre porque las pocas industrias que existen están sofo­
cadas bajo una legislación anticientífica y exaccionado.ra y ninguna 
nueva puede fundarse porque la legislación en vigencia atemoriza a l 
escaso capital nacional, de suyo tímido y enamorado de la hipoteca y 
del dinero a rédito, dentro del campo parasitario de la usura. 

Si hubiera, en realidad, el proposito de hacer labor patriótica, 
de orientar hacia un rumbo juicioso la política del Estado, ya se 
habría acometido la revisión de todos los mamotretos jurídicos he­
chos durante la Prnvisionalidad y después de ella, en materia de pro­
blemas sociales, para armonizarlos y regularlos. Hay que proteger a l 
obrero, pero de modo que esa protección sea efectiva y no ilusoria. 
Es posible que un campesino analfabeto se alboroce al saber que en 
el Congreso fué votada una ley fijándole un jornal de t res pesos 
diarios al cortador de caña. Pero ese cortador de caña, a pesar de la 
ley, ganará tres pesetas o perecerá en su bohío, porque no hay ley 
humana ni divina que realice un milagro económico. . 

Cuba necesita de capitales extranjeros que vengan a invertirse 
en nuevas industrias para fomentar n uestra riqueza. Y no habrá. 
un · solo capitalista, no ya .extranjero, sino ni siquiera nativo, que se 
arriesgue a invertir su fortuna en montar una fábrica con la amenaza 
y la coerción que estan gravitando sobre las empresas, bien por las 
leyes en vigor, que en la mayoria de los casos se violan, bien por las 
que están pendientes de ser votadas, que parecen divertidas lucubra­
ciones de un cena.culo de lunáticos. 

Hay en los Estados Unidos un exceso de capital para ser invertido 

~~eg:~~~~~!~ºC~d~e nvi~~~r:d~~t~i~e~~: :e~~:e ~:r~nc~~ni~o ~~ri~~u:e 
t rabajo en el que obtendrán su diario sustento muchos obreros sin em­
pleo. El sentido común indica que hay que atraer, en vez de rechazar. 
a l Inversionista extranjero. Hay que propiciar que se funden y se des­
arrollen centros de producción fabril o agrario, para que, una vez con­
solidados, · sea factible imponer normas restrictivas para la defensa de 
nuestra riqueza. Pero es absurdo que se regule lo inexistente y que se 
limite con severas condicionales precisamente aquello de que la na­
ción está falta. 

No hay leyes para estirr..ular la agricultura ni para canallzar ha­
cia el campo la inanidad de los brazos ociosos. Nada se ha h echo pa­
ra la exploración y la explotación de nuestra riqueza minera que si­
gue oculta en el subsuelo, acaparada, en teoría, por los denunciantes 
avaros que tienen demarcada la República entera. pero que no arries­
gan un soio centavo en su industrialización efectiva. Nada se hace, 
tampoco, para regula r la industria pesquera ni en beneficio del turis­
mo, fuente de prosperidad máxima que convertiría a Cuba en el centro 
de ag~~1~s° Je P~f1~~; j~:1P~~a~tg3;1~~~~st~~~~:e e~t~~::;~f~~?S 
si se abre cauce a l inversionismo industria l de Norteamérica, con pers-

fl~t;J;: iiu~~t~:.j°cfeifaC:~e~:;a e~b;~~~~. ~~PtftiºJe~f~g~1g~~n:l~ir~: 
tantas ofrecidas al pueblo, no son sino mentiras teóricas con las que 

~~ai°J~r~ u~~~~iªdi~fgf;;~ri~~nr~mt ~ ~icfiu!b~°n ~ie;r~r;~tr~~ iiªer~~S 
trazado, en diversas oportunidades, las directrices lógicas que podría 
seguir el país en estos instantes de amplias definiciones, coori:Unando 
un programa de legislación social efectivo, sancionado y solidarizado 
por los propios obreros. Nada se ha hecho. Y cabe pregunta r qué pers­
pectivas aguardan al pueblo de Cuba, con este simulacro de vida ofi­
cial en que los responsables de dirigir nuestros destinos no parecen 
r::e¿~~r~:~~e~~~n¡gb~: ;eo;:s~~~i:~~~t~r~l~c~~a función gravi-
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PRIMERA vista, Tom But­
ler parecía más bien insig­
nificante: con sus hombros 
demasiado anchos en rela­
ción con el resto del cuer­

po, hacía la impresión de un co­
no colocado con la punta hacia 
abajo. Añádase a esto dos ojos 
color de acero y una barbilla par­
ticularmente voluntariosa, y ello 
bastará para trabar relaciones 
con el héi:oe de esta historia. 

En este instante. se estaba pre­
guntando en qué podía interesar 
tan vivamente la atención de la 

~rajeª•h~fan1ª~e;:gu~~t!~e~re~~ 
te a él en el tren, el más monó­
tono de los paisajes. Aunque di­
cha da:ma se hallara lejos de ser 
una mujer bonita, Butler se ha­
bría alegrado de sostener con ella 
una conversación circunstancial; 
pero todos sus esfuerzos en tal 
sentido habían resultado inútiles, 
y el ofrecimiento de una revista 
sólo había obtenido como res­
puesta una mirada glacial, im­
personal, cu¡ya dureza habían he­
cho mayor unos espejuelos de 
gruesos cristales. En consecuencia, 
Butler empezaba a desear que su 
llegada a Parkesburg le librara 
cuanto antes de una compañía re­
sueltamente desagradable. 

Sin embargo, la idea de verse 
en Parkesburg le hacía estreme­
cer. Allí le ésperaba MacEwen, y 
en Wáshington le habían hecho de 
Mac un retrato nada tranqulliza­
dor. Tratábase de un hombre rudo, 

~ ria d:c~~rª
1;i ref~~· la e::c~I::; 

que iba a hacerle al joven G-man 
recién graduado en la escuela po­
licíaca del Departamento de Jus­
ticia, prometía ser tanto menos 
calurosa cuanto era delicada la 
misión que se le había ·confiado: 
la captura o la destrucción de la 
terrible pandilla de Joe Kremmer, 
quien había sabido ganarse am­
pliamente el disputado título de 
"Enemigo Público número l" de 
la categoría "Sin cuartel", y era 
pérseguido por la Policía de tres 
Estados. 

Al pensar en ello, Tom Butler 
hizo Wl brusco movimiento que 
obligó a volverse a la joven sen­
tada frente a él. 

- Dispénseme-rogó el joven 
detective-; este tren me ataca 
los nervios. Odio los trenes ... 

No obtuvo respuesta. "Debe ser 
alguna institutriz o algún aya­
pensó-. Ese traje severo, esos 
zapatos sin tacón, esos cabellos 
recogidos en moño, esos espejue­
los. . . ¿Por qué seran tan des­
garbadas las institutrices?" 

El tren cruzó con gran estruen­
do frente a una caseta de agu­
jas y Butler se quedó amodorra­
do : el recuerdo de MacEwen le 
impidió dormirse por completo. 

Media hora más tarde, el tren 
aminoró su marcha y un emplea­
do cruzó a lo largo de los vago­
nes, gritando el nombre de la es­
tación inmediata: 

-¡Marietta!. ¡La próxima, 
Parkesburg ! 

La joven se levantó y trató de 
bajar su maleta de la red; pero 
como tuviera alguna dificultad en 

;?lº'tr:~tl:~ ~~~i!~ ~~ ~~o~~d;; 

re:i~o f~é eif~~~6~ct~1 t~~~~a d¡~ 
muchacha, la cual se desplomó 
sobre uno de los asientos, mien­
tras la maleta caía con estruendo. 

-¡Torpe!-exclamó la mucha­
cha llena de furor. 

Pocas veces había visto Butler 
semejante llama de cólera en los 

CARTELES 

He aquí otra página de la épica lucha que sostienen los 
"G-men" contra . los reyes del <.:rimen de los Estados Unidos. 
Intere,SO:nte, rápicl,o, _movido, este cuento constituye una mues­
tra tipzca de un genero que, sin duda, goza de gran favor 
entre aquellos lectores que gustan de la acción por encima 

de todas las cosas~ 

ojos de una representante del be­
llo sexo. Advirtió entonces que en 
el choque se le habían caído los 
espeJuelos : los re.cogió y se los en­
trego. 

-Afortunadamente, no se han 
roto-dijo-. Lamento ... 

La joven, sin contestar pala­
bra, le echo a un lado y se pu.so 
a colocarse bien su sombrero 
negro. 

-Decididamente-insistió But­
ler-luce usted mejor sin espe­
juelos. 

-No le he pedido su opinión­
respondió ella, y, asiendo su ma­
leta, se alejó con paso lento. 

"Una verdadera amazona-pen­
só el joven detective-y nada apa­
cible". El trayecto hasta Parkes-

~~ijf af U:etb~hf~. ~~;~~lsi~~ ~1~ 
y entró poco después en la villa. 

Una acogtdq. poco calurosa.-

Desde luego, en la estación no 
le esperaba nadie. Tom llamó un 
taxi y se hizo conducir al Chan­
cellor, que era el mejor hotel del 
lugar. 

El empleadó de la oficina le in­
formó que MacEwen no estaba. 

-Mandó que le reservaran Wla 
habitación, señor Butler, y dejó 
este recado para usted. 

Dos hora's má.s tarde, el timbre 
del teléfono le despertó. 
~.-¿Es Butler?-preguntó una 
voz ruda. 

.....-Sí. ¿1\1:acEwen? ... Estaba dur-
miendo. Llegué a . . . 
,__En este oficio no se debe dor­
mir, Butler, y menos durante el 
día. Venga en seguida a mi cuarto. 

El nuevo G-man no tardó mu­
cho en comprobar la veracidad 
de lo que le habían dicho en 
Wá.shington; la aversión de Mac­
Ewen por los novatos era cosa 
evidente. Tom Butler se halló 
frente a un hombracho, cuya mi­
rada parecía traspasar literal­
mente al interlocutor. 

El joven detective se pregunta-

~:o;~m~e~~r~~%~!a fu:h~:: 
con semejante cazador de hom-

r:i.s LoS:1~ov;c~:i~c~~:~~~~~~ 
como dos agatas: brillantes como 
esas piedras y tan duros e impe­
netrables como ellas. 

Otros dos G-men se encontra­
ban en la habitación. 

-Me dijeron que me mandaban 
alguien despierto, y la primera 

6~!nf~~ d~~~fdg_o~ie~tomt~n
1
~r ~~ 

molestarle, Butler. 
Aquellas palabras, pronunciadas 

~~n u~~z d!e~~S g~~~:iº~re
1
s~nri;: 

-Ya tendrá usted ocasión de 
comprobar que tengo Jos ojos 
bien abiertos, MacEwen-replicó 
Butler--. Ya sé lo que piensa de 
los novatos. ¿Nació usted, por ca­
sualidad, con una insignia de co­
misario prendida en el pecho? 
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RO 
-Impertinente también ¿eh? ;, 
-No-dijo Butler, rlend0-- Nó 

~:n ~-usa · usted miedo, senciu~-

re~á~r ~~;:~se Krenune_r~ 
E incliná.ndose sobre un ·rna 

de la región, señaló un es~ 
de terrl_torlo _bastante amplio. 0 

-Esta aqm, en alguna parte y 
no pu~de ir más lejos: fuera '<1e 
esos hmltes le . están espera.ri.'do 
Tenemos que sacarle de aqui . · 

-Nada más senclllo--dljo lÍÚt­
ler, ironicamente-. Resulta di­
vertido tener que buscar .. ;. :;

1
· • 

-Nada que se refiera a Kr~.:. 
mer es divertido: no lo olVide­
le interrumpió _MacEwen-1 y ~­
da menos sencillo que capturar;:a 
un hombre que nunca ha st<io 
atrapado: no -deja huellas dlgi. 
tales y no hay nada en. él que 
lo distinga de las demás· gentes ' 
Se parece a todos esos : mucha..: 
chos de rostro sonrosado que ~ 
ban de sallt del colegio, y apenas 
si tiene la edad de votar. Pero' 
hay algo, sobre todo, que me gus 
taría poner en claro. ,l 

-¡Ah! ¿Sí?--dijo Butler. -;. 
-Hasta hace poco, uno o doa 

meses, nunca usó antifaz. Pero 
después de su última aparición 
en Indiana-allí, al menos, juraii: 
que era él-lleva uno. . . 
. -Lo habrán marcado de alglfu 
modo-sugirió uno de los ho ' 
bres presentes-y no querrá q ~ 
lo descubran por ahí. · ~,? 

-Puede ser. Ahora bien: en. 
que no es posible engañarse , ~ 
sobre su modo de trabajar. Es ca 
racterístico. Por regla gene ' 
tres de sus hombres entran 
un banco e intimidan a todo·: 
mundo. Entonces llega un au 
móvil a tuda velocidad y Krem 
mer se baja de él. Otros 
hombres sacan ametralladoras~ 
rocían copiosamente a todos 1 
testigos de la escena. ·; 
-jMuy amable!....,...dijo Butler 

¿ C•· ~: .. ido empezamos a trabaja'r­
Ma\ .lwen sonrió: 
- Espere a que la metralla 

Kremmer haya silbado en 
~~~1:• amiguito. Así se tranquI9 

- A pesar de ella, veo que 
ted sigue vivo__.;respondió Butle'r 
Por lo visto, falla de cuando 
cuando. 

MacEwen no tuvo tiempo _ 
responder: el timbre del teléf 
le interrumpió. Cruzó la habi 
ción y tomo el receptor: J 
~;Sí!-dijo. 

Y luego, al cabo de un co 
silencio: 
-¿un buen trabajo, eh?. 
¿Del lado de Cairo, eh? Ire 
a dar una vuelta por allí en cu 
to sea de noche. Redoble la 
gilancia. Hasta luego. 

-¿Vió algo?-preguntó uno 
los G-men. 

-Así lo cree. Una casita a 18 
orilla de la represa de un molino 
Todo el mundo la creía vacía, pe': 
ro ha visto 1 uz en ella, y adem~ 
en la l)a_rte trasera, hay un grá( 
autom.ov1I. · , 

-¡Hay que ir allá!-exclamt 
Butler vivamente. ,l 

~No: usted se queda. Aquí e 
que da las órdenes soy yo y . ti~ 
ne usted que conformarse. Esti 
noche, tome un auto y váyase ·' 
Marietta. Estamos vigilando uni 
de los garajes de allí. Uno de Id 
automóviles de Kremmer sufr~ 
grandes averías cuando el asunt, 
de Lar~aster, y es de suponer .qui 
neces1 rá otro. El dueño del ga. 
raje tiene una chapa de Policía 
Al otro lado de la calle, frente ! 



JOt IRRL~míllD 
VER SIÓN• A. NÚÑEZ-OLRNO 

ta puerta del garaje, hay un ho­
tel. Vaya y abra los ojos. 

-Muy bien-gruñó Butler-. 
Usted es quien manda. Pero Jo 
mismo pudiera darle una propi­
na a un chiquillo para que hi­
ciera ese trabajo. 

La cuña verde.-

Aquella noche, después de co­
mer, Tom Butler se fué a Ma­
rietta, que distaba W1 poco mas 
de diez millas. Siguiendo las ins­
trucciones recibidas, se encaminó 
al garaje, que se hallaba situado 
en la calle principal, y dejó su 
auto en manos de dos mecán icos. 

-Voy hasta el hotel-les dijo-. 
--' Echenle una ojeada al tanque: 

-creo que se sale. 
Apa· ~ció un hombre vestido su­

mariamente. 
-¿Va usted de viaje?-Ie pre­

guntó. 
-Sí: soy comisionista. Estaré 

de regreso dentro de un instante. 
Una vez en el hotel, el joven 

G-man se instaló en el rincón más 
oscuro de uno de los cuartos, des­
de el cual podía vigilar el gara je 
sin ser visto. Y mientras vigilaba, 
reflexionó sobre las palabras de 
MacEwen: aquella historia del an ­
tifaz le parecía extraña. 

Pasaron las horas. Salió a com­
prar periódicos a un quiosco cer­
cano y regresó. Aun faltaban dos 
horas ... En aquel momento, un 
coche pequeño, una cuña de co­
lor verde, salió del garaje sin que 
él pudiera distinguir los rasgos 
del que la conducía. 

-,. ra~~J:r;tT¿ ~~~~~nv~~~~cf¿ ~:: 
éío entre otros tres coches: allí 
era donde debió de estar la cuña 
verde. 

-¿Descubrieron lo que le pasa­
ba al tanque?-preguntó. 
• -No tiene nada. 

El hombre que le había respon­
dido, le miraba de cerca, con 
cierta insistencia. 
• · -Me alegro; pero, de todos mo­
dos, voy a dejar aquí mi cacha­
rro por esta noche-prosiguió 

. Tom, dirigiéndose esta vez al in-
dividuo bien vestido que se ha­
llaba sentado en la oficina del 
garaje, no lejos de la entrada- . 
:¿Cuanto cobran ustedes? 

-Setenta y cinco centavos. 
- Muy bien. 

El asalto al banco.-

A la mallan a siguiente, a las 
eve, Butler llamó a MacEwen 
r teléfono. 
-Nuestra excursión fracasó- le 

,.,Jo su jefe--. La casa había sido 
'#QUilada por dos dias a unos fo­
rasteros. Quedese ahí hasta las 

•t ª~{~or regrese después. ¿Ha vis-

--sNada. 
h ttler colgó y salió. Al cabo de 

.: fr~~etep:thªj~l.d~~rrót~nu~l ~:= 
~i~o l~n c~~ªsi~~~de hall3.base de 

-¿_De quién es ese coche?- pre­~:¡~ el G-man, señalando la 

-De una señora- respondió el 
f:r~Jlsta-. Por cierto que se vis­

e un modo raro: parece una 
~~cu

1
rrente asidua a uno de esos 

ttd U os de mujeres ... ¿sabe us-
? ¿Por qué me lo pregunta? 

la -Por nada. . . La vi ayer por 
~nocne. y aquí, entre nosotros, 
~ ~Uce como una principiante. 
~j el lnstr.nte en que salia del 
t:ena '<i resonó el alarido de la si-

litlerone ~;: !:r~~ic~e ~
1
re~~tici~= 

nes semejantes a las de una re­
machadora y el grito de una mu­
jer. En el otro ·extremo de la ca­
lle, veíanse correr gentes asalta­
das de pánico, y uno de los que 
huían cayó boca abajo, mientras 
un gran automóvil llevaba a ca­
bo un viraje a cincuenta metros 
de alli. De la ventanilla t rasera 
del vehículo surgian chorros de 
llamas, y una bala silbó en el aire 
cerca del rostro de Butler. Este 
se tendió en el suelo, en tanto que 
el coche se aproximaba a toda ve­
locidad, y apoyándose en un co­
do sacó su pistola automática y 

~P[~~r~~et~z~ ~~l;;zh~c~~ d;eJ~~ 
zos el parabrisas del au to, e in ­
mediatamente saltaron junto a 
él fragmentos del asfa lto del pa­
vimento: los ocupantes del ve­
hiculo respondian. Como en un 
rel3.mpago, el joven detective en­
trevió una silueta enmascarada, 
y aprovechando el paso de un 
coche de la Policia, se puso en 
pie. Sobre la acera, dos personas 
yacían exanimes, y un poco mas 
lejos, un agente de Policia su­
jetá.base los costados con aspecto 
de hallarse sufriendo horrible­
mente. 

-¿Cosa grave?-le preguntó 
butler. 

-Nada más que un arañazo­
con testó el otro-. ; Es. . ese co­
chino asesino. . . Kremmer ! 

Butler corrió hasta el banco, 
que se hallaba situado en el ex-

tremo de la calle. Un policía 
mantenía a raya la muchedum­
bre, que trataba de penetrar en 
el local. El G-man le mostró su 
insignia. 

- Pase- 1e dijo el agente abr ién­
dole camino a empujones. 

Builer permanecio inmóvil en el 
umbral. Junto a la pared, frente 
a los compartimientos de los em­
pleados, hallábase tendido un 
hombre. . . muerto, y más allá, 
en un rincón , otro cadáver yacía 
con los brazos en cruz. Detras 
de uno de los ventanillos, un jo­
ven parecía dormir, con una es­
pan tosa herida en la sien ... 

Butler se sintió mal, pero casi 
inmediatamente se recobró. Era 
la primera vez que asistía a un 
"trabajo serio" de un criminal co­
mo Kremmer "y sin duda- se de­
cía- si Dios me da vida, no ser:i 
la Ultima". Un agente hizo su 
entrada en ~, banco. 

- ¿Cayó alguno?- le pregu:.1tó 
Butler. 

- Sí: el brazo derecho de Krem­
mer, Dicte Laverty. No hemos te­
nido suerte. El auto se detuvo 
aquí, justamente delante de la 
puerta; salieron de él t res tipos 
que intimidaron a todo el mundo, 
y en seguida entró Kremmer. Hi­
zo que le entregaran todo el di­
nero e inmediatamente mató al 
contador. Al oir su disparo, los 
que estaban afuera empezaron a 
regar metralla. 

-¿Presenció usted . la cosa? 

- le preguntó Butler a un joven 
empicado que aun temblaba. 

- Si- contestó éste con voz dé­
bil- . El pobre Tommy no podia 
escapar: yo estaba detrás de él .. . 
El otro le • disparó a boca de ja­
rro. Distingui perfectamente los 
ojos de Kremmer detrás de su 
antifaz... No era una mirada 
humana; parecían más bien los 
ojos de un muerto: vidriosos, bri­
llantes y .. . 

Butler no le escuchaba. No ha­
bía llegado al umbral, cuando una 
voz le llamó: MacEwen descendía 
de un automóvil. 

-De modo que no había visto 
usted nada ... -exclamó-. No pa­
sa nada: todo marcha bien. . . Y 
llega Kremmer y asalta un ban­
co. ¿Estaría usted durmiendo, 
probablemente? 

-No, precisamente - replicó 
Butler-. Vaya a echar un~ ojea­
da al1á dentro. Tiene usted ra­
zón, Mac: nada que se refiera a 
Kremmer es divertido. 

MacEwen penetró como una 
ráfaga en el banco; pero salió 
casi en seguida, con la mirada 
mas dura que de costumbre. 

-¿ Cuáles son sus órdenes?-le 
preguntó Butler. 

-Suba al coche: daremos una 
batida por los alrededores. ¡ Va­
mos! 

Tres horas más tarde, los ca­
rros de la Policía de seis distritos 
se hallaban en plena caza; pero 

(Continúa en la Pág. 60 J 
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~~íl~¼IUIDJÍ,,¡ACORAZADO ESPRR 
EL:,,~~~~~~~ 1::~~:e':.11~~ ~ Luis tif El y SAEZ·REDDNDIJ, ~ó·~a?a~,a~c~~ ~.~~~~~t~. ::illll 

del Ferrol, en 1913, por . , . _ t _ ª . , dándome_ preparar la artm 
la sociedad Española de capdan de corhda, ofic,al art,llero del 'Espana, la/ como lo cor,lo secundaria. Yo ~~ .al Pll!Lsto 

Esta fáb~i~~s~~uii1l~r~se fa \;i;k~er5S 4 ,,, FI L- p ,.._, #-{I fJ T E' R , d~nf!ºto~i. 1; ~~~oled~~· C'} lo a.l 

Armstrong, la gran firma inglesa corresponsEJ! dfj/ <<Morn/ng Tele{1ram>> de f:ond:·e .,., 17r~r~o que el barco a 
de armamentos, que posee en Es- e . es royer nacion_ 
paña a más de los astilleros fe- ~!!!~~l!l'l!illl cte:stacado en mistan de bloq 
rrolaflos, lol) de Matagorda, en frente a la costa vasca, con 
CádJ'7., los de Cartagena y una fá- grupo de vaporcitos pesqu 
brica de armas en Plasencia. armados. 

El Fspaña, que fué bautizado El Velase~ se aproximó a n 
con el nombre de Alfonso XIII, otrC?~ Y tomo nuestro ~umbo, p 
fué construido de acuerdo con los cedi~ndo~os a una distancia 
mismos planos ingleses que sir- media, milla. 
vieron para la construcción del ~abiamos ava~zado apenas 
Dreadnought, el famoso acora- millas cuando VI por la proa 
zado con que revolucionó las es- penachos de humo en el, hor 
cuadras del mundo lord Fisher de te. El comandante ordeno au 
Kilverston. tar la velocidad e, quince n 

En la época de su botadura era 
ya el -España, con su armamento 
principal de 12 pulgadas, un bu­
que inferior a los acorazados de 
las grandes potencias, armados 
con piezas de 13'5 y hasta de 15 
pulgadas, y con velocidades no 
inferiores a 21 nudos. Ahora los 
años habían hecho de él un bu­
que prácticamente inútil para 
operaciones navales de enverga­
dura. 

Cuando comenzó la guerra de 
liberación que dirige el generalí­
simo Franco, el España llevaba un 
año y cuatro meses amarrado en 
El Ferrol. El personal de la Ma­
rina esperaba que no volvería a 
navegar y el Estado Mayor ha­
bía recomendado por dos veces 
a l Ministerio que se le borrara de 
las listas de la escuadra y se le 
vendiera como hierro viejo. Todos 
los ing·enieros na vales estaban de 
acuerdo en que no valía la pena 
de invertir quince o veinte millo­
nes de pesetas en reparar . un bu ­
que carente de valor militar. 

La guerra civil vino a cambiar 
la suerte del viejo acorazado. La 
defección de la mayor parte de 
los buques de la escuadra, en los 
que fueron asesinados los oficia­
les por una tripulación amotina­
da, dió valor considerable a l Es­
paña, y el jefe de la base naval 
del Ferro! dispuso que entrara in ­
mediatamente en dique para Um­
j:)iar fondos. 

Una vez en dique se vió que 
el casco estaba en muy mal es­
tado y que era necesario substi­
tuir _gran número de planchas, 
especialmente en el centro del 
buque, por debajo del cinturón 
acorazado. Pero el tiempo apre­
miaba y la superioridad dispuso 
que se hicieran reparaciones su­
marias, a reserva de completar­
las posteriormente 

El Espmia, pintado de nuevo y 
tripulado por un complemento de 
?OO hombres, salió a prestar ser­
vicio. En cuanto a las reparacio­
nes, n"adie volvió a pensar en ellas, 
absorto en las necesidades del ser­
vicio y en los apremios de la 
guerra. 

El 15 de agosto comenzó el Es­
pai'ia el bombardeo de la costa 
guipuzcoana, cooperando con el 
Almirante Cervera al . ataque de 
Irún y Fuenterrabía, que llevaban 
a cabo por tierra las tropas del 
general Mola. M:is tarde bombar­
deó Gijón y San Sebastián, cru­
zando por el Cantabrlco, desde las 
costas gallegas hasta la desem­
bocadura del Bidasoa. 

La mejor velocidad que daban 
las cansadas calderas del viejo 
acorazado era. de 15 nudos. Y el 
estado del buque no me permitió 
disparar, durante el bombardeo 
del fuerte de Guadalupe y de las 
casamatas de Fuenterrabía, más 

CARTELES 

El acorazado "España" en los tiempos de la monarquía, cuando era buque insignia 
de la esi:uadra españoia y llevaba el nombre de "Alfonso XIII". 

El "destroyer" " Vela~co"', c¡ue salvó a los tripulantes del " España .. _ 

de dos piezas al mismo tiempo. por su cualidad de buque protegi- . 
En una ocasión en que disparé do, estaba en condiciones de ope­

dos salvas consecutivas con cua- rar dentro del límite de las tres 
tro piezas, la vibración del buque millas, sin prestar atención a las 
fué tan grande que el comandan- débiles baterías instaladas por los 
te , capitán de navío Sánchez de rojos en la costa. · 
Rosas, sintió serios temores por - Nuestro acorazado navegaba se­
la seguridad de los fondos y me renamente a un andar de diez nu­
prohibió repetir esa forma de tiro. dos y al anochecer avistamos el 

Por lo <lemas, nuestro "director faro de la punta de la Estaca, a 
de fuego" funcionaba perfecta- la entrada del golfo de Vizcaya. 
mente y los equipos de las piezas A las 2 de la madrugada, a la 
podían mantener, en caso de ne- altura de cabo Peñas, se nos ad­
cesidad, un ritmo de t res disparos virtió por radio, en mensaje ci­
por minuto con cada una de frado, que dos buques ingleses 
ellas. navegaban hacia Santander y se 

La última salida del "Espmia'' .-

El día 29 de abril recibimos ór­
denes de salir del Ferrol, para co­
operar al bloqueo de Bilbao y 
Santander. 

El día anterior habíamos car­
gado 900 toneladas de carbón y a 
las 4 p. m. enfilamos la ría. 

Sabiamos ;va que Inglaterra y 
Francia habian dado instruccio­
nes a sus buques para que prote­
gieran el tráfico de mercancías 
con los puertos rojos hasta el li­
mite de tres millas de las aguas 
jurisdiccionales, e íbamos prepa­
rados a hacer cuanto fuera posi­
ble por imponer el bloqueo dentro 
de nuestras aguas. El España, 
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nos ordenó detenerlos y conducir­
los a La Coruña. 

El comandante ordenó meter 
una cuarta al sureste, para apro­
ximarse más a tierra, y seguimos 
navegando en calma hasta que 
nos a maneció frente a la costa as­
turiana, a la altura de Llanes. A 
las tres de la tarde avistamos por 
el este cabo Mayor, a la entrada 
de la bahía de Santander, y nos 
alejamos un poco, esquivando una 
bate ria recién emplazada en Pe­
fi.a del Castill9. 

El encuentro con los buques.-

Minutos más tarde el vigía se­
ñaló buque a estribor. Era u11 
buque de guerra, al parecer u.:. 

y pronto pude ver que uno de 
barcos, el que e.staba más 
de nosotros, era un buque de 
ga, de bandera inglesa, que na 
gaba con rumbo a Santan 
Por telegrafía sin hilos se le 
guntó su nombre, proceden 
puerto de destino. Contestó 
era el Borora, barco inglés p · 
dente de Southampton, ca 
de víveres para Santander. El 
co que le ·seguia a corta dls 
era un destroyer de bandera 
glesa, al parecer un líder de n 
lla, y que mas tarde resultó 
el F aulknor. 

El comandante hizo señales 
banderas al Borora para que 
detuviera y aguardara el en 
de un oficial a bordo. Pero el 
que siguió su rumbo, sin con 
siquiera a nuestras señales. 

Las distancias se habían a 
tacto y el destroyer inglés av 
ba hacia nosotros a toda ma 
como si intentara pasarnos por: 
proa. Calculo que en aquellos 
mentas no daba menos· de 35 
dos, a juzgar por la pluma 
agua que levantaba su taja 

El comandante me ordenó 
parar un cañonazo por la 
del mercante inglés, para 
marle a detenerse, y lo hice 
una de las piezas de 4 pulg 
de nuestra batería secun 
Casi en el mismo momento en 
el proyectil levantaba un ge 
a 200 metros del Borora , sentl 
ruido sobre mi C4beza y salí de 
torrecilla de control para 
hacia arriba. Una escuadrilla 
ja de seis aviones de bomba 
volaba sobre nosotros a gran 
tura. ¡Ibamos a tener fiesta! 

Nuestra artillería antiaérea 
insuficiente. Constaba apenas 
dos piezas de 3 pulgadas, mo 
das una a popa y otra a pro 
de cuatro ametralladoras de 
mor, ~adas en las cofas. Inme 
tamente abri fuego con los e~ 
nes antiaéreos, pqrque las a 
tralladoras eran inútiles dada 
altura a que volaba la escuad. 
enemiga. Y mientras ésta h 
fuego pude ver cómo el destr 
inglés se interponía entre el Es 
ña y el buque de carga, obllg 
a nuestro comandante a dete 
el acorazado para evitar un p 
bable abordaje. 

Las granadas antiaéreas esta 
ban cerca de los aviones rojos, 
jando en el aire nubecillas bl 
cas que el viento de las altu 
disipaba rá.pidamente . Pero la 
cuadrilla enemiga prosiguió 
marcha, aproximándose a nues 
vertical. 

Las primeras bombas, cuatro 
parecer, cayeron por nuestra p 
y a bastante distancia. A juz 
por el efecto de la explosión en 
agua, debían ser de· 250 kilos 
aun mayores. 

(Continúa en la Pdg. 5 
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TRA FECHÁ pat riótica completa siete lristros de vida libre y re­

publicana . Treinta y cinco años atrtis, el 20 de mayo de 1902, Cuba ad­
vtno al concierto de las democracias americanas. El esfuerzo de los viejos 
nuzmbises se hizo júbilo, y realidad y esperanza de tiempos mejores. El 
sueño de Marli , tan enraizado en las conciencias y en las almas criollas, 

cobró vigencia e,1 el ondear airoso de nuestra enseña nacional, paseada en triunJo 
por IM legiones libertadoras a través de un territorio in surreccionado. 

Muchos eclipses, muchas nieblas, han e,isombrecido nuestra v ida institucio­
nal, a.zotada por los errores y por los excesos de algunos gobernantes conculcado­
res. N i ngún pais, sin embargo, arriba a la adult ez sin esas quiebras y sin esas 
tribulactones. Lo esencial es que predomine el espirit11 heroico, el ansia de su­
peración, el anhelo de dignificacion ciudadana, el tesoncrn y porfiado vigor mo­
ral del pueblo, el sentido de responsabilidad y de inconf c• rmidad de una concúm­
cia vigilante que exige no se frustre ni se ponga en riesgo el l egado de soberan ia 
y democracia l iberal de nuestros mayores. 

A despecho de toda.s las insuficiencias, la 'Repüblica permanece, subsiste . 
Avanza sin cesar hacia una etapa de mejoramiento efectil/o. No hemos alcanzado 
la meta de la perfección ideal, porque ésa no la alcan zan nunca los pueblos. 
El lema de Plus Ultra debe siempre estimular la ambición de la sociedad ¡, d.e 
los hombres. Pero hoy hay mds experiencia republicana, mds sentido de la. ciu­
dadania, el sufr imiento nos hizo mds aptos para ejercitar nuestros derechos y 
el fracaso de auer nos habilita para soslayar los rtesgos futuros. Hemos ganado, 
por lo menos, en sensibütdad critica, en comprensión histórica y en resiStencia 
a admitir el escarnio oficial, porque hemos perdido el candor y la ingenuidad de 
nuestra bi..S'tlñez republicana. 

El aniversario venidero acaso nos ofrezca el fübilo de una conquista perdu -

Í~~l1j~b~~~i~2~ne~~ ~;b~rJ'n c~;:/tz:1,::~~icdo~ ::e 1itJt°:,t~li~~oi;cc;;::i~~i~~~:~ 

dra a una enseña que vió en la manigua tanto heroísmo, tanto sacri/ici,o y twtto 
Solor. 



CARTELEI 

De codos en lo que en un di­
rigible es el equivalente de labor­
da, los pasajeros gritan su despe. 
dida a los amigos que los han .,._ 
nido a ver partir. Muchos de elka 
corren hacia afuera con el ~ 
gible, que ha sido puesto en mo­
vimiento, mientras agitan sus pa.. 
ñuelos, en un último pwito dt 
semejanza con los viajes marinOI. 
Luego, ya por completo bajo I& 
noche negra, uno no puede me 
que recordar el mal tiempo, un. 
tiempo del que nadie parece pre,. 
ocuparse. 



No se preocupe por el tiempo.­

Hay un grupo de oficiales na-
lJl].es americanos, que hacen el 

Lje de ida y vuelta, como obser­
dores, invitados por la oficiali­

nativa. 
Docenas de alemanes bien en­
nados, tiran de cuerdas y con-

1 cen al dirigible, atado por la 
z al mástil movible. Luego el 

Vimiento de avance cesa, y en 
bio comienza a percibirse el 
o de los cuatro motores en 

· a la na ve--óYese cómo 
a sí mismo el oficial ame­
ue está a mi lado. Luego, 

do hacia . la luz que envía 
.111
6

elo Wl reflector situado en 
.',g ndola de control, uno se da 

llír· ta de que el Hindenburg se 
~ -elevando sin que nadie lo 

·~ués las hélices comienzan 

'

moverse y el gran globo se ale .. 
,' 1 hangar e inicia una loca 

ra que habrá de conducirlo 
el otro lado del planeta. 

~ 1~he de vuelo sobre el 
¡ ~,o Mw.ncto.-

. iatos vuelos sobre Europa no 
, &n de resultar complicados. 
,-¡e ~, combinación de espio-

~

UutLeriCO y de en vid.la, hace 
111 Franela nl Inglaterra per­

que los zepelines vuelen so­
l.as su., territorios. 

~d 
ventanas de observación, 

as a ambos la dos de Ja na­
. convergen hacia la quilla de 
liie~ Y permiten la vista directa 

_ , 11 rnu~~a¡bo. Están abiertas y todo 
1.....-'llle v O • usca la línea luminosa 

1 

11 br a de¡ando el reflector . En 
· ,ea¡¡ eie Uµminaci ón aparecen una 

llleve n arbol , un vagón. A las 
~v11e la noehe se presenta la 
-.. rna 1<?sa vista de Colonia, con 
lo esJn•llca catedral ; y como só­

rnos a una altura de 500 

Cruzando veloz sobre las espumas del Mar del Norte, et "Hi11de11burg" recor ta en 
e! agua su sombra como un torpedo gigantesco .. 

:,: . : ... . ,, ,, .. . 
:. J . 

, .. '' ' .. .. . .. .. ..... 'I •• 

Una flecha de Juego en el espacio: el "Hfndenburg" cruza sobre New York al Jtnal 
de su primer viaje a t ierras de América. 

pies, pueden verse a los transeün­
tes en sus calles Iluminadas, y a 
los ocupantes de las ventanas, que 

H~i~nªda,ª~1d~~ri1dtor Ld:gra s¡~~= 
~~~ªafeit;ª e~cross i~i!n~~~ci: , ~r:~~ 
tras los perros ladran en los co­
rrales de las casas de campo. Esos 
son los últimos sonidos perceptibles 
de Europa, ya que después el gran 
dirigible se interna en las_; negru­
ras del mar del Norte. 

Se hace tarde, pero nadie pien­
sa en irse a la cama. De la ven­
tana, el pasa jero ha ido a gozar 
de las delicias de una botella fria 

de "Liebfraumilch", cuando de 
pronto un como rugido y tremen­
da vibración, hace que todo el 
mundo se quede pálido y de ple. 
Pero un oficial, sonriente, expli­
ca lo ocurrido: - Acaba de pasar 
sobre el H indenburg, el avión que 
cada noche h ace el servicio de 
correos entre Londres y Colonia. 

Ahora el zepelín vuela sobre el 
canal y una flotilla de cruceros 
ligeros ingleses, que hace manto~ 
bras nocturnas, apuñala.. al di­
rigible germano con una docena 
de reflectores. Desde Calais a un 
la~~ y Dover al_ otro, aeroplanos 
m1htaz::es franceses e ingleses. vue-

lan y maniobran en un simulacro 
de guerra. Pero los alemanes que 
Integran la tripulación del dirigi­
ble, no ven tales vuelos con bue­
nos ojos, ya que saben que un 
error de juicio, pudiera enviar a 
un avión contra el casco del di­
rigible, con lo cual nuestra nave 
se convertiría en la noche en una 
bola de fuego. El H indenburg usa 
hidrógeno inflamable, que pone en 
peligro las vidas de 70 personas. 

El pasajero despierta a su pri­
mer día sobre el Atlántico, en una 
cama hecha de cojines de aire. 
Ningún movimiento le indica que 
va por los aires, volando sobre el 
mar. No se oye más sonido que el 
de los motores distantes. Y nin­
guna de las contrariedades de un 
viaje marino. 

El compañero de la litera de 
debaj~apitá.n del ejército bri­
tá.nico-está despierto y enciende 
la luz. Y dice:-He nacido antici­
padamente. Pensar que he viaja­
do por todo el mundo teniendo 
que sufrir las inclemencias del 
tiempo y del mareo. Dios ha en­
viado al mundo este globo tran­
quilo, para que lo usemos los ma­
los marineros como yo, que se ma­
rean hasta cuando se hallan en 
un f err¡¡ parado. 

No hay espacio suficiente para 
que los dos pasajeros se vistan 
al mismo tiempo, y solamente le 
es a 1mo dable desempaquetar lo 
estrictamente indispensable. La 
verdad es que a cambio de los 400 
dóll;lres que cuesta el pasaje, sólo 
obtiene uno velocidad. Sin embar­
go, el viaje se hace de manera 
confortable, mucho más con for­
tablemente qúe lo hacian los pa­
sajeros del glorioso Mayflower. 

Después de Iev~ntarse, .uno mar­
cha hacia el bañ·o, que esta en la 
cubierta inferior . La ducha pare­
ce lo bastante grande para que 
todos los pasajeros del dirigible se 
bañen en grupo. Pero el camare-

(Con tinlla en la Pág. 53) 



EL HOMENAJE N ACIO NAL A JULIO BLANCO HERRERA .=.:..Nutrida co misió11 rc­
pt('.w•11tati t·a <le las fuerzas vivas, qu e se reunió en el Casino Espailol p(lra or-
1::rnni ;;;ar un homenaje nacional a l sef1or Julio Blanco Herrera. prominente ind11.~­
trial ct1bann, con mot.h·o d e haber/.e conccciido el Gobierno la gnrn e, 11::: rl.c la 

Orden de Carlos Manf.el de Céspedes . 

ílt nom Y ílt nLL~ 
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JUSTA PETICJON .- ·Comis1on d,· miembr os d.f' la Asociación de Prop ietario:,; 
.1/ Vecinos de la Pla1;a de Sa11ta Fe, presidida por el scfwr Ca11dü!o (;ONZALEZ. 
(7JIC visitó la Sccrct_aria fle Obra s l'úblicas p«ra solidtrrr t¡UC sc coníi.niic /a 
carre tern rlc Jrtimanitas a Santa F e. Lo.• csf>H'rzos r1•11/i;::ar/011 por lo.~ r1•C1nos de 
la 11laya , para, lwrmoscaria y hacer de ~lla u.n lugar grnto !J atractivo, bien 
nwrecen rtiw la Sccrctctria de Obras P1ibl1cas correspo11d..a. termina11do 1111 corto 
tramo de carrctern que debiera estar listo d esde hace mucho tiempo y además 
vavimentando la ca l le principal de este lugar de veraneo. doride. debido al in· 
tenso t_rdn;1t o d e rehic11/os. que t'X fste, se /c1·anta_n rerdadcms nubes etc po_lvo 
Cl(1 e, lc1os d e hacer de este lindo p11e!J/o 101 sn;wtorw, csfd u piwt o de l'O tivcrftrlo 

en un lugar propi cio a toda.~ las e11/enncdades 

EL Dfi;. AN1"lGA V,1 A SU I Z A .- El doctor Jua,1 
ANTJGA, ex secretario del Trabajo y ministro 
rlc Cuba en Sll1za. visitó la redacción de C A R ­
TEL ES pare despedirse d e 111u•.~tro director. A l­
fredo 1". QUILE'Z. f; l doctor Ant1ga embarcara 
en breve para hac1·rse car_qo de s 11 rrprcscntnción 

pfr11ipotc11ciaria en Berna . 

CARTELES 

lll 
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EL />RESIDENTE 
LlPlNO \i JSITA LA HA BANA 
doctor Gil J . MONTILO , pres 
del Senado de Filipinas, vis lt6 
Ha.bana en compaY1.ta de su 4 
p wda esposa e hija . La /ot 
nos los muestra en el balnea , 

La Concha. 

í'rcsirl cncw rld 11/miwr c:o ho111 
ofrecirlo rcc1c11/ cmcnu· ¡ior la , 
(Jia Mm erV(l ('l1 el balnear io d . 
Concha. <t .~i; s miembr os de /t 
sc:1ore.s J osi litada LDPEZ. F 
llo J>REGO y A11t o nio Maria P 
CllET . 1::,1trc los eonctirrcn tes 
rrm d cumand a ntc Julio PR 
je/e de la Policia (fe ,'1-foria 
lo.s sef• orc.s Angel .-tRTOL A , M. 
MlNGUEZ, S. LOPEZ, L . M. 

~f/_•111~CS!foA~l~Ef;G~i::~1, A~ . 
cap1 ta n CHOCA, M. ALOfiSO¡ 

MA RJBONA y otros . 



j íl rnRONACION DE lOS Rtns DE 1tni1taitrra 

¿;¡ rr.'I. JORGf; VI rcpibc el home11aje de los pares 
1/c.-;¡wcs íf,: la cor oriac1ó11 .. E,'n la fotogrnfia .~e ve a uno 
r/1• 1'1/os <trro<J i lltldo antr. el 111onarcn , jurándole Jfrle-

ltdad. 
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L
A POPULARIDAD es un 
aura consagradora y Chan 

,Li. Po disfruta de ella. Nin­
gun caso, que yo recuerde, 

. como el suyo, para ganar 
con simultaneidad y con celeridad 
el entusiasmo contagioso del pú-

~{~~- !íi81~~r~:;cfa 63:~~r~~o:;¿: 
ca y moviliza, cadá noche, W1a 
clientela imponderable de audito­
res anónimos, dentro y fuera de 
Cuba. Chan Li Po, a despecho de 
su exotismo, o. precisamente por 
eso, ha logrado establecer un ré­
cord de predominio artístico en 
un pais pecullarmen te escéptico, 
veleidoso e iconoclasta como el 
nuestro. La casa en la que exista 
un radio y no lo escuchen, es por­
que el radio está roto. 

Chan Li Po se cuela, inexora-

~~~me~¡,¡"~iii~:'~~ª1~s dg~t~t,!; 
destfia su paTsimonioso dejo orien­
tal en tomo a motivos espeluznan­
tes, viene policromado en los ca­
ramelos, se prodiga en las posta-

CARTELEI 

En el estudio nueatro cOmpaflei-o Ar­
turo ALFONSO ROSELLO conver:ia con 
loa protagonU tas de " La .,erptente ro-
14". De izquierda a derecha : Pituca 
DE FORONDA, Chan L/ PO, CarJm BA­
Z>IA, Ernedo CAPARROS y Antonio 

SEGARRA . 

les de los cigarrillos, anda en 
óleos empavorecedores que se ex­
hiben en las vidrieras, cabalga en 
los ritmos folklóricos de un bo­
lero tlpico y, finalmente, va a la 
Academia Nacional de Artes,y Le­
tras en el verbo , de sus tribunos, 
y gana la ovación de la· sala . . . . 

Como se ve, el triunfo de Chan 
Li Po alcanza las más remotas la­
titudes. Es ídolo multitudinario y 
predilecto de las élites Intelectua­
les. Seduce, por igual, al analfa­
beto y al erudito .... , 

Un caso seme!ante, en Norte­
américa, representaría una millo­
nada. El artista aparecería cada 
noche en el proscenio, entre dra­
gones y pagodas chinas, grave y 
serio, como cuadra a un señor 

~~i g~f d:ni~~¡~r r!~tir1~~ª!c~~c;, 
su "Paciencia, tenga mucha pa­
ciencia" y al punto1 

fatigado del 
rudo esfuerzo, se ir1a a su hotel , 
con un cheque de mil dólares en 
el bolsillo. Estaría en las tiras có­
micas de los periódicos, en los 
anuncios de dentífricos o etc ca­
llicidas en los transparentes de 
Broadway, pero recibiendo cons­
tantemente cheques jugosos. Y 
cuando un buen día Chan Li Po 

~eo di~~l~~ ~~~:p~e~~:r:e ~ C~~= 
tón ,. satisfecho y tranquilo, con 
una fortuna bien saneada. 

Pero ya lo dice la canción po­
pular: Chan Li Po se quedó en 
Cuba, como Regino López, como 
el guitarrista Gelabert · y como 
otros tantos extranjeros ilustres. 
Y la gloria, entre nosotros, nunca 
se ha cotizado con largueza. 

Ahora está frente a mí, con sus 
ojos oblicuos, su delgadez ascéti­
ca, su pelambre lacia y 'esos de-

fo~s ;J!il~Z:si~s le ~~:::;1~~s ~~~ 
terio. Chan Li Po protagoniza la 
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CarJo., BA.DIA., el apue8to galón ;ovc1' 
de •'La .,erplcnte roja" . 

primera producción cinematográ­
fica sonora, de largo aliento, que 
se rueda en Cuba. Los estudios de 
la Royal van a ensayar, con in­
trépida generosidad, el inicio de 
una etapa de industrialización ci­
nematográ fica en torno a su fi­
~ura, para intentar después, si el 
exito se logra, que haya un Holly­
wood en el trópico. 

El público, por lo que pude ver, 
va a recibir una sorpresa. Mi en­
tusiasmo no es espumoso y gusto 
siempre de . economizar los hala­
gos. Pero esta película de Chart 
Li Po paréceme que va a corrobo­
rar aquella tests en virtud de la 
cual los mejores artistas del ce­
luloide son los que no tienen las­
tres teatrales. 

Pituca de Foronda es la estre­
lla. Pero Pltuca es demasiadq vlr-

~~t~oe':.J:u1~n,.'!¡J'e~ que 

~~:~néc~~!f· y aa:e}o exceso 

~se c~~~~f~~~~•clfk~tro 
Tiene, además, la silueta 
contorno fino, esa tácita 
cia de la expresión y del 
económico que logran dosla 

B::ea~~ªdl :!.e ~~~~:.n1: 
denunciadora, adultera y 
todas las insuficiencias y 
las limitaciones. El galáñ 
Carlos Badía tiene apost 
ra intuición y un gesto 
Los restantes artistas, incl 
el Monstruo-hay un m 
cuyo destino es empavo 
espectador y seguramente 
lograrlo-se ajustan con 
precisión a- sus papeles. 

Pero si la labor lnterp 
resulta apropiarla, el as 
mera elaboración técnica J 
ca el encomio. Maravilla ese 
zado sentido de adapta 
de asimilación que tiene el 
País sin escuelas técnicas, 
boratorios experimentales. 
tros superiores de apren 
cubano, por regla general, 
na todas las disciplinas, a 
mas abstrusas, aun las más 
géneres, por la vía directa ~ 
ple de una voluntariosa 
y de una intuición ilumin 
cinematografía es un arte 
piejo, en el que predomina 
nlca. El actor se mueve 
cámara, habla, llora, sonríe, 
se queja, y la cinta sonora Jo 
ta todo. Pero cuando esa 
se reproduce en la pan 
luz, el volumen, el plano, laa 
gulos, el corte de cámara, ta; 
vedad o la extensión del 
transcripto modifican, adu 
transforman, subliman o 
nan al fracaso l'a escena. U 

~~~~it¿:c!~~ú~u:reá~~uf ~•~ 
cual se la fotografía. Hay, 
en el arte cinematográfico, 
variedad de exigencias, una· 
titud de condiciónales que 
ren, para el ajuste final, 1 
vergencia de muchas ap 
de muchos aciertos y de 
depuraciones. · 

Es curioso asistir a un e 
en los estudios de la Royal, 
conducirse a sus técnicos. 
tógrafo, Laureano Rodrígu 
valdá, es un muchacho 
muy flaco, de ojos- lúcid 
comenzó con una camart 
mano y hoy logra manejar 
y lentes con la seguridad y 
ricia de un Clyde De Vinna. 

· ¿ Quién le enseñó los secre 
una técnica sobre la que 
una abrumadora bibllograf 
él mismo lo sabe : la necesl 
ambición, el afán de acle 



esfuerzo de superación semejante 
al ,que realiza, a . cada minuto, 
transportando su cámara, una 
cámara llena de metales resplan­
decientes, de · maniguetas insidio­
sas, de palancas huidizas, con un 
trípode poderoso como ¡jara que 
resista tanta ciencia . . Y l.a · trans­
porta, con sus extremidades esti­
lizadas, derrengando su esqueleto 
heroico bajo la pesadumbre de 

~: fi.tJf1,d~~
0
r~l~j!n~1~d~.

1
~~; 

humanidades S:jenas. Que la cá­
mara le es dócil y 9ue él la do­
mina física y cient1ficamente lo 
prueba la actitud de la casa Pathé, 
confiándole su corresponsalía y 

\ representación en ,Cuba. Fotográ-
1 ficamente la película qtie ahora 

rueda la Royal no- desmerece de 
las 'producciones norteamericanas 
ni en claridad, ni 'el) .brillantf'z, 

·, ni en trucos técnicos. • 
En cuan to al sonido. . . El so­

nido y la dirección ge_nera¡ están 
a cargo de Ernesto . C~parros, otro 
mozo resuelto, a'.nimoso, también 
flaco, que suel~ andar ~rguido y 
parece haber hecho su aprendi-

/Continúa eii la Pág. 45) 

El galcin /ué herido por el monstruo. El médico lo atiende. Y los Jotógro./01 áctúcn~ 
(1:otos A. Domingo). 



ft_u_aT_-- E_L_E_RA_J_. 
· Los nuevos impuestos 

Los comentaristas de nuestra vida poli­
tica pueden fácilmente acreditarse como pro•­
fetas, con sólo vaticinar en los albores de 
cada Gobierno que los que llegan harán 
exactamente lo mismo que hicieron los que 
se van. Y pueden hasta lograr el prestigio de 
superprofetas, si añaden que probablemente 
lo harán mucho peor. 

Todo el mundo en Cuba, dentro y fuera del 
Gobierno, está de acuerdo en que nuestro 
sistema tributario es caótico, injusto y anti­
científico, y en que por tales motivos se im•• 
pone la implantación de uno mejor. 

Cada nuevo régimen nombra W1a comisión 
de reforma tributaria o mantiene en fun­
ciones la nombrada anteriormente. Y hay 
una infinidad de estudios ya realizados por 
cubanos y extranjeros capacitados-el· del 
profesor Seligman entre ellos-que pudieran 
muy bien servir de base para una legisla­
ción adecuada, aunque luego, sobre la mar­
cha, fuera precisa alguna que otra mo­
dificación. 

Pero cuando surge el eterno problema de 
equilibrar un presupuesto siempre creciente 
con una recaudación inferior, se apela inva­
riablemente al recurso simplista y perjudi­
cial de elevar los impuestos existentes o de 
crear otros nuevos, sin orden ni concierto. 

La razón gubernamental es siempre la 
misma. ¡La urgencia inaplazable del casol 
A Ultima hora, ya en visperas del nuevo año 
!lscal, no hay tiempo para detenerse en 
profundos estudios hacendisticos. Se impo­
ne la· medida rápida. 

Y así se repite la historia una y otra vez, 
y así continuamos sobrecargando el fardo 

~nosogg;tr:h~u:~ tl~s d:11f ~e~!in~~~ºf~~t3¡;'i~ 
su injusta y desigual aplicación, y por lo en­
gorro.so y complejo de su recaudación. 

No vamos a tratar en esta ocasión de los 
nuevos tributos que el Consejo de Secretarios 
acaba de aprobar en sesión permanente. Es­
peraremos a conocer antes el mensaje pre­
sidencial al Congreso, puesto que los más 
importantes quedaron sobre la mesa del 
Consejo para otra oportunidad. Pero no po-

~~~b~da°re~~~~e q~~r 
5
i:sª

1::ñ~~~ ;~~~~t~~ 
rios del Despacho está lo siguiente, que co­
piamos textualmente de la nota suminis­
trada a la Prensa: 

"Supresión de las exenciones respecto al 
impuesto sobre el azúcar r efinado, estable­
ciéndose un subsidio para los grandes indus­
triales que utilicen considerables cantidades 
de este producto". 

Lo cual quiere decir que el más impopu ­
lar e injustificado de los impuestos de con­
sumo, no .sólo se mantendra en vigor, sino 
que se aplicará a todos los consumidores de 
esa materia prima que no puedan ser cla­
sificados como "grandes industriales". 

Vea el doctor José Pérez Cubillas lo inU­
til que en Cuba resulta demostrar, como él 
lo hizo, har::e poco, en su brillante confe­
rencia anLe el ·club Rotario, lo injusto, an­
ticientífico y contraproducente de los im­
puestos sobre el consumo del azlicar y de la 
sal. No llegaron a enterarse de ello los se­
ñores :-;ecretrtrios . 

·-'--
la Ley del 80 por ciento 

El presidente de la ca.mara Americana de 
Comercio de Cuba, en carta que dirige a 
nuestro colega El _Mundo, con respecto al 
proyecto de ley del doct,or Suárez Rlvas que 
CARTELES comentó en su número anterior, 
se expresa en estos términos: 

CARTELES 

"A nuestro modo de ver, este proyeciv es 
inconsulto e inoportuno. Inconsulto, porque 
de aprobarse perjudicaría precisamente a la 

1:f~~mg::i~1r¡:r,q~iehiciti,r:~~~l~~;~~:rd~~h~ 
proyecto es un ataque a los intereses extran ­
jeros, especialmente a los americanos, en el 
preciso momento en que Cuba está recibien­
do un trato justo y generoso por parte de 
los Estados Unidos de América, en la forma 
de la llamalta politica del Buen Vecino, del 
Presidente Roosevelt". 

De acuerdo en todo, aunque repetimos que 
la intención de los legisladores con éstos 
y otros proyectos parecidos no es la de ata­
car a los in te reses . extranjeros, sino la de 
defender los nacionales. 

El error consiste en no darse cuenta de 
que el bienestar del cubano no puede lograr-• 
se en una Cuba pobre, encerrada dentro de 
una muralla china1 sino en una Cuba rica 

~~~ ~~r~t¿~!:i~ hya~~~de~ctiiv;.º'hªe 
1
~r~~f~ti; 

extraños. Y para ello es preciso atraer y no 
repeler el capital y el aporte extranjeros. 

~ 
Una aditud que dignifica 

Es inútil hablar más de las compensacio­
nes y de los acoplamientos, los dos términos 
fisicomecánicos con que ahora se designa la 
muy conocida práctica política del "quítate 
tú, para ponerme yo". Ya CARTELES ha 
machacado suficientemente sobre el tema. 

Estamos en la plena confirmación del he­
cho, y es preciso dejarlo ya en manos de la 
historia , para ocuparse de las nuevas enor­
midades que van surgiendo a diario en esta 
maravillosa democracia nuestra que todo~ 
hemos contribuido a crear. 

Pero cuando el historiador futuro se ocu­
pe del episodio, encontrará un gesto que, por 
lo excepcional, seguramente habrá de inte­
resarle. Nos referimos a la carta que el doc­
tor Raúl de Cárdenas le envió recientemen­
te al señor secretario de la Presidencia. 

Copiamos, para regodeo del lector, estos 
párrafos contundentes: 

Pertenezco al grupo minoritario de la Cd4 

mara de Representantes, que está en la opo­
sición y encontrd.ndome en esa situación, no 

1:i~~ifo;!!~ª;e;~ ;~~mruan,:3gi~~!S::o º,~~~~,p~; 
abstendría de hacer peticiones en el sent ido 
ináicado, por no estar de acuerdo con el 
sistema. 

Debo decir a usted que la opinión pública 
ve con verdadero asombro lo de las llamadas 
"compensaciones" o "acoplamientos"; eso que 
hace rato que todos aquí estamos curados 
de espanto. 

No tiene nombre que a los veinte y ocho 
años de promulgada la Ley del Servicio Ci­
vil, ideada con el propósito de dotar al país 
de un personal admin istrativo idóneo, ga­
rantizado por el beneficio de la inamovili­
dad- siguiendo en esto las huellas de lo que 
se hace desde hace muchos años en los 
paises cultos-se abra una oficina públ ica, 
en una casa aledmia a ese Palacio Presiden ­
cial, por md.s señas, y que se inVite a los 
congresistas. sin distinción de matices, a que 
concurran allí y exprese cada uno la parte 
que qUieta tomar en la nómina oficial . 

Sírvase, pues, tomar nota de que no tomo 
parte en el festín de las "compensaciones" y 
con las seguridades de mi consideración más 
distinguida, quedo de usted muy atenta­
mente. 

(Fdo.J Dr. Raúl de Cd.rdenaS. 
El historiador futuro a que hacemos re­

ferencia podria reproducir esta carta, aun­
que no fuera más que para demostrar que 
en esta época aun se conservaba el derecho 
del pataleo cívico. 
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El SO por ciento femenino 

el E{ai:t:ª~is~u~;c~e~o~fe~!
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d~o~l~bre 
mitad. No se trata ahora de quitarles su~ 
puestos a una mitad de extranjeros para 
.sustituirlos por una mitad de nativos, sino de 
despachar al cincuenta por ciento del sexo 
feo que trabaje en ciertos comercios e indus-
~~~~o p~~f s~!~erbe~~~o a un cincuenta P0r _ 

Ya la pugna no es entre cubanos y extran. -J 
jeros. Ahora la cuestión es de índole pura-
:;n;;P~~~~Í~~:s lÍo~~~eiga~ismo, de omino- , 

Si el sufragismo no hubiera dado al traate 

~°J~¡!ª eÍ
0
~~t~lbif,ª~id\~i~\:¿r!~~ ~~=~ 

primero diera paso a las demandas del se­
gundo, quitándose el chambergo y arrojan .. 
do la capa al suelo para que el fango de la 
vida le sea leve. 

Pero como ahora ambos se miran de J)O- · 
tencia a potencia, no es posible hallar la 
solución del conflicto actual en tales rasgoa 
de cortesía. 

Por ello la Secretaría del Trabajo, que no~. 
descansa en desfacer entuertos-aunque la 
mayor parte de ellos sean de su propia crea• 
ción-, acude presurosa a la brecha y ex .. ~ 
pide un nuevo decreto que pretende ser un.i 
reglamento sobre el trabajo de 1¡1. mujer; 
pero cuyo capítulo IV, más legislativo que 
reglamentario, tiene haciéndose cruces a un 
gran número de comerciantes e industriales. 

A nuestro' modo de juzgar las· cosas nada 
tiene que ver la mayor o menor adaptabl• .., 
lidad de las mujeres a ciertos empleos ~ · 
la conminación de quitarles los mismos a 
los hombres que hoy los desempeñan. · 

Aceptando sin discutir . que la mujer pue• 

g;e~e:~~d!nci!~t~¡~ª~1o~e:r~~grd~u~r~~~ 
del puesto o empleo que él mismo disfrute y 
su capacidad y experiencia como parte. in­
tegrante del valor comercial o industrial del 
establecimiento donde presta sus servicios. 

Resulta curioso que los paladines más de­
clamativos de las ideas avanzadas sean pre­
cisamente los que más se afanen en retro· 

~;;~ª~ªcí~~~~0
~i~ª~e~ªi~b~:!~ aª c~~v~~trru:¡: 

nuevo al trabajador en ariiculo de comercio, 
como si se tratara de más o menos libras de 
manteca o de frijoles para preparar un po­
taje. 

Nada significa para estos reformadores de 
tipo cubense que un individuo se haya pa­
sado los mejores años de su vida aprendlen· 
do la técn',ca y el arte de un oficio o me­
nester. Nada les importa el valor que tal in-

~~;t~tº q~~Pfis:~b~e~~~~n~~ag
1
~~6t~~le~;:.1 

te que lo más valioso de un comercio al de· 
talle es una dependencia adiestrada por la 
experiencia de los años. por el lento pro-, 
ceso de selección y adaptación . ,1 
daN;~~~u1!rrJ~d le!1 iV:11~~~ª · c¿~~e c~~p/o~, 
de una causa popular. y todo lo demás p():'.'J 
ca les importa. ,, 

Los dueños de los comercios tendrán quij 
deshacerse de empleados expertos para d#t 
entrada a otros que todo lo tienen que apre~ 
der. Pueden poner a los primeros en fila. .ill 
sacarlos por conteo, como en la antigüed~· 
se diezmaban las filas de los tercios coa· 
r:;~~~~i;c~p~n1~di~liia~ejarlo al azar, a ·_ . . 

La cuestión es hacerlo rápidamente. ca · 
biar en un abrir y cerrar de ojos, con 
las funestas consecuencias de la violen 
lo que es el resultado de años de costumb 
y prá~ticas inveteradas, y que, por lo '. · 
mo, solo debe modificarse gradualmente ·,~ 
~~daJn fino sentido de justicia y oport ·. 
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·,El coronel Fed erico BETANc;ouRT y S_Al• 
GADO, ex miembro de la Camara d e D1pu-

• ta.dos de la República. en armas y miem­
bro de la com1s16n r edactora de la Consti ­
tución de Guáimaro, que ha fallecido e1t 

..,La. Habana a los 91 a11os de edad . Al coro• 
nel Betancourt se le rindieron honores mi­
litarcs de mayor 9encrn/ 1nuer to en campa1la. 

EL CONDE DE COVADONGA Y MARTA ROCAFORT, EN PUBL/C0 .- 1,,a 
primera aparición en pti:Olico del C011de DE COVADONCA y s1i no11ia, la 
sei1orita Marta ROCAFORT, tuvo lugar la pasada semana, cwmdo el i/tts­
t;·e huésped. de L a Haba11a y su ·prometida se presentaron en el t eatro 
Naciona l, u ver una pclic-ula. Nuestro fotógrafo les sorprendió momentos 

después en el palco, logrando obtener esta fotografía. 

( Fotos F1111casta) . 
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DE LA. UISPANO~ 
CUBA.NA.- La sefio­
ra Maria MUf.OZ 
DE QUEVEDO, ilus­
tre directora de la 
Coral de La Haba­
na. pronunciando .~u 
conferencia de l do­
mingo ante l os 
miembros de la l ns ­
tit11ció11 Hi.~pa110-
cuba11a d e C1dt11ra . 

REGRESA A CUBA 
lll-"RNANDl,."Z C,A­
TA .-EI i/11.:itrc es­
critor y dil}lomático 
Ai/011:w HERNAN • 
DEZ CATA, ministro 
de Cuba en Srrnlia­
!JO rl e Chile , rod ea­
do de las perso nas 
que ac11diero11 a re­
cibirle a su /l cq(1da 
(1 l,a llaba1w pÚr la 
i;fo aérea . El gran 
cuentista, <¡ue acaba 
de obtener triunfo-~ 
liternrios resona11 -
t,•s. lia l >IH'lto a Cu­
ba llamado por la 

Cuucillcria. 

Luis RODRIGUE~-EM BIL, escritor ilustre y 
d 1plomátic(! distinguido, ministro de Cuba 
en Mon_tevideo, cuyo Ultimo libro, "El soñar 
de Seg1smundo", ha llamado poderosamen­
te ~a ate11c1ó11 d e la critica. "El soñar de 
Segismu.ndo"' es una colecc ión de ensayos 
penetrantes que profu11dizan en las más ele-

vadas esferas del pensamiento. 

CARTELES . 



~I 
STOS pobres parques1 ha­
baneros, tristemente aban­
donados si son viejos, sin 
concluir si son nuevos, 
-constituyen una de las más 
paradojas de esta para-

\ dojica tierra de los viceversas. 
\Como una gran parte del año, 
por no decir todo él, nos agobia 
un sol implacable, nuestros urba­
nistas siembran en esos espaclos 
libres, llamados por ?,hí "pulmo­
nes de la ciudad", arboles poco 
frondosos, con una temerosa par­
quedad, y en cambio riegan pro­
fusamente el cemento. Cemento 
y mas cemento ; césped que ge­
neralmente no es sino hierbaJo ; 
arbustos raquíticos; de eso se 
forman, en su gran mayoría, los 
parques de La Habana y sus ba­
rrios. Si nuestra isla diera un 
buen día de éstos un salto y ca­
yera en latitudes polares, enton­
ces tendríamos, sin duda, parques 
pobres en cemento y césped, y ri­
cos en frondosa vegetación. 

Pero así, inhóspitos y todo, a 
ninguna hora del dia están va­
cios. 

La nifiera y el soldado.-

En esta cal u rosa mañana de 
mayo, con el fotógrafo a la vera, 
abordamos el primer parque que 
el azar pone en nuestro camino. 
Son apenas las nueve. Una ojeada 
-panorámica nos pone en contacto, 
en seguida, con el arbolado ra­
quítico, la profusión de cemento, 
el césped abundante y descuida­
do, el arreglo inic!iado y paraliza­
do. Luego nuestra vista y el len­
te caen por sorpresa en on grupo. 

f~ 1i~tftr~ie s~fáa~if ~hiª~;8-J 
el inevitable orondo militar, en 
charla con dos manejadoras que 
han salido de los hornos de las 
casas con los pequeños a su cui­
dado, en busca de aire libre. ¿Es 

Contraste vitio: luz JI sombra. 
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La bicicleta gira y gira c11 torno al 111011umc11to histórico. 
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un asedio amoroso? Ac'aso. Acaso,. 

g:t;iº ~f¡~~o;d~í~~[l:el n~~~ra. ~ t 
En tanto, los ni'ños l.'e:Spiran el 
aire libre y contemplan con sim­
patía el uniforme. (Es conocida,. 
la preferencía de las mujeres y 
los niños por los uniformes ; co­
nocida e indudable l. 

El mercado libre.-

Un poco más allá, en otro par­
que asi de igual en abandono y 
paradoja climática, encontramos 
uno de esos mercados ambulantes, 
llamados libres. No es lugar éste • 
para analizar su conveniencia so­
cial ; pero sí para señalar la in­
congruencia de esos tablones tos­
cos sobre cajones, cubiertos por 
burdos toldos hechos de sacos, 
donde se exhiben, en amontona­
miento confuso, vegetales, car­
nes. toda clase de frutos, aves, 
trastos viejos, estampas de san-, 
tos, bisutería ... Pintoresco, aca­
so lo sea; pero la incongruencia 
es indiscutible, desde el punto de 
vista urbano. En un barrio resi­
dencial como el Vedado, visita 
obligada del turista. luce el mer• 
cado libre como un atentado a 
la higiene y al buen gusto. Si las 
razones de conveniencia social 
que no analizamos aconsejan el 
mantenimiento de esos mercados 
libres, ¿por qué no dotarlos de 
locales ad hoc en cada barriada, 
todo lo modestos que se quiera, 
pero construídos y funcionados 
conforme a las exigencias sani­
tarias y estéticas modernas, en 
esta clase de establecimientos? 
Por iniciativa privada, la coope-

f;; i1~r[fc~f:~!!ª n~
1 fo~~~:~~:fi rJ 

cuestión ¿por qué el municipio no 
lo afronta, para satisfacción ur­
bana, resolviéndolo de manera 
que no se perjudiquen los intere­
ses del público consumidor ni de 
los libres expendedores? -.. 

¿Dam os IHL paseo cu la '"cuña"? 



E&trat~gica mente apos~ado, el fotógra. 
, /o, chino o polaco, tienta el modesto 

narcisismo del pcseante. 

Ei churrero y el fotógrafo.-

He ahí dos esta mpas caracterís-• 
tlcas del parque habanero del 
cehtro de la ciudad: el churrero 
y el fotógrafo. Siempre tienen 
clientela. Aquél atrae con su sa­
~rosa, clásica mercancía, ponde­
rada con un grito agudo, reclamo 
de dificil desprecio. El fotógrafo, 
chino o polaco (polaco es para el 
habanero el ruso, el húngaro, el ru­
mano, el griego y, a veces, el tur­
co), satisface una de las mayores 
debilidades del cubano: ver re-

~~d~~~ªest~ ~~°iii~~sl~f!~nn1;~ 
clsista, que logra su consagración 
cuando la imagen pasa, por cual­
quier circun.::; tancia, a la revista o 

1i1 al periódico. Para tentar al pa­
seante, el fotógrafo de parque no 
lo confía todo a su cámara ancia­
na, mil veces remendada y re­
compuesta: exhibe una bonita ga­
lería de retratos, para los que ha 
:servido de fondo, generalmente, el 
Capitolio. Su mejor clientela es la 
"gente del campo" que viene a la 
capital en breve pasada, y quie­
re -llevarse prueba fehaciente d~l­
·acontecimlento. 

Los que esperan.-

¿ Qué esperan? La pregunta se 
la ha hecho usted. . . usted que 
no va al parque, que pasa raudo 
J>Or la calle en un vehículo o atra­
-V110esa por necesidades del tránsi-

' uno de esos "pulmones de la 
ciudad". ¿Qué esperan esas hile­
ras de hombres sentados en el 
·parque, bajo la precaria sombra 
~os árboles raquíticos, o fron-

,. · 1a. s recortados? A las ocho de 

d!~~ñf~¡,._;8J~e . alli ¿So/ d!!~ 
ocufcados? ¿ Tienen una cita de 
:rr,a Quier índole? Hacen cura de 

¿~é ~s 1~ q~:po~ará~~ardan? 
~,,M1

11
sterto! Nadie lo sabe; acaso 

~ e os mismos. Funcasta toma 
~a de esas hileras de hombres-

~ 11:: r:~:i,e~a~fus ~~~icin!ji~ 

•(Fotos F u11ca&ta). 

,. son amigos, y el "anda, préstame 
el patín" es generalmente aten ­
dido. 

Allí una chiquilla vestida a la 
marinera que ronda incansable, 

~~~al~~~~Ítaundi~~~~~:ntii1c:~fa 
de ~n minúsculo auto; en un 
rlncon sombreado cuatro "fiñes" 
se discuten el balón, empeñados 
en marcar un "goal" que sólo ellos 
ven posible; sobre la pulida su­
perficie de cemento cuatro niñas, 
con un varoncito al frente des­
lizan sus patines; en aque'l án­
gulo un grupo juvenil de variada 
edad ha inventado algún juego, 
para el que les ha venido de mo­
tivo propicio un árbol caído .. . 
para todos, el mundo, en ese fe­
liz instante del juego al aire li­
bre, es una amplia sonrisa. 

El amor.-

¡Al amor no lo han vencido! 

No falta, no, en el parque, la 
nota romántica, la escena idílica. 
El amor, tan maltratado en estos 
tiempos de asperos positivismos 
de toda índole, no se deja vencer, 
y todavía llena los parques, a la 
cómplice hora del atardecer, de 
parejas como esta que en un re­
codo, no oculta, pero sí discreta­
mente aislada, nos topamos. ¿Por 

dades, bien y mal vestidos-que 
tienen en la mirada la expresión 
perdida del que espera algo. 

El satisfecho y el vencido.-

Hay dos tipos presentes, a cual­
quier hora, en el parque habane­
ro, contradictorios y complemen­
tarios: el satisfecho y el vencido. 
Un azar cualquiera los reunió, pa­
ra dicha de Funcasta, enamorado 
de los contrastes de luz y som­
bra, en un mismo banco. Helos 
ahí: uno joven, recién rasurado, 
culda.dosamente peinado, vestido 
con esmero, se sien ta en el ban­
co erguido, y lee. Lee un perió­
dico; noticias de actualidad inter­
nacional, de deportes, de socie­
dad, de política interna. Le inte­
resa el mundo; probablemente 
acaba de desayunar. El otro es 
un viejo echado más que sentado; 
sus ropas son harapos ; está allí 
tan aislado, tan solo, como si ha­
bitara un lejano planeta som.brio; 

. ' 
¿y uc esperan? La pregunta se la ha 

hec1rn u sted algunas veces. 

probablemente no ha desayunado. 
Son dos tipos casi simbólicos. 

Contradictorios y complementa­
rios. Luz y sombra. 

Los niños.-

A las cinco de la tarde el par­
que es el reino de la alegría in­
fantil. Es -la gran hora del niño 

~~;a;t~~:~~~~~~o ci~a~~~~~~~s~ 
en habitación única para tl da la 
familia . 

El que tiene Juguete-bicicleta, 
patín, pelota, autómovil-carga 
con él, como con un tesoro; el que 
no, lo improvisa, utll1zando para 
sus juegos un tronco de árbol caí­
do, una pila de ladrillos, un banco, 
un respetable monumento histó­
rico. . . Para satisfacer el buen 
deseo de divertirse basta la poca 
edad. Además, está la camarade­
ría. A los diez minutos de hallar­
se en el parque, todos los niños 

d~~ yn~ ~f.e~ÓU0
e~!~~ª·s~n e~~ªVe~~s~ 

y esa certeza basta para la in­
ferencia. Frente a un jardin, no 
lejos del mar, acariciados por el 
eco de gritos y risas :infantiles 
estos enamorados no pueden hi.:. 
lar su charla sino en diapasón ro­
mántico. 

Es una estampa que no enve­
jece, que nos conmueve a usted 
y a nosotros, lector, porque algu­
na vez la , hemos escenificado, y 

!t~~~r~~ ~~°lis ~sñi: :;~t;oc;~~zg~ 
La noche.-

El sol se fuga . La noche va in­
vadiendo _Ios parques habaneros. 
Pero ya esa es otra, distinta co­
lección de estampas. 

Al churrero, estampa caracterütica , no ¿De qué juego sera motivo propicio este 
le Jaita nunca clientela. árbol caido? 



:~d~u~~{ e~E r:f ~111,~:o, cg~;ei;;~se1:/ó 
al prtncipe de Asturia& et acta de re ­
nuncia a la corona y le notificó qu~ 
&u mesada quedaba reducida a la cuur-

ta parte . 

Jl 
st COMENZARON cinco 

meses de asedio de mi 
voluntad y determinación. 
Mi madre me suplicaba. 
Mi padre me amenazaba. 

Mis amigos de la infancia vinie­
ron a verme y me dijeron que 
estaba padeciendo de un ligera 
locura que el mundo llamaba 
amor . . . La cosa pasaría. Ellos 
apelaron a mi sentimiento del de­
ber y a mi ambición. Había na­
cido para ser rey de España. Se 
me había educado para desempe-
ñar el papel de rey. El pueblo 
español me necesitaba. España es­
taba apenas comenzando a sufrir . 
Un rey podía devolverle la paz 
y la felicidad. Yo no les hice caso. 

Mi padre fué el primero que se 
cansó del asedio, y se fué de pa­
seo en su yate suntuoso, con un 
grupo nutrido de poli licos y de 
amigos. Pero antes de irse me hi ­
zo comparecer ante él. 

- Alfonso- me dijo fríamente­
estoy seguro de que volveras en 
ti y dejarás a esa joven de la que 
no estás más que enamoriscado. 
Pero. en el caso extremadamente i 
imposible de que tu locura persis-
ta, tengo preparado este papel. 
Quiero que lo leas y que me des 
tu palabra de firmarlo si decides 
llevar a ·cabo ese matrimonio. 

-romé el documento y lo leí cu i­
dadosamente. Era una renuncia 
formal a todos mis derechos a 
heredar de mi padre el trono de 
España. 

Era definitivo y concluyenle . Yo 
alcé los ojos del papel y los clavé 
en mi padre. 

- Lo firmar é- le dije- cuando 
llegue el momento. Tenéis mi pa­
labra, señor. 

En estos momentos en que acaba de casarse de nuevo con otra 
cubana, reviste particular interés este relato de cómo sacrif icó 
Alfonso de Borbón la corona de España a cambio de su amor. 

Ei conde DE COVADONGA ( f!:t. príncipe de Asturia s). con su .tecrd ario. 

obstáculos a la preparación de 
nuestras licencias de matrimonio. 
El proceso duró dos semanas. Y 
cuando todo estuvo por fin arre­
glado. leídas las amonestaciones 
y concedidas las licencias. rec ibí 
en mi departamento del hotel la 
visita de tres personas. 

Eran el consejero privado de mi 
µadre y do~ de su séquito. El con-

:·¡ 
'l 

sejero privado, mirándome con 
amargura, sacó lentamente de su 
cartera un largo documento ofi­
cial. 

- Alteza- me di jo-nunca sa­
bréis lo mucho que deploro el de­
ber que me obliga a presenta ros 
este documento para que lo fir­
méis. Y ese mismo deber me exi­
ge ahora que os ruegue que re-

¡_ 

El rey ALFONSO; que prenonó a 
hijo, el prfncipe de ,hturtcu-, pera qU 

renunctara a .tu amor. ¡ 
consideréis vuestra decisión. AJri 
no es demasiado tarde. La be4a 
~~i~~it~o!~~i;:;~. ~st~;n S::U't-
de que ella os relevará de cual• 

fl~~~o~~or:;~:a ri~~a~~~!~ raa~tl~ 
ma forma, cualquier promesa qU.' 
os haya hecho. · 

-Dios no lo quiere-le dije slm ' 
plemente-. Ese documento es : . 1 

-Vuestra renuncia formal 
derecho de sucesión al trono de 
España-me informó el consejero 
privado-. Y vuestro padre me ha 
encargado también de manifesta: 
ros que, l!i lleva.is a cabo este ma­
trimonio, vuestra mesada será. 
automáticamente reducida a 1t1 
cuarta parte. Por tanto no rect: 
biréis mas que $200 a la semane. 
Una vez más, Alteza, os ruego que 
no lle~uéis a ese extremo. 

-Deme él papel-ordené-. Y 
una pluma. ~ 

Me sen té en el escritorio Y pul 

los ojos ;~~~i~i1~~a d~~t:e;:a:~~, 
V 

El emprendió su viaje el 5 de 
junio . El 7 estaba yo en Lausa -

rr~ñ~~e~r;onpt{:cti!p~~s11:1i~~n~~; /' 
un matrimonio inmediato. Los 
criados de mi padre y los mon3.r­
quicos españole:-. la habían rodea­
do, presion3.ndola y asust3.ndola. 
España es para Cuba lo que In­
glaterra para los Estados Unidos : 
la Madre Patria . Y Edelmira es­
taba impresionada. Temia llevar a 
cabo nuestro enlace. 

Yo le hice perder el miedo. Ca ­
lenté su corazón con mi amor. Le 
comuniqué mi coraje. Y por fin, 
consintió en casarse conmigo. 

La boda no hubiera debido 
ofrecer dificul tades. Pero las ofre­
ció. Se habian puesto en ju ego 
muchas influencias para impedir-
la. Los funcionarios de Lausana 
pusieron todo género de pequeños 
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El -principc de ,hluria :; cmt la .~c,1ora Edelmira SAMPEURO . erdoncr.s su noria, la se iiora rlucta DE SAMPEDRO .v -~•u tdt 



-

Bárbara READ, la 
linda actri.:= del 
cine, ama lo., de­
portes tlel mar y 
gusta de lan;a,arsc 
en su yate a la 

, conquista del Pa­
cifico. 

(Foto Universal ) . 

............ .. 



,-(LOS CRIMENES SIN PRUEBJ!lS1 

C
UÁN POCO sabemos acerca 
de un hombre si sólo sa­
bemos que ha cometido 1 
cuatro asesinatos! Eso es U todo lo que el público de 

hace veinticinco años sabía de 
George Macartney. Los periódicos 
despacháronse a su gusto con las 
irreflexivas tonterías de costum­
bre acerca del "monstruo huma­
no", y recordaron a sus lectores 
que Oeorge era el hijo de Henry 
Macartney, el financiero conde­
nado por fraude .. . y que de con­
siguiente su herencia no podía es­
tar más viciada. 

Ahora bien, opinamos que es 
imposible heredar la tendencia a 
falsear hojas de balances (George 
jamás hizo nada semejante). Y 
por 10 · que respecta a esa gansa­
da del monstruo humano, hay o3ue 

r:rsg~v!~s q~r1~e~~~r~~ ~clc,r mt 
de veintidós mil llbras esterlinas. 
Más aún, la esencia de cualquier 
cosa que se relacione con lo mót·· 
bido es que el acto sea secreto. 
George Macartney es único tal 

;:;s~~c~a1º~e ªS:~~nocsas~r ~~º cid; 

--<· =-~·/ / 1/ 

I 
f 

Otro de los relatos verídicos procedent es de . los archivos de 
Scotland .Yard. 

hur~t, el mayordo!'llo, y la prime­
ra doncella, encuentranse los dos 
en los alrededores de Old Balley 
aguardando a conocer el fallo que 
se espera de un momento a Otro ••• aoY V I e K. • . ~ Elsle Natley, la segunda doncella· 

{Versión de El vira Ben a ven t.) 

...- • sirve a George, y le detesta pro.: 
fundamente. A decir verdad, tiene 
unas ganas locas de ponerle en­

s.us cuatro asesinatos tuvo desde 
una docena hasta varios centena­
res de testigos de vista, incluyen­
do a un policía o dos. N9 obstan­
te, a despecho de esto, tocóle .al 
Departamento de Pistas Falsas 
descubrirlo gracias a uno de sus 
golpes de suerte mé.s afortunados. 

Sea como fuere, el hecho de 
que Henry Macartney. su padre, 
fuese condenado a catorce años 
de trabajos forzados es en reall• 
dad la clave de la extraña psico­
logía de Oeor~e. Sin embargo, ello 
no fué cuestion de herencia, sino 
de circunstancias objetivas, por 

~i)1~! cr~~fgi3~r~~ ~e idof:~~~~! 
()eorge. 

Este fué un retrasado, fisica y 
mentalmente. Andando el tiempo 
hizose un hombretón, con sobra 
de resolución e inteligencia. Pero 

a los quince años tenía la estatu­
ra y corpulencia de un muchacho 
de once, y su desarrollo mental 
estaba más o menos a la misma 
altura. 

Su madre babia sido una bue­
na mujer, pero falleció cuando él 
tenia tres años. Su padre, en su 
vida privada, era bondadoso y 
falto de energía. Permitió que el 
chico dejase dos o tres colegios 
uno tras otro, y hubo además tres 
o cuatro institutrices que acaba­
ron por renunciar descorazonadas 

~a:fi!~S:nc~~a c::· ~~o~~tiJ~~ 
ticiay ~f:~r~!uºJ~· los asesinatos 
comienza realmente al sentarse el 
muchacho a almorzar en el vasto 
comedor de su casa de Surrey el 
último día del juicio que se está 
efectuando contra su padre. Ake-

cima las manos. . . y es una mo-
~~t~~:d~e 8;:gte anos musculosa 

-"Fu obllg3:clón es estar de Ple 
detras de m1 cuando me sirves 
Si no lo haces así, no creas qué 
se lo v9y a decir a papá, no. ·. . se 
l:'ar'f'i~o:a/~:y~s~,i ~~a e;e/ te 

-¡Está bien, señorito! cu8.lld 
vuelva me pondré detras de ustedº 

Salió corriendo fuera de la c8.Sa 
porque por la ventana acababa 
de ver a un mensajero de telé­
grafos que venía Por el Jardín 
h~~~f,!~able. Catorce años.-Ake-

Los demás criados no hablan 
visto llegai: al mensajero, de suer .. 
te que podian esperar. La mucha­
cha puso el telegrama sobre la 
mesa del vestíbulo y tomó de una :, 

re~~~;n e~!~~lo a~~f~ ~/¿>ft~!- j 
exclamo. Le alzo la chaqueta .1 
echósela por encima de la cabeza' il 
y lo derribó sobre la mesa, rom.! j 
piendo los platos. Cabe dudar si 

frosai~i!ti~ªt~1;is~g;b~ !e 
1~!st'i;:: 1 

ba por todo lo que el mayordomo 

iÍa~n;ab
1
i~1;ie~Yá~s~~e ~~rJ~n~:. 

ro de lo que no existe duda es de 
que le aplicó una buena tunda con 
el dorso del cepillo. 

el 1:i~ro;~zi~~l ~~fcªo !~~~~f~ei: 
en su persona no fué sino muy 
saludable. Sin embargo, el daño 
realizado fué de una naturaleza 
más sutil. El sabía que ella no 
tenía más que veinte años. Y era 

~~a ~~~~aJh~~ t~n~a ~~~;e le e: 
masculinidad en capullo, no habia 
sido capaz de ofrecer una resis­
tencia efectiva. 

A la muchacha no se la puede 

~if~oecnht!~. c~~~ ~tr~~n~~6ra~ª~!= 
ber . hecho antes, sin crueldad y // 
sin más violencia de la que ha· 
bría empleado con un hermano 
menor si lo hubiera tenido. Ni 
siouiera le pasó por la imagina• 

~ifJu~~; 1
~er~J~

1
~u~nf~:~~~1t:~: I 

años para cicatrizarse. 
Después de deshecho el hogar, 

Oeorge no volvió a ver a Elsle 
hasta que él tenía veintiún años , · 
y ella veintiséis, cuando la encon· ;,¡ 
tró casualmente en Ilfracombe. 

En el entretanto, una hermana 
de su madre habíase hecho car• 
go de él y enviá.dole a un exce~ 
lente colegio privado, en donde 
permaneció hasta los diecinueve 
años. Allí proporcionáronle una 
ilustración elemental y enseñ:i­
ronle modales más o menos bue­
nos, pero al fin lo expulsaron a 
pesar del hecho de que había ga• 
nado una copa para el colegio en 
un concurso de natación. 

Su tía envióle a Cambridge, pe .. 
ro no duró allí ni un curso com· 
pleto. Ella no le echó de su casa, 
mas él fué alejá.ndose poco a po~ 
co y por último entro a formar 
parte de una compañía teatral 
que realizaba una jira por pro~ 
vincias, y en la que resultó muY 
útil, siempre que los papeles que . 
le repartiesen se ajustasen a su ' 
tipo. 

Elsie habíase conservado muy 
bien y casi no había cambiado, 
A George ya no le pareció taJ11 



musculosa . . . sino más bien bo­
nita, blanca y sonrosada. Saludóla 

qu~~:~ s{1es80eTb~~gr1LJ 8g~~1.: 
~1~ Altr ~te:cfr~~e~~e.i ~~1f:;b:g~ 
ª 1:n:~vee~s!~ii~t!r:~Tó ª~ii~ur-
so .ordinario .. Elsle hallábase pa ­
sando una temporada de vacacio­
nes en una casa de huéspedes es­
cogida por su última ama, la 
cual había marchado a América, 

U~8fc~~~-p18ro~i~e b~~f:ilt;~ 
)llstorla, verdadera en su mayor 

~• ;J~ip;~:~~f1~~~ 8g~~uló~; 
con una butaca para la función 
de aquella noche, y a la tarde si­
~nte alquiló un bote y la llevó 
a dar un ~aseo. 

~te mdec e~:r~1:1~f~~~ be~~= 
t:ia~: a~iªr1g:r.r~:r;~t,~~q~!= 
w,o acaso un tanto lento. Pues 
CPDdO se hallaban a eso de una 
mWa de la orilla, ella mostróse 
llbarrlda y declaró que quería -· cualquier cosa con tal de com-
'Dlaeerla, pensó Oeorge, como hu­
llera hecho otro Joven en su caso. 

_,4~á~~~~1~:~0 e1e ~~1i";, ;,' .,;¡¡.,¡,~ ... - .. =rÓ ru:o.se olvide de devol-
Qultóse un brazalete, todo ln-

41Utado de grandes piedras ro­
~ George afectó creer que era 
..Uoso. Quardólo en la cartera y 

empezó a remar. Era la prl­
vez que remaba en el mar, 

111cedló lo Inevitable. Perdió un 
y trató de cogerlo. El fué 

hacer lo mismo, y el bote zozo-

Qeorge, como ya hemos obser­
o, era un nadador experto, de 
rte que ahora se le presentaba 
oportunidad de hacer el héroe 
la vida real sal van do a una da­

la en apuros. Pero Elsie no 
tenido tiempo de conslde ­

a Oeorge en el papel de héroe. 
-¡Suélteme, bestia, . que me' va 
ahogar!-grltó, y le descargó un 

puñetazo en la nariz. 
("Juro que no abrigaba otras 
tenclones que salvarla, como 

quiera hubiera hecho en mi 
. Pero cuando ella me pegó, 

volvió no sé cómo el recuerdo 
pasado. La dejé nad·ir un 
de brazadas hacia el bote, 
estaba entre nosotros y la 

la, y entonces, antes de que 
ese darme cuenta de lo que 

:á~e ~r r~e~~g:zfO; l~e:~¡ 
o el agua") . 

cuenta o sesenta veranean­
presenciaron el accidente des­
el Capstan Hill. Pero en aque­

tlempos no habla botes mo­
• y pasó algún rato hasta 
una lancha tripulada por dos 

eros llegó hasta ellos. Oeor-
ae asia al bote zozobrado con 

Blalm:,n~ls cfa° }~v~!r\~~g~ 
i>Oslclón perpendicular, y sus 

ones hacía ya cosa de un 
de hora que estaban lle­

de agua. 
el acto de la pesquisa Judi-

• Oeorge reconoció que Elsle 

fl, Yse;:!d~ h~b~!~ª e~6~n~;tJ~ 

te
casualldad. Describió el accl­

. ajustándose a la verdad, y 

ybo·o sub! a la superficie debajo 
te volcado, y cuando logré 

.!g:~~ 1:!,~~a,.! 1::o~~d~~ 
lle d~ll~ E~!~?a n~f¡u~'¡¡;erJ!i 
• Entonces di la vuelta alre­

del bote y a pocos Instan­
su mano que subía. Y en­
pude atrapar uno de los 

Dé \'!i'i,_ \i:':~~¡";, ~!r~füo Y do'::~ 

de la habla visto salir, y después 
de Intentarlo varias veces pude 
alcanzarla. No recuerdo muy bien 
cómo la llevé de nuevo hasta el 

~::a!oºr~.:'s"t..rit'.:. ~g':;~lén habla 

ai!~r~:s~~aª ~!~:r e;~~de~at1! 
nadie en la compañía teatral que 

r.udlese desmentirle. El "coroner" 
e sermoneó acerca de la Impru­

dencia de ponerse de ple ~n un 
bote de reducidas dimensiones, 
opinó que habla recibido una lec­
ción terrible que no olvidaría en 
su vida, y después, como todo el 
mundo, no se ocupó más de él. 

La compañia habíase traslada­
do ya a Plymouth cuando Oeorge 

~:~~~~~ e~u:r::a~e~~~:v:~!e el~ 
diera a guardar. No tenia la me­
nor Intención de apropiarse de 
él, pero, por otra parte, no que­
ría remover de nuevo el asunto . 
Por lo cual, quedóse con el bra­
zalete, y algún tiempo después se 
lo dló a Polly, una part19ulna de 
la compañia. Cuando rlneron, la 
joven se lo devolvió, y por algo 
que dijo enteróse él de que la Jo­
ya tenía un valor de unas ochen­
ta libras. Alegróse mucho, pues 
pensó empeñarla en seguida. 

Luego reflexionó que si valía 

t~~o E1:e ~~n'¡;~¡,rf!ª rg~:~o":",~u~~ 
cual acaso le trajese alguna com­
plicación. Preferible sería desha-

cerse de él, o tenerlo guardado mos de Indicios en cuanto a su~ { 
unos cuantos años. Así lo hizo. recónditos pensamientos en aquel 

En el teatro no tenia Oeorge entonces, pero podemos deducir 
porvenir. Al finalizar la jira vol- que detrás de ellos estaba la Idea 
vló a vivir a costa de su tia du- de que había cometido un crimeil 
ra:;te los restantes meses de la fo s1~1:~1:~~0si~~~~:n~;,n:n ~~ 
~\srru~b¿

3
deb~~1¡ª res~ra_or,:it,aff~}:, crlmlnales en dejarse coger! ¡En­

y su capital era reducido, pero le redarse con veneno, y armas de 
dejó unas dos mil libras, con las fuego, y cuchillos, que siempre 
cuale~ establecióse él como agente dejan huellas! Mientras que, si 
de automóviles. tenéis un accidente que pueda ser 

Eh 1903 la venta de automóvi- presenciado por una porción de 
les era un proceso -lento y deseo- personas, ni siquiera importa que 
razonador. Ahora nos parece In- os contradigá.is un poquitín. Es 
creíble, pero en las raras ocasio•- natural que estéis trastornados. Y 
nes en que lograbais conseguitt un a menos que pueda probarse que 
cliente, hasta ocho meses solían vosotros mismos hicisteis zozobrar 

:rs
0

!i~~~re1ª~!~tc:i6 ~~eca~da~1 ~~ bqo~= :edi;::dan~r~b~r~~~i
1
.
1
dad 

carrocero y cobrarlo. . Sus veladas eran aburridas, pues 
Las dos mil libras no duraron estaba lejos de ser un Joven so- 1 

mucho tiempo. Pronto una em- clable y no tenía amigos. A la 
presa más capacitada hízose car- verdad, sus ganancias no le con­
go de la agencia y empleó a Oeor- sentían mucho en el campo de 
ge como escribiente y vendedor. las actividades sociales, y ya se 
Su nuevo principal habia sido sentía inclinado a creer que el 
una de las víctimas de · su padre, negocio de los automóviles no en­
pero, generoso por naturaleza, cerraba grandes perspectl.vas . ~~i::e. ~~1

1ué c~~1~8f:8i~t~ó ~i~ sls~~~gt~ 
1
:stf~~~v:r~a c~~c16~:

1it 
su apell1do era un impedimento cudiese disponer nuevamente de 

b1~~:n ari:ród¿
0
~o~ªf!~s 1::~s~~~= s!ti~s :~jci~brl~s ~~e

1ª i~~e~ª¿1o~ 
tre los dos escogieron el de Car- ellas. 

sh~~Órge vivía bastante bien y bóv~~l~~c~Ies~r~
1
• u~

01
dorg:i~~o t~; 

satisfecho en Rlchmond, en unas la tarde, era una muchacha .de 
habitaciones amuebladas. Carece- (Continúa en la Pág. 41 J~ 
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~EL LAGO DE LOS Cl5NES4 
EN 

• 

CARTELES 

. l" 

El ballet de Pro Arte Musical acaba de montar en un alarde de -
reografia, uno de los más finos y delicados bailables 'de Pedro Il!ltch Te be 
ki, el más intelectual y más puro de los grandes compositores rusos 

El Lago de los Cisnes es, como casi todas las producciones adÍnlra 
Tchaikowski, un sorprendente ejemplo del poder expresivo que alean 
sión del espi~itu ruso~ cargado de vig~rosas esencias ~omá.nticas, con e'f cisismo aleman, transido de ponderacion y de equ1Ubno. 

Sobre esa partitura deliciosa montó el maestro Yavorsky, director d 
de Pro Arte, un~ coreografía _exquisita, llena:: de gracia y de elegancia el ejecutada con sm par maestr1a por sus disc1pulos. • 

Las fotografías de esta p:igina recogen algunos de los momentos 
te resantes de El Lago de los Cisnes, que es, acaso, la más alta producción gráfica lograda hasta ahora en Cuba. 

La sellorHa Alicia MAR.Tl-

:!~á 14
ba'li':i~!~f,t:¡;,~of::f~ 

del brillante con.junto co,.­
Teogrd/ico de Pro Arte Mu­
sical, que dtrige el pr-o/e-= 

SOT Yavorskt. 

P l . TCJJAIKOWSK I , 
autor d/11 "balld" d e "El 

Lago de lo!t Cisnes"'. 

( Fotos Ftmcasta). 

38 





m~lílílíl ílt N~m~ ílílílíllt~ ílt ónNrn~~ t~ El Vmílíl~ 
fa!;::I~~:::~~:::::::~l::::::~ P O R T R _A N O U I L IN O F R A S O U I E Al 
de la Universidad, que conecta por neflcian, claro esta, al publico ca- movlmte,nto de pasajeros O .Peato­
su extremo norte con la esquina re~te de esos medios de .locomo- nes y trafico al de mercancias pe 
de J y 27 ,de Noviembre y por su gion, son los autos de alquiler los sadas o ligeras. . -
extremo opuesto con 1a, Calzada unlcos disponibles, con tarifas Las agl~~eraciones, causa de 
de Zapata, la Quinta de los Mali- elevadas }?ara dos o tres cuadras la congest1on en arteria tan hn­
nos y la arteria principal de Car- de recorrido consideradas como p_ortante como la calle 23, son una 
los Tercero, sólo falta para la carrera comJ?leta y con piqueras loglca co~secuencla del exceso de 
apertura al públlco de aquella oficiales aleJada~. que :requieren clrculaclon en unos sitios con de­
a venida refinar los taludes de la 1~ llamada telefonlca, solo prac- fecto en otros próximos y rtesgoa 
trinchera abierta y macadamizar ticable pa.ra los abonados a la re_d. consiguientes. 
la explanación. Una vez terminada, Como s1 ~o bastase la prlvaclon La 01cesidad de descongestionar 
se pondrá en vigor, la prohibición de beneficios a qu~ tiene derecho ese tramo desde L a 12-sitio de 
de circular por las calles del Hos- toda _comunidad civilizada, es la 1numerosos, accidentes, de 108 cua­
pltal Universitario, a cuyo fin se segun~ad de la vida mism~ la que les los mas recientes fueron loa 
ha ordenado ya la colocación de se arriesga con e~ desequihbrio ~n de cuatro penados muertos y nu-­
alambradas que lo aíslen y, cte el reparto del transito y. del tra- mt!rosos heridos, una señora y una 
consiguiente, la Avenida de la fico urbano, llamando transito al senorita norteamericana trltura­
Universidad, al utilizarse por los 
empleados del hospital, los estu­
diantes en práctica de medicina 
y los concurrentes al Stadium los 

~l:: e1ee:l:~i:~1~frirJ
1
~:sot~~q~:: 

mal de ómnibus que constituye 

~rta ª~f:!b~~~na Pf:cg~~~~t:rfa pd; 
Comunicaciones. (La foto in!e ­

TronquWno FRAsQu1ERI, ingeniero di! ri(?r de la izquierda no puede ser 
cami no,, canale.s 11 puerto.s. mas convincente ) . 

A FRECUENCIA lamenta­
ble con que a diario se 
registran accidentes, de­
bidos al tránsito en las 
calles de La Habana, los 

ensayos de un nuevo sistema de 
tránsito anunciado por la Policía 
Nacional con la próxima propaga-

f~g~a~~gl~~efu e.~s!~!~~s Je 1:-C;~: 
ridad" en los días comprendidos 
entre el 26 y 30 de abrll, nos han 
determinado a publicar en CAR­
TELES algunas ideas prácticas 

~¿~e~~~:~~:a~gl ~rtg~~irXi~ ~= 
ñor secretario de Comunicaciones 
y Dirección de Transporte, con fe­
cha 10 de marzo, para el caso con­
creto del área donde están em­
plazados numerosos edificios pú­
blicos y prl vados. 

La esquina de G y 25 en el V¡,­
dado puede considerarse como el 
centro de una circunferencia en 
cuyo círculo están enclava dos: el 
Palace Apartment con once pisos 
y sótanos que albergan cerca de 
trescientas personas, el Edificio 
Chibás con siete pisos y sótanos 

~ti~~~iciriió~, ~~~ic~~:r!~teir~, ~ 
departamentos y alrededor de 
ciento cincuenta futuros inquili­
nos; el Hospital Infantil, a cuya 
consulta diaria de 8 a 10 a . m , 
acuden doscientas cincuenta ma­
dres con sus niños--en brazos la 
la mayoria-, obligadas a reco­
rrer a pie trescientos metros pa­
ra llegar al hospital; parte del 
Hospital General Calixto García 
con seiscientos cincuenta emplea..'. 
dos, de ellos cuatrocientos cin­
cuenta que recorren diariamente 
un promedio de más de un kiló­
metro a pie en calles cuyas pen­
dientes se aprecian por el desni­
vel de la escalinata de la Univer­
sidad, sin árboles ni portales que 
d~fiendan del sol y la lluvia. Es­
tan comprendidas en ese círculo 
muchas de las residencias de las 
calles E, F , H, I , J, 25 y el mo­
numento erigido al mayor general 
José Miguel Gómez, cuyo alum­
brado nocturno se ha suprimido 

Farc¡~~~~iadedevif};1n~~; rt~e~~~~ó~ 
mico adecuado, dejándolo en com­
pleta lobreguez que resulta poco 
edifican te para un recuerdo con­
sagra do por la patria a uno de 
nuestros ex Presidentes más po­
pulares, caudillo, a la vez, de 

C ♦ RIEI El 

Pocos lugares de La Habana 
cuentan con núcleos tan grandes 
de habitantes por metro cuadra­
do, ni son objeto de tantos visi­
tantes como los que concurren a 
diario a esos centros docentes 
unos, de. bene!lcencia pública otros, 
pero privados todos de medios de 
trJ!-nsportes económicos, y siendo 
as1 que para las clases poco aco­
modadas se edificaron precisa­
mente tales establecimientos be­
néficos, y, sin embargo, a pesar 
de una tan grande densidad de 
población, de coadyuvar el con­
tribuyente al ornato público con 
regias edificaciones y el Erario na­
cional, con h'ermosos monumen­
tos ·eri8'idos a ex Presidentes de 
la Republica, carece en la actua­
lldad de carruajes públicos a los 
precios módicos de la industria 
rodada y, con excepción de los 
automóviles privados que no be-

t:!!i:::;: .. ft:: 
la ; ,. u<> ,.,,.,~~­
pond., a /<1 /t,.,Q de 
mo10•_ / r,li tO//<> d , 

~o/,;f:,:,"'! ,!n",..,:' 
~•11<1 dd 110,plfo/ 
l nf~~t,I. l~n /O d,• 

'l' 
~:s d~Iri~~ir;J~s g~nes1~·1~t~utt '• 
su frecuentación en las dos dlrec .. 
clones y que corresponde a lOI 
ómnibus de las rutas 2, 9, lOt 22; 
23, 27, 28 y 32, Stadlum Trop!Cf!,<. 
Columbia y Otros ; los tranvüü 
FI , F2, U4, V3, V7 y los Ul y 112 
a la subida ; los camiones del 
Ejército y los particulares del co- ­
merclo, las ambulancias, los au­
tos privados y los de alquiler y 111 ~ 

:~~~~;;t~te~f¡i1~:~~~: el c~~: 
plimiento de su cometido, las bici-

á~J!:oielo~0~a~~~;a~~r~!tfu~lLJ1ei 
comercio ambulante, los pasaje~ 
que descienden de o suben a •~ 
vehículos y los t ranseúntes en gel' 
neral. Es también la vía preferi­
da por las comitivas de los entl&M 
rros afluentes de las calles tranJ-­
versales. 

Claro es que una desvtacióo 
mediante ·un ramal de un ele"' 
número de vehículos que circuid.~ 
por una vía descongestionará ~ 
vía. El que proponemos destaca'" 
ría de t'a circulación los órnnibld 
que entrasen en la calle M, por 
su esquina con San Lázaro, ilO" 
blaria por la calle 27 de Novlelll· 
bre (antes Jovellar ) hasta L, cru" i 
zaria esta calle para continUII' 
por 27 de Noviembre hasta su et" 

i~i~~ jºh1st:211~edgi~~a~~br:i: 
para seguir 25 hasta G y bajar Ja 

(Continú-l en la Pág. 59 11 



Los crímenes ... 
servicio. Era bastante bien pare­
cida y de maneras apacibles; y 
Oeorge, . aun cuando se conside-

~~~!ct~~e c:~~~~~nJaª /~ush~~!~ 
juicios de clase. El día 5 de mayo 
de 1904 contrajo matrimonio con 

~~ª•q~~ne1º n~~i~et!!~ ~~! ~~;~; 
el brazalete de rubíes que perte­
neciera en un tiempo a Elsie. 

Llevósela a vivir en sus habita­
ciones, pues su vacación no le 
tocaba todavía. El 9 de mayo ,ase­
guró la vida de su esposa por dos 
mil libras. Pretendió asimismo 
asegurarse la suya por igual can­
tidad, pero la proposición fué re­
chazada por la compañía de se­
guros 3: _causa de deter11:inada in. 
formac1on que se creyo obligado 
a comunicar al médico referente 
a si mismo. Y, desde luego, ambos 
hicieron testamento en favor uno 
de otro. 

Su pospuesto viaje de bodas 
tuvo lugar a mediados de agosto. 
El la llevó a pasar unos días en 
Bognor. Los tres primeros, el 

1 mar estaba bastante picado. En 
la tarde del cuarto él alquiló un 
pequeño bote de remos. Cuando 
se encontraba a cosa de una mi­
lla de· la orilla, indicóle a su es­
posa si no le gustaria probar a 
, remar un poco. 

~:. Violet era una mujercita dócil, 
.; obedientemente se situó en el 
,banco de bogar. Dió unos cuantos 

'¡golpes de remo en tanto que él 
, manipulaba el bote poniendolo 
. ~de costado frente a la orilla. Al­
·rededor de ellos el mar estaba 
!Jlllplcado de botes y lanchas, pe­'° ninguno hallábase demasiado 
cerca para lo que George se pro­

, f011ía, y el mas próximo era el 
J lel guarda que cuidaba de los ba­
, lllstas. 
i Oeorge esperó a que Violet 

re~~:er~
0
pr~~To~0. Tnªcsli~g~oh:~ 

"1a adelante e hizo saltar de un 
del lado del mar. Enton­

úsose en pie haciendo zazo­
el bote. 
drama ya habia sido ensa-

ado y sólo tuvo que repetir su 
rlamento. Hasta el "coroner" 

. o casi el mismo discursito acer­
de que ello le servirla de lec-

,,dón para el resto de su vida. 
Cuando abandonaba la sala, en 
Jln estado de postración adecua­
do a las circunstancias, un fun­
etonario entrególe el brazalete de 

bies que le hab1an quitado a la 
uerta. 

f II 
·J\ Aun con dos mil libras en el 
f~nco, George Carsha w, como 
g ¡ora se llamaba, no perdió la 
·:ynbeza. El negocio de los automó-

-~~9 see~t~nfu~ee;~en~~ feif~ 

tt:nt~ s1i: ¿o;;i~o;;~!r~~rg~~~= 
.;~~gualaban su salario. Resolvió 

-&wir en su empleo, para evitar 
rrnen~arios y acaso dificultades. 

;,. ~te~!d~cfeª~u n~ai~l~~~~o ;e;t~~~ 
lllo George era un hombre nada 

_ :o~ntcativo, no había confiado 
a 1:t, guno de sus colegas el lugar 
~iasº~~east~i~~ba ir a pasar sus 
. No presentándosele n i n g un a 
rgortul].idad inmediata para la 

version de su capital, George 
, tldió darse buena vida una tem­
Ch racUta. Comenzó a pasar las no­

, .. , d es en el West End. Poco antes 
~ cg ·N~vidad trop~zós~ con la ffi\J,-

1. ·~en ª1~ a c2~epa1b~~1\e~?r°a1.su E)l~v11~ 
que tenía un papelito en 

,Pantomima, y aceptó con 
ria cuando él la invitó a ce­

-~ · Antes de que la pantomima 

(Continuación de la Pág. 37 ) 

fuese puesta en escena, no obs­
tante, renunció y unió su suerte 
a la del joven, prescindiendo de 
la bendición del cura, en un piso 
de Baker Street. 

Aun cuando no puede decirse 
que fuese in teresada, la joven le 
ayudó a abrir un gran boquete en 
las dos mil libras. El no le esca­
timaba nada, porque le tenía fas­
cinado. Ella era. conocida por "la 
peoueña Pollv Flinders", hacíase 
llamar miss Flinders, y jamás qui ­
so revelarle su verdadero nombre. 
Es indudable que no era codiciosa, 
y que fué a él a quien se le ocu­
rrio la original idea de rehacer 
su menguado capital en las ca­
rreras de caballos. Al llegar junio 
ella descubrió que era una carga 
para él y lo abandonó en benefi­
cio suyo. Es posible que fuese sin­
cera, pues quedaron amigos y 
continuaron viéndose de vez en 
cuando. 

En septiembre él contrajo ma­
trimonio con Madge Turnham. 
Madge era otra chica vie:orosa, 
una londinense del pueblo bajo, 
al$uda y desconfiada. Pero no ha­
b1a de qué desconfiar. El le re­
galó el brazalete de rubíes, y ella, 
sin pérdida de tiempo, fué a ha­
cerlo tasar. Al enterarse de su va­
lía, abrió _ unos ojos tamaños. 
Cuando húbose cerciorado de que 
George estaba de veras empleado 
en una respetable agencia de au­
tomóviles, dió gracias al cielo por 
haberle enviado un imbécil y se 
casó con él a toda prisa . 

Esta vez George, sin género de 
duda, lo fué preparando todo con 
sumo cuidado. Aseguró la vida de 
ella en cien libras solamente. De 
nuevo pretendió suscribir una pó­
liza similar para sí y otra vez se 
la rehusaron a causa de la "con­
fesión" que hizo al facult~tivo. 

Los seguros de vida, supuesto lo 
mejor, ocasionan un sinfín de mo­
lestias; pero los seguros contra 
accidentes son en extremo senci­
llos. George sacó una póliza sobre 
las vidas de ambos por diez mil 
libras cada uno. La póliza abar­
caba la muerte por cualquier cla­
se de accidente. . . incluyendo, 
desde luego, la asfixia por sumer­
sión. 

oe· sus tres esposas, Madg-e, la 
segunda, fué la única que real­
mente resultó una calamidad. Era 
desaseada Y' ~endenciera. Su per­
verso carácter,.,_ a la verdad, es­
tuvfl muy cerca'qe poner en pe­
lig;· _el plan de Ge"orge, pues pron­
to : la conoció como·una arpía .. 
la c á&e de mujer que cualquier 
hombre po.r fuerza no había de 
tardar en aBorrecer. Vivían en el 
piso alto de una casita de Harrin­
gay, y todos los vecinos estaban 
enterados de que de vez en cuan­
do venían a las manos. después 
de lo cual ella solía mostrarse dó­
cil y mansa durante casi una se­
mana. 

Probable es que su genio detes­
table hiciese a George adelantar 
el programa. El jueves antes de 
Pentecostés de 1906, tuvieron una 
trifulca. Esa vez George perdió la 
ecuanimidad y faltó poco para 
que tuviese que mandar a buscar 
al médico después. Empero, los 
porrazos recibidos la dejaron m:i.s 
amansada que nunca, y es de pre­
sumir que George viese su última 
oportunidad de simular una re­
conciliación. Y ,asi, llevóla a Paing­
ton, una playa de veraneo de la 
costa sur de Devon. 

Una vez alli, Madge declaró que 
se mareaba y que por nada del 
mundo se embarcaría. Pero Geor­
ge, claro está, era mucho más in­
teligente que su mujer. Represen­
tó una convincente pantomima 
con un billete de cinco libras que 
tenía escondido en la cartera pa­
ra un apuro, enseñóselo, hizola 

DI ENTES 
BLANCOS 

.. . ALIENTO 
PERFUMADO 

• 
•CUÁNTA atracción 
1 encierra una son­
risa femenina al mos­
trar d os hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi• 
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
den tes resulta dos que 
ilustramos. 

EL MÉTODO 
COLGATE: 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe• 
rieres, de arriba hacia 
abajo -las encías y los 
dientes in feriores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese ·enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

LIMPIA 
COMPLETAM[HTE 

EVITA (l MU 
OtOIIOELAIOCA 

Diariamente, por la 
mañana y. por la noche, 

Si usted prefiere el 
polvo dental-similar al 
que usan los dentistas­
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico 

PfRfUMA Et 
Al!EHTO 

rabiar un poco, y terminó dicien­
do que se lo regalaría si era ca­
paz de resistir una hora en un 
bote de remos sin marearse. Y la 
necia codiciosa sucumbió. 

Imaginamos que George se hizo 
a la mar con cierta confianza. 
Había encontrado un sistema a 
toda prueba. Mas en esta ocasión 
estuvo a punto de fracasar por el 
elemento del tiempo. Pues en la 
lancha que los recogió aplicáronle 
a su esposa la respiración artifi­
cial, y el corazón empezó a fun­
cionar de nuevo, si bien latió unos 
segundos tan sólo. 

Pero ése fué el único contra­
tiempo ... salvo que George atra­
pó un fuerte constipado. La pes­
quisa judicial desenvolvióse sin 
el menor tropiezo. Pues ni el "co­
roner" ni la Policía local guarda­
ban recortes clasificados con no­
ticias de otras desgracias acae­
cidas a bañistas y a paseantes en 
botes en otros años y en otros lu­
g_ares. 

Mas el Departamento de Pistas 
Falsas, que guardaba un gran 
número de documentos más o me­
nos inútiles, salia archivar asi­
mismo un índice de todas y ca­
da una de las muertes violentas 

e:n cualquier forma. Hallaron que, 
en el espacio de dos años, George 
Carshaw había perdido a dos es­
posas en precisamente las mismas 
circunstancias, detalle por detalle. 
En cada caso el bote había zozo­
brado a la misma distancia apro­
ximadamente de la orilla. En cada 
caso él habia realizado un vano 
esfuerzo por salvar a su mujer. En 
cada caso había logrado evitar 
que ella se hundiese, pero no que 
se ahogase. 

Siguieron confrontando notas 
("Desgracia-Mar-Bote") A los diez 
minutos un empleado había en­
contrado que un accidente se­
mejante, detalle por detalle, ha­
bía sucedido en Ilfracombe el año 
1903, a Elsie Natley y George Ma­
cartney. 

El detective inspector Martle­
plug era quien operaba más es­
trechamente con Pistas Falsas en 
esa época. Martleplug desenterró 
el acta correspondiente e identi­
ficó a George Carshaw con Geor­
ge Macartney. Averiguó que las 
dos esposas estaban aseguradas, 
que Elsie Natley no era su esposa 
y no estaba asegurada. . . lo cual 
le intrigó sobremanera. 

(Continúa en la Pág. 59) 

VENZA ese resfriado frotando- ~ 
con se el pecho y garganta , _ 

PENETRO El Balsamo penetrante ■! 
U s e Pastillas PENETRO Para la Tos -



Rrníl~~ ~~íl ESTREUR:FI AnET 6AYno1 
~

• Romper el hielo, codearse con " 
aquellos magnates que pueden ,.. ; • 

'/114 otorgar la suprema gracia de una • 1 
__ ._ 

mirada -.1-

Y hemos visto a muchas de las 
- llusas trabaJar, después de haber 

agotado los últimos recursos que 
trajeron del hogar, como cama­
reras en los restaurantes donde 
comen las estrellas y los direc­
tores. Ansiosas de estar cerca de 
estos privilegiados. aunque sea 
para recoger, como canes ham­
brientos, las migajas de una mi­
rada desdeñosa ... 

De vez en cuando aparecen 
historias-y hasta las hemos es­
crito nosotros-de una extra afor­
tunada que se convierte en estre­
lla. . . La verdad, empero, la rea­
lidad descarnada es que estos ca­
sos son aislados y . excepcionales. 
Rara vez surge Wla estrella del 
rango de las extras. Rara vez si 
tomamos en consideración el in­
finito, monstruoso número de ex­
tras y el promedio casi insignifi­
cante de esos casos. 

Famo.w1 cscc11a Cf"" rid icu /i<.a a 1-/o/l¡¡u;ood e11 su afán de " crear ·· ,weros t ipos p{lra 
fascinar al 1111rndo. Ja 11 Pt G A Yl'l'O R c11 "Nace una estrella". 

"Nace Una Estrella " es como el 
bisturí de un cirujano hurgando 
en la llaga viva de Hollywood ... 
El ascenso. los sufrimientos pa­
ra alcanzarlo, y la caída pavo­
rosa y brutal de un ídolo ... La 
ingratitud cruel del público an­
te los que han rodado de su pe­
destal. 

(Scl:;nicl.: /ltlcnzati o 11u/ - U11itcd A.rtistsJ. 

1 
ELZNICK Internacional 
acaba de ofrecer su úl­
tima y mejor contribución 
al arte séptimo: una pe­
lícula en hermoso proce-

so de tecnicolor, tit ulada ·'Nace 
Una Estrella". 

Janet Gaynor y Fredric March 
comparten los honores estelarts 
del film. Y tanto ellos, como Adol­
fo Menjou, May Robson·y el resto 
del reparto hacen honor a Da vid 
O. 8elznick y al arte cinematográ ­
fico. 

Pei:o no es nuestra intención 
hacer una critica detallada de es­
ta o cualquier otra película, ba­
sán donos en los estatutos de la 
técnica cinesca. En el film a que 
nos referimos hay datos de mu­
cha más importancia para el lec­
tor que la mera opinión de un 
critico. 

pl~~a~~ Ue~ª ~;tr~~a~•ér~or af~~~; 
una película mds. Es un jirón po­
tencial arrancado de la entraña 
misma de Hollywood. Es Holly­
wood sin la máscara y los orope­
les falsos cuyo brillo aturde a 
los que sólo conocen al emporio 
del arte desde lejos y superficial­
mente . Es Hollywood en carne vi­
va. El esqueleto descam ado y 
sombrío sin el manto dorado de 
la mentira y la publicidad . . . Pe­
ro hay algo más interesante aún: 
por una de esas iranias del des­
t ino, "Nace Una Estrella" podría 
muy bien ser la historia misma 
de Janet Gaynor ; la historia de 
su vida y de sus dolores; de su 
vertiginoso ascenso a las ímpon­
derables alturas de la gloria y de 
su caída pavorosa en los últ imos 
años .. 

Más aún: la pelicula podría ti­
tularse ''Renace Una Estrella", en 
vez de "Nace" ... 

Es el renacimiento de Janet 
Gaynor. la estrella que comenza­
ba a eclipsarse. Reverdecen mila • 
grasamente sus viejos laureles . 
Aquellos laureles cosechad '.'.ls en 
"El Séptimo Cielo", j\lnto a Char­
les Farrell y al primer gran ro­
mance de su vida. 

Para que el lector pueda com­
prender mejor la enorme simili­
tud ent re esta película y la vida 
de Janet Gaynor, nos limitaremos 

CARTE:LEI 

a hacer un breve sketch de am­
bas. Recuerde el lector que cono­
cimos a J anet Gaynor al comien­
zo de su carrera. Cuando aun la 
fama y los aplausos enloquecedo­
res no habian intoxicado a la jo­
ven estrellita de la Fox. 

"Nace Una Estrella", dijimos an ­
tes, es la historia de Hollywood o 
de esas ilusas provincianas que 
sueñan frente a los mag.azines, 
ilustrados con fascinadora$ estre­
llas hollywoodenses, en la posi­
bilidad de converti rse también en 
deslumbrantes luminarias .. . Nos­
otros hemos conocido muchas de 
esas chiquillas, llegadas a Holly­
wood con un escaso bártulo de ro­
pas, con la bolsa casi exhausta: 
pero llevando un arsenal infinito 
de ilusiones ... Las hemos visto 
hacer cola frente a las oficinas de 
repartos ; sonreír lastimosamente 
a cualquiera que tuviera aspecto 
de director, fotógrafo o ayudan­
te . . . sonreír con la esperanza de 
alcanzar un puesto aunque fuera 
de "extra". . La cuestión primor­
dial era "penetrar" en el estudio. 

L-9' ..,... 

Pero volvamos a Janet, la es­
trena que logra renacer en ese 
film, ironicamente titulado "Nace 
Una Estrella". El público en ge­
neral recuerda a la Janet Gaynor 
triunfadora, y a la J anet Gay­
nor que, de manera misteriosa, 
comenzó a caer en el olvido. 

Retrocedamos algunos años. 
Gracias a la visión del hombre 

que hizo para ella las · veces de 
padre amantísimo, Janet Gaynor 
logró ingresar en la larga cara­
vana de las extras. Ante la com­
plicada madeja de estudios, me­
gáfonos, directores, patrullas de 
comparsas, etc., el buen hombre 
t uvo la inspiración de que su hi­
jastra estaba destinada a ocupar 
un alto puesto en Cinelandia. Pe­
ro no tenía bastante influencia 
en el ambiente hollyWoodense pa­
ra que Janet comenzara en Wl 
rango superior. Seis meses después 
de militar en el ejército de esos 
individuos tan necesarios en los 
fil ms y sin embargo tan ignora­
dos en la publicidad, la chiquilla 
llamó la atención del director de 
la Fax, míster I rving Cumrnlngs. 

Ja ,1et GAYNOR y Frcdric MARC !-1 , e11 su impecable con;u nció ,i artística en 
" Nace una estrella". 

( Fof o Scl:;nicl.: l 11tcrnc.tw11al-U 11itcd Artlsts). 
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Janct GA YNOR conquista de 1luevo au 
perdida gloria, graetas a su sincera e 
mmac1llada lab~~eif~\ "Nace una es-

(FlJto Scl .rn ick l nternationa l - UnHeit 
Artlsts). 

El referido director buscaba un 
tipo especial para la heroina de 
la pelicula "The J ohnstov.m Flood" 
y después de someter a cien mu~ 
chachas a las pruebas de rigor 
fué Janet Gaynor la elegida par& 
aquella parte. Era su primera gran 

~~~!t~~~~s¡he~e BI~d~\1~fa i :: 
roina de "Nace Una Estrella" 
surgió de manera dramática eri 
la pantalla, Janet se estableció 
como futura potencialidad en el 
arte cinematográfico, gr~cla.s a 
su papel en "The Johnstown 
F'lood". Lo demás pertenece a la 
historia. En una sucesión rápida ¡,,. 
~ inverosímil, Janet Gaynor llegó, 
Junto a Charles Farrell , también 
desconocido hasta entonces, a la 
cúspide de la fama, en el inolvi­
dable poema "El Séptimo Cielo'\ 
que dio al mundo fanático del ci­
nema, una nueva parej a de ena­
morados ideales. 

Fué una cadena de triunfos 
inauditos. J anet Gayn or se con­
virtió en la más deslumbrante in• 
genua del arte séptimo; su nom­
bre era sinónimo de extraordina• 
rios éxitos de taquilla en todo el 
mundo. 

Y poco a poco, siguiendo una 
ley que parece inexorable en Cl· 
nelandia, la modesta muchachita 
que se sentía feliz en el rango de 
las extras, comenzó a intoxicarse 

co~a su cgf;ff1ta fa~enua, amada 
por su misma ingenuidad, quiJO 
convertirse en mujer mundana ... 
creyó ·quizás que esa a ureola de 
glamour (fascinación ) le sentarla ·~ 
mejor ... Y a medida que la me· 
tamorfisis tenía lugar, las a usen· 
cias de Janet Gaynor en la pan· 
talla se hacían más y más fre· 
cuentes. · 

A pesar de la inconstancia del 

~~t~
11f~é 1~if~Illf!neiº2/:;~r d~ 

rante mucho tiempo. Se pedían 
sus películas y se hacía cola tren· 
te a los coliseos que las exhibían• 
Pero entre Janet y el estudio que 
la había elevado al estrellato sur• 
gieron dificultades que fueron 
convirtiéndose en guerra sin cuar· 
tel. .. 

Durante los últimos años, eran 
cada vez menos frecuentes 18S 
apariciones de Janet Gaynor en 
la pantalla. 

Terminó bruscamente el roman· 
ce c,on Charles Farrell ... Janet se l 
caso ... Janet se divorció . .. Char· 
les Farrell hilvanó un nuevo ro· 
manee y ·remendó posiblemente 
las mallas maltrechas de su vi· 
da . . . El público se indignó, por-

(Continúa en la Pág. 71 } 



Ruy DE !,UGO - VIRA, ilustre p~eta, periodista y 
municipaltsta, autor de la iniciativa det Primer 
Congreso Panamericano de }funicipios que tendrá 
efecto en La Habana el atto entrante, que ha sido 
desfgnado presidente de la Comisión Nacionat Or-

ganizadoro de esa magna asamblea. 
( Foto Crespo). 

(Fotos FuncastaJ. 
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ANGEL LAZARO EN LA HISPANOCUBANA.-Ei 
gran Poeta y dramaturgo e1ipañol Angel LAZA.RO, 
colabor~dor ilustre de CARTELES, que ofreció en 
la . Institución Hispanocubana de Cultura • una in­
teresantísima conferencia acerca de "Galdós: Es-

patla en su novelista". 

Ra/af'I GARClA BARCENA, jo1 ,cn y 
notable poeta y periodista, que aca­
ba de editar en u,r volumen-"Scd"-
1as pu..:.s ias q1,e l~ /1tcron p, ~mia da s 
r,t PI Ccmc1aso Literario Nacwnal de 
J!IJ5. Este .~e9 undo rolumcn d<' ver ­
sos d e García Bárcena ha merecido 

elogios calurosos de la critica. 

1/0MENAJF: AL PRESIDENTE DE LA A. DE REPORTERS.-Pottche de honor ofrecido 
ut presidente de la Asociación de Repórtcrs, n~cstro disfinguido compañero Salvador 

QUESADA . TORRES, por la Asociación de la Prensa de Cuba. 



PENAS se instauró la Re- tampoco, del pasado colonial, y ublica, el :2:0 de mayo de por eso, al dar sU opinión sobre 02! surgieron en toda las lidias de gallos, declara que isla numerosas y reite.! éstas "me recuerdan al general das demandas, ya in- Concha, el verdugo de Pintó, de J.ivRfü"""files, ya colectivas, en fa- Narciso López y otros patriotas vor del restablecimiento de las pe- benem'éritos". Y agrega: ''Concha leas de gallos, prohibidas-según prefería un matalobo peleador' a vimos en nuestro artículo ante- un hombre piadoso y útil si éste rior-por el gobernador mllltar era cubano. ¡ Conque fi~úrese us­norteamericano, general Leonar- ted lo que yo opinare sobre el do Wood, en 1900, a instancias de espectáculo de las- gallerías des­muchos de los más distinguidos pués de saber que aquel funesto jefes del Ejército Libertador. El gobernante se deleitaba con los espíritu de la colonia, en lo que espolazos de los jabaos y de los ésta tenía de inciviUzación e in- pintos, mientras el clavaba su es­cultura, de crueldad y corrup- polón de militarote feroz en las ción, se encontraba hondamente mismas entrañas del país, enton­arratgado, tanto en las bajas es- ces manso y guarachero!" 
~¡1"~~e~i~ad6e~~au~i~ e;t~~: en~~!fas~~sióde1q~~P~~ ~~~~r!~ btén entre elementos .. de la pro- Concha · por los gallos, nos trae pta revolución que- ... miopes en a la memoria el nombre de otro 
f.:¡;\l~~~~8f.;itl~~bi:nld;~~~ p:~ ar:ra~~~s~':n~~~~~m~~~~o~i::; aquélla el medio de lograr, más Cirllo Villaverde, en su Cecilia que libertad, libertinaje, y aspira- Valdés, pinta, copiándola de la 
~!~te:~ ~

1
ªpe~;ftt~:cfós 

81
de~~!~: . ~fª~~~~~i~~¿"~~i ~rf~~¡~~a D~~: ros y victos de los procónsules co- ntsio Vives había hecho construir loniales, y, si gobernados, a vivir en el patio del castillo de La Fuer­lo más sabrosamente, sin corta- za, junto a la Intendencia, hoy pisas ni remilgos moralizadores, Triburlal Supremo. Al cuidado de ya que, "entre cubanos", todo de- sus gallos tenia a un convicto de bía ser permitido o perdonado. homicidio alevoso llamado Padrón, 

1101:"11;;6~ª:dq~rriª~f t':i'ie1~1!:d ~~]~n d~º{oss~a~~~
11

i~o~. eRit
1
sa~:: que se convirtió en tema obligado do de la cárcel para convertirse de las conversaciones y los traba- en protegido de Vives, que, como jos periodísticos y en motivo o buen déspota, beneficiado negre­pretexto de manifestaciones pú- ro y Jugador em;pedernido, prote­blicas en l.ál. Habana y otras po- gía y amparaba a los de su cala­blaciones áe la isla. na, siempre que le fueran útiles Ante ese estado de aiitación na- en alguna de sus trapisonderías. cional, la revista El Ftgaro, de es- Y no está de más llamar la aten­ta capital, representativa en aque- ción sobre lo falso que resulta el lla época de la alta intelectuali- tan cacareado--de gallos trata­dad cubana, se creyó obligada a mos---<:ubantsmo de este juego­abrir una encuesta sobre el pro- victo, pues si bien es verdad que blema, y, al efecto, dirigió "a dis- el pueblo de Cuba lo adoptó con· ttne-uidas personalidades en la entusiasmo, fueron los coloniza­pohtica y en las letras esta pre- dores quienes introdujeron ese vi­gunta de palpitante actualidad: cioso esparcimiento que se man­¿ Qué opina usted de las lidias de tuvo y propagó, no por ser una gallos?" diversión popular y cubana, que En el número de noviembre 16 entonces rápida y cruentamente de 1902 aparecen 4 páginas, en hubiera sido prohibida, sino por letra de 8 puntos, con las res- la acogida que le dispensaron en puestas. todo tiempo los gobernantes mi-Encabeza éstas la figura revo- litares y civiles de la metrópoli ... lucionaria más sobresaliente de 

d~;:~r:1 &1!~r:a1f~~~ªMi~i~~i&i: 
mez, y la cierra, con unos versos, 
el director de El Fígaro, Manuel 
Serafín Pichardo, cuya reciente 
muerte en España constituye due­
lo para el periodismo, la poesía y 
la diplomacia cubanos. 

Máximo Gómez es breve, senci­
llo, franco y certero en su opi­
nion sobre los gallos. "Cuando me 
encuentro con un hombre-dijo-­
que lleva un gallo en la mano 
acariciándolo, me recuerdo los pa­
sados días de la Colonia con su Valentín Ejecutor. Creo que nos 
distanciamos de la moderna cul­
tura cuando nos deleitamos con 
escenas de sangre". 

Méndez Capote, otro ilustre re­
volucionario, presidente de la Con­
vención Constituyente, el jurista 
de la guerra del 95, en cuatro li­
neas enjuició el pasad.o y vaticinó 
el porvenir: "Las lidias de gallos 
han sido un feo vicio, de efectos 
desastrosos para los cubanos. Fué 
una verdadera conquista haberlas -. desterrado. Restablecerlas sería ..,i. -; 
un salto atrás". 

gfi~i más tarde, los de, la_ Rep~-
Dos intelectuales, tan cubanos 

y tan revolucionarios como José 
Antonio Oonzález Lanuza y Ma­
nuel Sanguily, se pronunciaron 
-abiertamente contra los gallos. El 
primero, haciendo gala de la fina 
y mordaz ironía que le ha dado 
~~~ a~si~ i,~~o cg~;er~ ú~\c!1r:~; 
le interesaba de esa encuesta era 
"conocer los nombres de los que 
opinen que debe restablecerse". 
pues "me parece que siempre se­
rá útil el conservar la lista". San-

~~~lra \~~e~~om~~~~;~;i~~f~~~ 
tablecimiento de las lidias de ga• 
llos, y refiriéndose a una mani­
festación pública celebrada dias 
antes en favor de éstas, dice que "me pareció que estaba presen­
ciando, siglos atrás, un tumulto 
de la Roma cesárea y que herían 
mis oídos los _g:ritos desaforados 
proferidos en v1spera de decaden­
cia y ruina; pero no se pedia 
"pan" ¡sino la licencia de especu­
lar por medio de la crueldad más 
dura!" Pero vuelto de su pasaje­
ra Uusióri , "comprendí, estreme­
cido e inquieto, que lo que se pe­
.día en medio de la calle no era 
~!d~.cº~e q~;_ 1~::r~es1~n ª~eJefi~; 
tiempos contra los cuales se enar­

. botó nuestra bandera y se sacri­
ficaron tres . generaciones". Y 
quiere hacerse la ilusión "que 
unas cuantas docenas de hom­
bres no eran el pueblo cubano, el 
cual, en aquellos momentos esta .... 
ba, de seguro, inclinado sobre su 
diaria labor, acaso soñando, son­
riente y tranquilo, en la dfcha 
del hogar y en la gloria de la 
patria". ¡Bien que pecó de ooti­
mista en aquella oportunidad­
cosa muy rara en él - Manuel 
Sanguily! 

Dos eminentes cubanos auto­
nomistas se manifestaron contra 
las lidias de gallos: Rafael Mon­
toro y José María Gálvez. Monto­
ro afirmó que casi desconocía es­
ta diversión; "que por cierta in­
clinación natural a respetar todo 
lo que tiene carácter de cos­
tumbre y tradición, sería parti-

El general José Miró, compañe­
ro de Maceo y cronista de sus ha­
zañas bélicas, no puede olvidarse, ··c1,mino de la 11(11111··. ttibu jo de J . ,te Vilta.~!1 11l c 

U,ATELl:I 

dario de. que reglamentasen PHo 
que no se prohibiesen, si no tuera 
~~~d~un~:sc1~ct;;.

1
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tiempo: la crueldad para -con~ 
animales, que se persigue con Jua­
ticia hasta en las industrias, , 
la perturbación moral conslguieQ;, 
te al ju ego en proporciones 
enfrenadas, que ha arruinado 
tan tos". Y opinaba que sólo 88 posible autorizarlas de nuevo 
se hubiese demostrado la sin ' 
de esos motivos que se al 
para suprimirlas. GálveZ af 
que los que calificaban de naclon 
el ju ego de gallos eran los que 
él lucraban: los criadores, 
empresarios ·Y los tenderos de 
pueblos en que se levanten v 
que la autorización de ese " 
grien to y cruel espectáculo" fo­
rnen ta ría la afición ya casi dee­
va.necida al mismo, aumentada 
la estrechez de las · familias eaai,.­
peslnas; y esperaba "que las per. 
sanas verdaderamente cultas 
asistirían a las funciones de p;,.¡: 
!los"; por último estaba persuaill 
do "de que las tales lidias no pro,, 
ducirían ningún . provecho y 11 
gran daño a nuestras costumbnl 
públicas". 

Contra las lidias de gallos •· 
~~n!~i~~~c~:~:ia~ E1u;íg~~~ 
destacádos periodistas españolea, 
Nicolás Ri vero y Lucio Solla, J 
aprovecharon la oportunidad, uno 
y otro, para declararse _tamblé!;l 
enemigos de la autorizacton ele li"I 
~gf!~!~~.e s\~~
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solutos. Rivero declara lo sigulen 
te: "Me gustan mucho las pe! 
de gallos. Casi tanto como las 
rridas de toros. Pero si yo f 
Gobierno no permitiría ni las 
ni las otras". Como se ve, este 
nunciamiento contra los gall 
los toros del director e insp 
del periódico que durante }a 
pública ha representado mas 
plia y permanentemente el 
ritu, las tradiciones, la 
los ideales y las necesidades· 
la colonia española de Cuba, 
ne e:Xcepcional trascendencia. 
los cubanos revoluciontt.rios e 
telectuales han alegado que 
autorización y el restablecimi 
de las lidias de gallos y corrl 
de toros, además ·de otras 
de orden moral y social, signl 
ban una vuelta al pasado col 
por cuya desaparición radical 
to se había luchado, esa o 
no podía ser calificada de 
enemistad a España y a su 
blo, puesto que un español, 
pañolísimo, como Nicolás R1 
ni peleas de gallos ni corri 
toros las permitiría si fuera 
bierno. Lucio Salís confesó q 
le agradaban las lidias de 
y sí las corridas de toros; 
aun gustá.ndole mucho los 
dice : "no teng'(> empacho e 
clarar que me daría un al 
la noticia de haber sido pro 
en España-mi patria- la 
de reses bravas; y no gus 
me mucho ni poco las pel 
gallos confieso que vería su 
tablecimiento, si no con reg 
sin . escándalo y hasta sin e 
ñeza", pues "las corrida_s de 
ros tienen para una sociedad 
vilizada un defecto que no 
cuentro en las lidias de gallos: 
exceso". 

Tres mujeres intelectuales, 
cede~ Matamoros, Laura G. de 



l
flS Bazán y Aurelia Castillo de 
oonzález, expresaron su opinión 
,n contra del restablecimiento de 
la& lidias de gallos; la primera 

·- \~~Y~ ·~~~ll~;be3iv~;!fb1A~;seqi~ 
~ven su espíritu y no las que en s. despierten el sentimiento inno­
~ de la codicia o el peligroso de 
Ja trueldad: pueblo codicioso y 
cruel puede llegar a convertirse 
en ladrón y asesino"; la segunda 

•~qi:i~ 1¡~;~ª eC:C~iu~~~~ib!!s s~~ 
~ad en nuestra capital dedica­
(la a proteger a los animales con­
ira la crueldad, autorizarlas nue­
fllllCDte "sería incurrir en una 
f&lta grave, que recaería sobre 
nuestro pueblo, haciéndole pare-

, r# irrespetuoso para con sus le-

: ~i~ciJ{f1~~n;e h~~;~ªsa:Í~sg~ 
ones"; y Aurelia Castillo con-
~ en los siguientes versos: 

"Lidiar por la libertad 
y lidiar gallos después, 
es dar adelante un paso 
y luego hacia atrll.s dar cien". 

In verso también contestaron, 
DCativamente, unos muy en serio 
., otros en tono humorístico, En­
i1que Hernandez Miyares, Luis 
carbó, Fernando de Zayas, Fran­
dleo J . Daniel, Fabio Fiallo, Pa ­
blo Hernandez, Néstor Carbonen 
y Manuel Serafín Pichardo. 

Hernández Miyares escribió: 

"Después de estar derogada 
esa calamidad pública, 

( h~ ;,~~~~ i~~ \! ~fcfa~~.i.~a 

1f Pichardo : 

"Recuerde nuestro guajiro, 
para su escarmiento, cuando, 
en las lidias apostando, 
de la valla salla giro, 
,Bln plumas y cacareando 

S1 procediendo con juicio, 
y sin salirnos de quicio, 
ese mal se desterrara 
~orno cualquier otro · vicio, 

,. otro gallo nos cantara". 

In la imposibilidad de trans-

i aqui todas las restantes opi­
s e:n viadas a esta encuesta, 
ctaremos algunas de las mas 
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en -los estudios cosmopolitas 

I
Hollywood. Observador, vlgi-

paciente, cuidadoso, sin 
s, Caparrós ensaya, regula, 
rectifica, en~ienda y ~uan­
interpretacion sale aJusta-

va a· su equipo sonoro, se 
1 los auriculares, gradúa los 
~ s. calibra los diapasones, 

flbaac~o~I~ t~~~~6u1o!idi~~e~1ª r~~ 
:t._.Y el prurito de perfecciona­
.;:,-to que garanticen, a la vez, 
~ ID..~dulación grata y una ver­

P}astica convincente. 
--iQlil'én enseñó a Caparrós? Otro 
~ que ni el mismo Chan Li 

j bii.:a~senreda. Pero si el cubano 
~-.e. para la función de go­
~ la misma capacidad adi-

~ d.i~iiÜn~~e nohªIii~n~!
1
~o;:;: 

~• el país estaría arribando 
~ , \ zona paradisíaca, de eufo­
~littca y de sublimidad ins­
~al y democratica. 
'-!.Jlllltró~ y Rodríguez integnu1 

- J¡_~ 0 nuo tan eficaz y tan in­
•~·COtno el de Newton. Y esta 

,.a cinematográfica que se 
en Cuba bajo la advocación 

~ de .estos dos muchachos 
os va a sorprender al es­
r , habituado, in f elizmen-

te, a contemplar superproduccio­
nes de habla española que ofen­
den, en sus túmulos respectivos, 
los huesos gloriosos de Lumiere y 
de Edison ... 

¿ Cómo se llama la primera pro­
ducción cinematografica sonora 
que se hace en Cuba? Tiene un 
título terrorífico: "La Serpiente 
Roja". Es uno de los episodios po­
liciacos de Chan Li Po que le die­
ron fama , Félix Caignet, compo­
sitor, cantante, director de or­
questa y poeta, es también co­
mediógrafo y narrador de trucu­
lencias. ¡ Y qué fecundidad! ... 
¡Qué inventiva! El detective chi­
no no reposa, en un zarandeado 
trajín investigador de California 
al castillo de los Battaglia, de In­
glaterra a Chicago, siempre sur­
cando la n iebla de la criminali­
dad, oteando pistas, coordinando 
detalles, enhebrando descuidos, 
cercado de riesgos, entre los Ta­
lúas y los Tabalanes monstruo­
sos · que la imaginación de Félix 
B. Caignet va poniendo a su paso. 

"La Serpiente Roja" tiene una 
trama complicadísima. Hay sub. 
terrá.neos, pasadizos secretos, un 
monstruo familiar, W1a bella mu­
chacha, un juez apuesto, un pri­
mo antipático, y una Mona Lisa 
con resortes que dan a Chan Li 

El alimento ideal 
las familias 

Pida una muestra gratis 
a.J T el. U•2560 o a LABORATOR IOS 
LINNER, Apart.ado 2293. La Ha bana. 
Cuba. y s u pet.iclón será at.endlda 

rápidament.e . 

Pida POLIMALT batido en las fu entes de soda 

Po la solución inesperada del mis­
terio. 

Hay, también, una lucha con 
el monstruo, un hombre asustado 
que rueda 36 escalones produciéh­
dose una luxación genuina que 
no pudo fotografiarse con la cá.­
mara, pero que captaron los ra­
yos X y un beso final que recom­
pensa al galan joven el toletazo 
recibido en los inicios de la in­
triga y que le hace lucir un es­
paradrapo en la frente. 

Los escenarios interiores no des­
rnerecen en lujo, realismo, propie­
dad y decoración de los que s~ 
fabrican en Hollywood. Habra 
cxicentes a lQs que un orurito de 
selección artistica les haga con ­
siderar que un argumento poli­
ciaco es una turbia concesion a 
la galeria. Pero precisamente con 
estas tramas, de un eficaz sim­
plismo emociona l, son con las que 
puede interesarse al espectador, 
que es promedialmente un hom­
bre ingenuo, que gusta d e que se 
le distraiga y con mueva, 

El denso error de los cinemato­
grafistas de habla española, cu­
ya bisoñez les releva del compro­
miso de hacer producciones de 
largo aliento, es el de no concre­
tarse inicialmente a hacer obras 
ligeras, ágiles, trama simple, que 

no requieran, por sus calidades 
dram:i.ticas, un talento interpre­
tador ya maduro, sólo accesible 
en medios muy depurados y a 
compas de un esfuerzo persev-e·­
rante y de una experiencia que la 
integran, por lo común, frustra­
ciones muy dolorosas. 

"La Serpiente Roja", por lo 
mismo que tiene un objetivo de 
novelacion policiaca, llena, cum­
plidamente, las apetencias de un 
público que se ha d.efinido co~o 
un devoto de ese genero. La m­
triga se desenvuelve con progre­
siva complicación, pero con ad­
misible Iogica. Y los interpretes, 
por lo mismo que son escasos, se 
mantienen dentro de un esmera­
do_ acierto que hace resaltar la 
labor de conj unto. 

Chan Li Po, grave y discreto, en 
un á.ngulo del estudio, enfundado 
en su terno gris, se dispone a fil­
mar una escena. El maquillador lo 
retoca. Pituca de Foronda abre 
desmesuradamente sus lindos ojos 
claros, que el terror torna má.s 
expresivos. Es el instante en que 
el monstruo emerge de su escon­
drijo tenebroso para rondar las 
galerías soberbias de la mansión 
en que se anida. 

¡ Manes de Lon Chaney ! ¿ Quién 
(Continúa en la Pág. 49 J 
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SINOPSIS DE LO PUB LICADO 

ANTERIORMENTE 

Alejandro del Valle, cubano graduado 
en una eacuela, militar de Estados Uni• 
dos. se alista en L ondr es para pelear 
por Abisinia. Lo detienen en Yibuti, pe­
ro logra seguir viaje a Addis-Abeba, 11 
el tren en que va es t iroteado en el 
camino. Se presenta al em,>erCJdor, quien 
le da el grado de capitán v lo incor­
pora a sus legiones guerrera..t , coman­
dadas por el rqs Mulugueta, quien odia 
at hombre blanco, y ari ae lo comuniec1 
a Del Valle .- Ante, de partir éste logra 
salvar de la. muerte a cinco reos obte-
11iendo e l indulto del emperador, Y los 
toma con.o esclavos para que lo acom­
pa11en durante ia campaña guerrera. El 
·ras Mulu'gueta parte con su tropa, ~ la 
que se incorpora D el Valle, y comien­
wn a marchar rumbo al nor te. La in­
disciplina 'JI el desconcierto en et eié~-

nos y salvos a nuestro · destino. 
¡Nuestro destino! ¡,Sabíamos, por 
ventura, cuál era? ~No estába­
mos allí , en el corazon de la sel­
va, solos, desarmados, sin rum­
bo, sin· guía, sin alimentos, avan­
zando en la penumbra creciente, 
cercados por alimañas feroces y 
con la amenaza constante de ver 
aparecer tribus hostiles por en­
tre la maraña silvestre? 

~tc~01~!~o~e d~:Js ~¡::::ie~e s!t~'::/s q~"t~~1;, 
como t écnicos, .!On ases(nados por lo11 
.,oldados. D el Valle tiene un incidente 
con un oficial etíope 'V el ra.f Mulu­
'1Ueta ordena que diriman la cue.ftión a 
sablazos, muriendo et segundo. 

Marchando rum bo a Kobbo, las tri bus 
de bandoleros nómadas atacaban a los 
soldados etiopes desde la espesura, cau­
sándoles terrible, ba;as. El coronel Det 
Valle, con un grupo de hombres, sor­
prende a do, tiradore, " shifta.~" Y l es da. 
muert e. En K o b bo conoce al "de;adz-
111a tch " Machecha , guerrero .!anguinario, 
que mut ila a lo, p ristoneros y que 1Ue­
sin6 en ma.!a d e noche a todos los mo­
radores d.e aquel pueblO' rural . Ya casi 
llegando al pa.10 a.e Alama ta, un d«:s­
/iladero entre dos montaf\as, los e1er­
citO.! del negus son t,itacados por ZI 
aviones italianos que lo.1 ametrallan des­
de la altll,ra . El coronel Det Valle e.1 
arro;ado de su caballo, que muere alcan ­
zado por un ca .1co de bomba . 

La !ucha conttnUa, y D el Valle ale;a 
a os aviones con la , antiaéreas . Luego 
sigu en la marcha hacia el norte. hasta 
unirse al ra .1 Kassa , en D ebra Haih, 

Tras una reunión de los rases . llegó la 
noticia de la trai ciór~ de l "dejad.zmatch" 
Gugssa, <¡uc se pa.1ó al encmipo con su 
guardia. Y en tonces comenzo la ma.r­
c ha hacia Ambaradam ba;o un terrible 
ataq11e d e la aviación italiana, y altí 
se 1,ió obligado el coron el Del Valle a 
lwcer / r c11te al ataque enemigo con un 

~~fg :/1
! c::i~::~d~r r:;:,~e?i~e d~e1~ª ;~~~::,~ 

D e1Je /o pment Corporatio n d e Londres· ·. 
Al lta<'er el disparo . Del Valle fué l ~n­

.::ad o va rio.~ metro.1 atrás con grave nes­
go d r .m tlid a . y la bala salió disparada 
haeict el campo en em igo , haciendo blan ­
co a un kiló1111•tro d el l u gar al que había 
sido di rigida . Desp1,é11. por en cargo del 
ra ., Mulu gueta . se dirigió al no,r t c para 
hocer plan os d e la., po.,icione., italianas, 
lo c¡u e c11111pl ió. int er viniendo en fe roce.1 
combat e.,. 

Ocl1 0 m i l cumisas 11c9ra., italian os / 11 e­
r o11 cercarlos por la:J tropas del n egú .~ 
en el f ondo d e u n valle y d esviando un 
arroyo que d escendfa por la montaf~a 
los e tivp e.~ los c!e;arori sh1 a.Qua . Al /1n 
sr. rind ie ron . pero los soldados d el ras 
Ka.,.,a lo., a.,nlnaron a todo., . Un dia 
rle.,pués, c1wtro batallonc., .rlc tropas eri­
t reas, al .\'er11icio de /taha , lie9aro11 a 
11n ir., c· a lo.~ cu misas n egra.~ . y rll conocer 
el d csa., t r r . se .~ublevaron . matanrlo a su.~ 
; efes itt.tlian os. Los ejércitos d el "Duce" 
r eaccic,nan y co mbat en a lo., etíopes d.e­
r rotándolos co11 grande., p érrtidru. EntOl't ­
ces .~e d esata u,w terrib le e1ndemia de 
cólera. rlisen terill y viruela. en la., /cgio ­
•1 es rfd n,:qús. y en t ran c u ; u cgo los e11-
r and ero., abisinios. 

El r as Mu h1 91,eta /lace co.nfid en ci_as a 
D el Va lle y /, • narra la h i t r 1(1a rea/1::cda 
por Jla ile Selassie part1 apodf'rar.~c del 
zro11 0, despo;a ndo del mi.,mo a Lily Ya­
::u. Los italia nos toman Cha/acol e11 101 
com bll te fiero. lo rcc01tl¡11fatan lo.~ et!o­
pes, y rn un furioso ~lllqvr del t•,1.cm100 
el r as M ulugu c ta, hendo lle muerte. cae 
en los brazos riel capitán Del Vallr. 

An te.! de morir le confiesa q11e CI ma­
t ó al empemdor M enclik, rr11 •c11encind.olo 
Tedesa M ulugueta. hl;o dd cuudillo. 
muere ele un balazo en la /re n te y su 
h erm ano Asra ta es herido por 1111 casco 
d e bomba. Un contraataque etiope. re(l­
lizado por los rases K assll y Scyown 
y por el coronel M acko1w11. logra u n 
avance rcipido . pero al /i11 las tropa., 
italianas .~e im pon en y ht1ce11 rctrocectrr 
a los nativo.1. Los etiopes se rcti ra•L lw­
cia el .tur, d erro tado,. Y f ilrnlm cn tf'. 1111 
casco de bomba pone / in a la vida df' 
Asrata M u l ugueta, <¡uc habia loyrado 
escapar de la primera h erlcla. 

. De pronto reparé en que íba­
mos desnudos y no .pude por me­
nos que sonreír ante el espec­
táculo grotesco de aquel desfile 
medroso, con la señora Muller de­
lante y Lii Belaneh y yo detrás, 
en traje adánico, portando cada 
uno, para defendernos de los pe­
ligros infinitos, una lanza gue­
rrera. 

Muchas veces me enfrenté con 
la muerte y muchas pude esca­
par con vida, pero aun hoy, a 
enorme distancia de aquel epi­
sodio terrible, ignoro cómo me 
dejaron marchar los galas, por 
qué no me destrozaron con sus 
sables o me acribillaron con las 
balas de sus rifles abuelos; qué 
oscura reacción se operó en sus 
eSpíritus, qué sentimiento supers­
ticioso o qué fanatismo atávico 
les impulsó a respetar al jaranyi 
enemigo que había quedado iner­
me entre sus manos. 

La noche cayó, rápidamente, 
sobre la selvá africana. Era pre­
ciso descansar, . no sólo para res­
taurar energías y devolverles la 
quietud a nuestros nervios alte­
rados, sino porque era imposible, 
en la penumbra, avanzar por 
aquella inextricable densidad de 
follaje que extendía entre los 
troncos centenarios la red hura­
ña de mil trepadoras silvestres. 

Decidimos que era preciso . tre­
par a un árbol, no sólo para,,ma­
yor seguridad, sino porque en la 
tierra húmeda los cuerpos des­
nudos no iban a sen tirse muy 
confortables. El problema dificil , 
sin embargo, era ayudar a la se­
ñora Muller a realizar esa peripe­
cia gimnástica. Con sus miembros 
robustos, pero cortos, su obesidad 
monstruosa y aquel torpe y lento 
andar de foca huraña, no parc­
cia muy facil la ta rea de lograr 
que elevase su humanidad hasta 
la copa salvadora de un árbol. 
Pero la señora Muller, con un vi­
gor y una maestría ágil realmen­
te incomparables trepó la prime ­
ra, revelilndonos que su larga 
convivencia en la selva le había 
familiarizado con todos los re­
cursos de que echa mano el hom­
bre cuando los peligros lo cercan. 

La viuda del infeliz misionero, 
sus dos hijos, Lij Belaneh y yo 
dormimos esa noche - o por lo 
menos reposamos hasta la auro­
ra- entre los ramajes de un oli­
vo, retrogradados los cinco a la 
postura clé.sica del gorila in icial, 
segün la tesis darwinlana. 

Al amanecer descendimos del 
3.rbol y exploramos el lugar en 
busca de algún alimento que nos 
reconfortase. Encontramos unas 

:.::.\:{'\·,TARDECÍA. Echamos a an­
, dar, a través de la selva, 

rumbo al oeste, con la es­
peranza de ganar, un dia 

. . .:-- u otro, la frontera del 
Sudan Egipcio. Ibamos en una 
marcha taciturna, extenuados por 
la fatiga, por las emociones de 
aquel encuentro con los galas y 
por la incertidumbre de llegar sa-

frutitas pequeñas, de color rojo, 
muy á.cidas, que los etíopes sue­
len mascar para calmar la sed en 
las largas jornadas y echamos a 
andar de nuevo, con rumbo al 
oeste. para aprovechar la luz del 
dia. A poco nos pareció oír, bien 
definidos entre los diferentes ru­
mores . que pueblan el amanecer 
~n la jungla, el seco estallar de 
varios disl?aros lejanos. ¿De dón ­
de proced1an? Nos detuvimos t o­
dos y nuestra atención se hizo 
tensa. De nuevo escuchamos, mas 
cerca esta vez, el eco de dos ti­
ros sonoros. ¿Amigos o enemi­
gos? Deduje, con infalible lógica, 

_CARTELES 

que no se estaba librando ningu­
na batalla en la selva, porque los 
disparos eran espaciados y cortos. 

¿Serían mis hombres? Tuve la 
intuición de que eran. Unos mi­
nutos después cuatro disparos 
más resonaron a nuestras espal­
das. Se acercaban. Y ya no po­
jía dudar : era el estampido pecu­
liar y bien . conocido de nuestros 
rifles. Sin duda alguna el resto 
de mi pequeña tropa, que dejara 
acampada cuando me dirigí a la 
tienda de Muller, había oído el 
fragor de nuestro combate con 
Jos bandidos galas de Ababa Bi­
rru y ahora marchaba detrás de 
nuestras huellas. 

aquellos ho1!1Pres pudieron haber 
hecho de m1 un manjar para 1 buitres y las hi~nas. Y decldi S:, 
f~fe~fg:~. Y benevolo con los sela 

Lij Belaneh, receloso, dijo : 
-¿No serán otra vez los ban­

didos galas, que vengan persi­
guiéndonos? 

Y como para corroborar su pre­
sunción, añadió: 

- Tienen los rifles nuestros ... 
Yo estaba seguro de que los ga­

las no se aventurarían a cruzar 
el río Didessa para penetrar en 
un territorio donde podrían en.­
contrar enemigos mejor equipa­
dos y mas numerosos. Y, sobre 
todo, estaba seguro de que los 
que nos habían dejado escapar 
por quién sabe qué supersticioso 
razonamiento, no iban a perse­
guirnos ahora, atronando el es­
pacio con sus descargas alarmis­
tas, en vez de tratar de acorra­
larnos con cautela. 

Media hora después vimos sur­
gir los primeros guerreros de mi 
pequeña tropa. Pero n o venían 
solos. A un kilómetro más atrás 
venía el ras !muro, con su ejército 
regular, al que se le habían ido 
adicionando guerreros de todas 
las tribus que iba hallando a 
su paso por las regiones conquis­
tadas. 

Mis hombres me informaron 
que, después de mi partida, per­
manecieron acampados en espe­
ra de mi regreso. Mientras yo an ­
daba, con mi pequeña escolta, a 
la caza del misionero y libraba 
mi encuentro con los bandidos de 
Ababa Birru, llegó el ras !muro. 
Le impusieron de lo ocurrido. Y el 
ras Imuro resolvió avanzar para 
rescatarnos de cualquier peligro. 
Después de una marcha forzada 
a través de la selva, encontra­
ron el cadáver del misionero, el 
de Balambaras Ka ptimar y el de 
los restantes guerreros de mi es­
colta y de la tÍibu gala. Siguie­
ron las huellas de Ababa Birru y 
lo alcanzaron después de dos ho­
ras de marcha hacia el sur, ba­
tiéndolo. En media hora lograron 
exterminar a casi todos los ban ­
didos, con excepción del jefe y 
de cinco hombres. Finalmente me 
informaron que el ras !muro t ra ía 
seis prisioneros. 
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Cuando el ras Imuro llegó poco 
después, el episodio me parecía 
un sueño. El jefe etiope ria sono­
ramente al observar que esté.ba­
mos desnudos y me fac ilitó un 
uniforme. Una gran parte de su 
tropa, sin embargo, marchaba se­
midesnuda, no sólo porque había 
hombres de todas las regiones, que 
usaban indumentos disimiles, sino 
porque en la retirada hacia el sur 
muchas veces fué necesario aban­
donar hasta jirones de la piel, pa­
ra salvar la vida. 

- Aquí traigo seis prisioneros ... 
Son tuyos. ¿ Qué vas a hacer 
con ellos? 

El ras !muro me señalaba con 
gesto displicente a los seis ban­
didos galas. Estaban agazapados, 
encogidos, con los ojos desorbita­
dos,. seguros de que un destino 
feroz les aguardaba. Me compa­
decí de ellos. No podia olvidar que 

El ras !muro, sonriente, los m1 .. 
raba co!1 una crueldad fría. 

-¿Que vas a hacer con los seti 
prisioneros~-repltió, acariciándo­
se el mentan p1l9so con calma 

---Soltarlos-repuse-. Soltarios 
como ellos me soltaron a mí : dea­
n~dos y con una lanza en la 
diestra . .. 

Los seis band!dos galas, aterro.. 
rizados, presumieron que los de."­
poj ábamos .de sus ropas para so,. 
meterlos a quién sabe qué fero­
ces torturas y temblaban como 
azogados. C~andq les dije que es­
taban en llbertad y les lncllqu6 
que se mternaran en el monte 
quedaron por unos segundos in~ 
móviles, indecisos. Luego, se apo. 
deraron de sus lanzas, hicieron, 
un saludo reverente y echaro,n . a 
correr como gamos por entre 1' 
espesura. 

En seguida emprendimos la 
marcha. El ras Imuro no tenla 
plan concreto. Batido por los ita­
lianos en el frente norte, ha* 
ido replegándose con sus guerre­
ros rumbo al sur en dirección df 
Addls-Abeba. Ya cerca de la ca,. 
pita! del Imperio, supo que el 1n. 
vasor estaba a punto de tomarla 

~o~~ió ~u e~f;'~~~fa hetb;!~~ 
la esperanza de ir hallando tri­
bus distintas a su paso que fue­
ran engrosando sus huestes. ·Pero 
la realidad es que el ras !muro 
mandaba ahora le~iones de he• 
rogénea integracion, con arma .. 
mentas que iban desde el rifle 
moderno hasta la flecha silban-

;~s Yh~~t;~~~i~~- e~b~:~rt!! 
necia a la raza amara, que es la 
que dominó siempre en Ab 
y tenía la esperanza de re'cona­
truir con ellos el imperio. 

Hasta llegar a Bedelli, un pue­
blecito de relativa importancia 
que erguía sus edificaciones de 
barro en las faldas de una cól1• 
na, fuimos hostilizados por las tri­
bus de origen gala que infesta­
ban la ru ta. Al llegar a Bedelll 
encontramos resistencia en 1ot 
jefes de la ciudad, que se pal".a 
taren en las afueras. El ras Ima,, 
ro decidió batirlos y en m~ 
hora habíamos exterminado a 11 
población e incer:. diado y de 
do la aldea. Nos apoderamos 
unas echo mil monedas de p 
que estaban en la residencia 
cacique, porque Bedelli , según · 
pe después, era una pobla 
industriosa donde se hacían 
sijas, amuletos y otros produ 
de fácil venta , y con un sen 
de la cooperación de ent 
marxista o un socialismo de 
tado que recuerda el Fascio 
nativos acumulaban el pat 
nio común en la residencia 
jefe . No cabe duda de que el 1 

tema podria ser eficaz en é 
normales. Pero en tiempos 
guerra esa centralización tuvfl! 
t ropiezo. De donde se infiere · 
si _el régimen capitalista y_ 
gues, profundamente individu 
ta, hubiera predominado en 
delli, cada habitante de esta 
blación que escapó con vida 
hubiera llevado su dinero. N 
llevamos nosotros y en el rep 
tuve la suerte de recibir t resci 
tas ochenta y seis monedas. 

Después de la toma e incen 
de Bedelli proseguimos una m 
cha monótona sin encontrar 
bus hostiles. Dos días despu 
llegamos a las márgenes del 
Gaba, anchuroso y orofundo. 
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vesamos ~ el valle de BLrbir 
1 día, pero a la mañana sf­te.. ¡comenzaron a morirse 
roo animales de tiro y car­

Se ·derrengá"ban con los hoci­
gachos, parecían como si un 
r los adormeciese y se que-

definitivamente inmóviles 
los ojos abiertos y las ex­
dades estiradas y rígidas. 
valle estaba invadido por la 

tse-tse que yroduce la en­
edad del sueno. Esta mosca 

parece gustar del pellejo etio­
porque ni uno solo de nues­

hombres fué aquejado por 
rrible mal, tan fulminante en 
efectos. Fué un grave obs-
o en la marcha, porque tu­

que abandonar gran cantt­
de parque y un cañoncito 

J)Oseía el ras !muro, de enor­
so a pesar de su poco ta-

ras Imuro, después de le­
r el campamento, decidió 

r de nuevo rumbo al sur 
s tropas. Hacia el oeste, en 
dad de la mañana, divisá­
las montañas azules 9-ue 

ban el horizonte, recortan­
BObre el cielo puro. 

están-anunció el ras 
• con cierta er\ldición re­

las cuevas . de la reina 
E_n De.,sfe, ia., aldea., fueron d.esalofadas Por I.O.t nativo,: 
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dores del "Duce". 
La tropa de Waldamariam esta­

ba pobremente equipada. Toda la tribu de los kafa, guerreros vale­
rosos, muy resistentes y muy su­
fridos, estaba armada con la pri-
~j!~~a ~rnr~º~~ici~i!· iu:rtCi~\~ 
o para guerrear entre sí los na­tivos, pero impotente para recha­
zar a un adversario poderoso cu­
yas ametralladoras podían barrer 
con sus cortinas de fuego todas 
las legiones africanas. 

Tipos originales los de estos in­
dígenas. El kafa es de una real­
dad repulsiva. Son leales, pero 
inspiran recelo porque no gustan 
de mirar cara a cara. Jamás se racuestart para descansar y per­
manecen durante horas, casi in­
móviles, con la lanza apoyada en 
el suelo y una pierna en alto, en­cogida como la del avestruz o la 
cigüeña. Muy altos, excesivamen­
te delgados, tienen una ligereza inconcebible. Saltan enormes dis­

(Continúa en la Pág. 54 J 



f 
000 EL mundo sabía que 
Sam Coombs era un mal 
hombre y todos compade­
cían a Jennie, su mujer. 

. Ella era mucho más jo­
"ven que él, y bonita en una for­
ma débil y asustada. En el verano 
vivían solos en Port's Island, que 
consistía en diez acres de potrero 
llano en medio del río Connecti -· 
cut. 

Sam se encargaba del rebaño 
que un rico ganadero llevaba a 
pastar allí durante los meses de 
.verano, y excepto en las contadas 
ocasiones en que él llevaba a 
Jennie en su bote al pueblo, ella 
no veía a nadie desde abril a no­
viembre. En el invierno se tras­
ladaban a una casita de madera, 
en el pueblo, pero no por eSO me­
joraba su vida. Sam no tenia allí 
nada qué hacer y se pasába el 
tiempo dando vueltas por la ca­
sa, bebiendo whisky barato ~r po­
niéndose insoportable cuando ha­
bía bebido demasiado. M;í.s de 
una vez tuvo Jennie que irse a 
la casa de la anciana señora 
Murphy, pidiendo que le permitie­
ra pasar la noche allí y suplicán­
dole a la señora Murphy que no 
dijera nada a los vecinos. Y así 
fué como la conoció Roberto Mur­
phy, el hijo. El no la veía con 
mucha frecuencia porque no hay 
manera de que un hombre joven 
visite a una mujer casada en un 
pueblo chico sin dar lugar a mur­
muraciones ; pero en su camino 
de la fábrica . a la casa solía en-

~ centrarse ocasionalmente con ella, 
que regresaba de la tienda, y ha­
blaban. 

A veces le indignaba tanto la 
forma en que la trataba Sam 
Combs que irrumpía en su casa 
diciéndole a su madre: 

- Debiera abandonarle. Una mu­
jer como ella no debe tener que 
tioportar esa vida. 

- ¿ Y dónde quieres tü que va­
ya ?-salia contestarle su madre, 
mirándole pensativamente-. No, 

El autor de este cuento , escritor norteamericano joven y bri­
llante, es muy conocido en Cuba. Burnham Carter fué secreta~ 
rio_ de la Embajada de lo~ Estados Unidos en los tiempos del 
senor Harry F. Guggenhezm, y durante su estancia entre nos­
otros se distinguió no sólo como literato sino también como 
notable jugador de tenis. Hoy la firma de Burnham Carter 

aparece en los principales magazines norteamericanos. 

POR BURNHAM · CRRTER 
hijo: las mujeres tenemos que so­
portar mucho. Más vale que no 
te vean' hablando con ella dema­
siado. Sam Combs es un mal hom­
bre. 

Una tarde regresaba Roberto 
con Jennie cuando Coombs salió 
de detrás de un árbol y les cortó 
el paso. 

-Fuí a buscar pan, Sam-dijo 
Jennie. 

-Estabas paseando con este 
tonto-gritó Sam. 

-Me la encontré cuando volvía 
hacia casa, ~so es todo--aclaró 
Roberto. 

-No se meta en lo que no le 
importa-dijo Coombs acercándo­
se y emp11;ándole. 

Roberto Je miró cara a cara y 
le replicó serenamente: 

-Está usted borracho. 
Sam le pegó sin previo aviso: 

un puñetazo fulminante a la me­
jilla. La sangre inflamó el rostro 
de Roberto y levantó los puños; 
pero oyó el grito angustioso de 
Jennie y se detuvo, realizando un 
gran esfuerzo. No iba más que a 
crearle problemas. Se volvió y se 
fué, paso a paso. 

Ella se escapó a verle a la ma­
ñana siguiente y le expresó su 
sentimiento. 

- Lo que me hizo-dijo Rober­
to-carece de importancia. Lo que 
me inquieta es lo que te hace a 
ti. Y estalló desesperadamente:...:.... 
Te amo, Jennie. Si quieres de­
jarle, me casaré contigo. 

Ella le puso una mano en el 
hombro y sus ojos se llenaron de 
lágrimas; luego echó a correr ha­
cia su casa. Cuando se es pobre no 
se tiene con qué pagar un divor­
cio, y además la gente del pueblo 
se· pasaría murmurando de una 
todo el .resto de la vida. 

Así estaban las cosas y su vida 
siguió siendo tan desolada y mi­
serable como los últimos días cru­
dos de marzo antes de que lle­
guen los primeros signos de la 
primavera. 

Ese año habia sido profunda la 
nieve y las lluvias comenzaron 
con el primer deshielo. El río es­
taba crecido. Iba a ser un año 
de inundación, decían las gentes. 
El río se había desbordado en 

~rtfr:~~s h~~íal~ ~!11e~~ ~~ 
Coombs se echó abajo de la ca­
ma y alquiló una lancha de mo­
tor por cuenta de su jefe para 
llevar algunas herramientas y 
arreos ~ Port's Island. Salló por 
la mañana diciendo que pasaría 
allá la noche. Pero a las 3 de la 
tarde el radio dió el a viso de 
alarma, diciendo que el río esta­
ba subiendo . un pie por hora. 
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- Más vale· que alguien vaya a 
decírselo a Coombs - murmuró 
Roberto. 

-Si-dijo la señora Murphy sin 
dejar de coser. 

diÓ:gbe:tc!:...ri~r1~d~u;~~q!:!; 

lo dijeras a Jennie para que no se 
inquiete. 

El río no parecía tan mal cuan­
do arrastraba el bote hacia la 
orilla. Hasta que comenro a bo­
gar no se dió cuenta del impulso 
amenazador del agua. Era algo 
difícil, con el viento en contra. 
Sus músculos, entumecidos por el 
invierno, le dolían cuando metió 
el bote en un remanso de Port's 
Island. 

El embarcadero estaba del otro 
lado, pero él prefirió ganar tiem­
po atravesando a pie la isla. No 
había querido pensar en Coombs 
hasta entonces; de haberlo hecho 
antes era posible que hubiera de­
jado de remar. No tuvo que ca­
minar mucho para verle. Coombs 
no estaba en la casita; estaba en 
la lancha, a corta distancia de 
la isla, fondeando una boya de 
amarre. Roberto gritó hasta lla­
mar la atención de Coombs, y 
entonces le hizo ademán de que 
viniera. La vista de su silueta 
enorme y desgarbada lleiió a Ro-­
berta de un sentimiento súbito 

~~ ~~~~n:~;~:alie.d~~:rir:~iórá 
casa un pedazo de P.apel de en-­
volver y escribió en el: 

"El río está subiendo en Hart­
ford. Hay peligro. Regrese en se­
guida". 

Había una botella de ginebra 
sobre la mesa y la puso sobre el 
papel, en el dintel de la puerta. 
Coombs no dejaría de fijarse en 
la ginebra. La lancha se acercaba. 
Roberto le hizo señal con la ma­
no una vez más y volvió rápida• 
mente a su bote. Comenzaba a 
llover de nuevo. Remó salvaje­
mente,· descargando toda su fu-­
ria contra el agua turbia y arre­
molinada. Estaba triste cuando 
llegó a su casa. 

- Le dejé una nota a Coombs 
después de llamarle- le dijo bre­
vemente a su madre, y comió su 
comida en un silencio que la 
asustó. 



El estaba en la cama cuandei 
entró Jennie a las diez de la no­
che. 

-Sam .no ha re(fresado, señora 

M~b~b;~!{~/~1:iºI!· taberna, en-
tonces-replicó la señora Mur­
phy--. Roberto le advirtió que de­
bía irse de la isla. Entra, hija 
mía, que estás mojada. 

-No puedo quedarme. No quie­
ro que llegue y no me encuentre 
en casa. 

-Má.s vale que te quedes aquí 
por si vuelve borracho-dijo la 
señora Murphy con enojo-. Yo 
misma iré a tu casa y le dejaré 
una' nota para que se entere. 

-No-dijo Jennie-. No serviría 
de nada. 8am no sabe leer. 

-¡No sabe leer!---exclamó con 
desmayo la señora Murphy, diri­
giéndose con paso vacilan te a la 
ventana. El viento lanzaba la llu­
via en rachas contra la casa. Se­
ria peligroso ir ahora a la isla. 

ocurrido era un acto de Dios. 
o' diría nada. Y no lo dijo, ni 

11quiera cuando se encontró el 
uerpo de Sam Coombs, ni aun 
ucho después, cuando Roberto 
Jennie se casaron. Y si a veces 
río habla en voz demasiado al­
en sus sueños, ella no le hace 
, porque nadie puede escu­

_' r lo que él río dice, 

, Las mujeres de la Circasia­
ión asiática entre Rusia y 
quía-tienen fama. de ser las 

bellas del mW1do. Los padres 
, aquellas bellezas educan a sus 
·as y las cuidan escrupulosa­
nte. 

En Estados Unidos, hay gente 
tonada a inscribir en las se­
turas leyendas sentimentales 
la peor literatura como entre 
tros, y ello ha dado lugar a 

gracioso episodio de índole po­
i. 

Eh el cementerio de Richmond, 
lnia, había una lápida en cu-

1,_J>arte superior se leia: 
·"&,pero a mi esposo. 26 de ma-

dt,¡~4o;~aj O : 

ºAquí estoy. 14 de diciembre de 
l". 
n visitante, que era o se creía 
crista, grabó· a su vez en la 

Ida, a punta de cuchillo, las 
entes palabras: 

"Demasiado ,tarde, como de 
umbre". 

l.as autoridades de Rlchmond, 
,¡iderando que el humorismo 

detenerse a las puertas del 
nterlo, están buscando ara­

ente al culpable de la ma­
ocurrencia. 

Rllce ya tiempo que se ha com­
ado · el hecho de que si mu-

~ flores tienen alegres colores, 
han sido creados éstos para 
uslvo recreo de la especie hu­
a, sino especialmente para 
r .a los insectos, que hacen 

yeces de vehiculos de fertili-
on. 

flores de colores vivos siem­
~':lben muchas visitas de in-

Continuación 'de la Pág . . 4.U 
caracterizado a este hombre? 

bri,1 S:8i:f~~~e.se se cdfJ!ce:: 
'111\a contorsión pavorosa ... 
:anos diformes lucen tara-

~ l~~~~~~I~i.ª!1 br~~e~;l~ 

lu~e~ ~~~~s ::~rr~;:i:s ~~t 
ante este sujeto viscoso, 
able, repulsivo · y repleto 

que avanza, bajo el en-

DE RECIÉN NACIDAS FUERON BAÑADAS 
SÓLO CON ACEITE DE OLIVA . .• 

Y ahora que están crecidas ... 
las Quíntuples Dionne se bañan 

sólo con PALMOLIVE 
¡Qué cinco niñas más lindas! Abundante y sedosa cabellera. 

ojos grandes y negros.. boquitas de botón de rosa .. . y, 

sobre todo, ¡ qué cutis más terso, más lindo! 

Cómo cuidan su cutis . .. 

Cuando nacieron, y por algún tiempo desj,ués, fueron baña• 

das sólo con Aceite de Oliva. el aceite más balsámico que la 

naturaleza produce. Luego, cuando llegó el tiempo de bañar~ 

las con agua y jabón, el Dr. Dafoe escogió el Palrriolive entre 

todos los jabones existentes, por ser hecho con Aceite de Oliva. 

¡Qué lección para toda madre! 

Hoy las madres en todas partes siguen el consejo del Dr. 

Dafoe. ;Haga usted lo mismo! Bañe sus niños con Palmolive. 

para proteger su piel y conservarla suave y linda a través 

de los años. 

Y para embellecerse Usted misma ... 

Usted también, ¡embellézcase con Palmolive! ;Úselo para 

su ca ra ... para su baño!. ¡Vea cómo todo su cutis luce 

más lindo, más terso. más juvenil! 

LA ASOMBROSA HISTORIA DE LAS QUÍNTUPLES 

El Dr . Dafoe dice: 

Al nace r, y por algún 

tiempo después, l ;u 
Quintuples fueron ba­

ñadas con Aceite de Oli­

va. Cuando fu e tiempo 

de bató\arlas con agua y 

jabón, e ntre todos los 

jabones tue escogido el 

Palmoli ve. 

Las Quintuples son l,n niñas más 
famosas del mundo , porqu e u 
la primera vez que: cinco ge:• 
me:las sobreviven. 

El Dr. Dafoe: e:s ti médico que: 
las satv6,y quien las cuida y 
protege: sie:mpre:, 

Las cinco juntas al nacer ptsa• 
ban menos de 14 libras. 

A los 18 meses cada una pesaba 
usi 20 libras. 

V hoy no hay en el mundo 5 
nii'las más felice:s, más encanta• 
doras que Cecile, Vvonne, Emi• 
lit. Annette y Marie Dionne. 

\ 11-'-~º~~\: . 
1 Nacieron dos meses antes de: lo 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS \l 
centrado foco lumínico, para apo­
derarse de Pituca. Pero ya viene 
Chan LI Po, chino y detective, con 
la pistola y con la pista, para 
aplastar al monstruo. Y el mons­
truo se fuga, y la protagonista se 
desmaya y el celuloide capta la 

~~~!fl:,ª~~~ e~;n~~\Y:m~ h:i::: 
cional, y con una dosis abundan-

te de pavura. 
El monstruo, sudoroso, inquiere: 
-¿Me quito el maquillaje? 
Caparrós, satisfecho, replica: 
-Sí. Terminaste por hoy ... 

Mañana a las 8. 
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Veo al sujeto, que se despoja 
de sus llagas apócrifas, marchar 
a su camarín. A van za con rapi­
dez por una galería tenebrosa en 

la que deberá, sin duda en la es­
cena final, estrangular a un ino­
cente. De súbito el monstruo se 
detiene, da un grito, se arrinco­
na aterrorizado. Todos acuden: 

- ¿Qué ha ocurrido? 
-Nada . .. ¡Diablo de Pituca ! .. . 
Es que la estrella, agazapada 

en el corredor, le ha dado un stts­
to a la alimaña ... 

CARTELE:I 

1 
1 
1 
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P#ILHUELf#/8 J8tf 0~8/f#,~ <~ílíl~ílt L~l1íl, m HZ..:. 
bolsillo llevo las pastillas v · -4 
ya ?inco ~r~scos ... y esto,: · eo~n: . 

UANDO Gene Tunney pa-

•

.seaba su distinguida ana­
tomia por la luminosa 
arteria de la notoriedad 
mundial. la Prensa le 

colgó un rótulo de hombre culto y 
lo identificó con la lectura de las 
obras de William Shakespeare. que 
viene a ser a lgo así como el Cer­
vantes de la lengua anglosajona. 
Tunney. que tenía todo el aspecto 
de un burgués cultivado por me­
dio de las bibliotecas populares. 
no tardó en proveerse de una co­
lección de obras de Sha kespeare. 
lujosamente encuadernadas en 
cuero marrón. con filetes de oro 
y un índice muy modernista. Y 
para darle más realidad a su afi­
ción literaria, Gene se hizo con­
ierenclsta a ratos y adormeció a 
más de un auditorio con sus plüm­
beas pláticas sobre el clásico es­
critor inglés. 

~ .Tess LOS'AD~ 

·/ 

51 ~l medico es joven e foipef.: 
to. siente el fracaso y trata d}i, 
~acer un nuevo diagnóstico. Pero 
si es un_ v.e~eran.o de la p rofesión 
s~ sonr~1ra mtenormente y ofrece~ 
ra al chente una 1~ueva receta. ea: 
ta vez a ~ase de capsulas. dejand • 
los papelillos para la tercera con ,-. 
sulta . , ~ 

M3.s tarde. cuando Tunney se 
retiró del ring para casarse con 
una feúcha heredera de no sé 
cuántos millones de dólares, el 
público se dló cuenta de que el 
conquistador de Jack Dempsey, no 
obstan te-- sus aficiones por el arte 
clasico, tenía ideas muy modernas 
sobre la base del capital y su apli­
cación a la vida cotidiana. Tun­
ney, como opulento burgués, aban­
donó sus raid.s literarios y dedicó 
sus conservadoras energías a la 
conservación del capital domésti­
co y a ligeros flirteos con la po­
litica de su país. 

Tras de hacer mutis como lite­
rato de pose ;, como caballero del 
ring, el nombre de Gene Tunney 
se sumió en esa especie de día 
nublado que es la semianonimi­
dad del hombre que fué célebre. 
De vez en cuando, sale un retra­
to de Gene con un pie que dice: 
"Gene Tunney, ex campeón mun­
dial de boxeo, lleva a su esposa a 
París para que la vea un especia­
lista en vías digestivas", o "Gene 
Tunney, campeón mundial retira­
do, acaba de ser padre de un her­
moso niño, segundo de su feliz 
matrimonio", o bien una reseña 
social o deportiva donde aparece 
el nombre de Gene Tunney entre 
la concurrencia. 

Y no hubiera caído en la tenta­
ción de protagonizar a Gene Tun­
ney en una crónica reminí.scente 
de sus días de boato cultural, a gargantas de hombres atormenta.­
no ser por un artículo firmado dos. O'Brien estaba hablando con 
por "Philadelphia" Jack O'Brien un cliente que se quejaba del poco 
que he leído en la Prensa neoyor- peso que había perdido en tres 
quina, donde el clásico púgil cuá- meses de relaciones con el curso 
quero declara, con énfasis de con- gimnástico. 
vencido. "que la afición literaria -Yo dedico quince minutos, en 
de Gene Tunney es pura papa- días alternos, a su curso, querido 
rrueha y Que nadie más que él, Jaek-decía el parroquiano incon­
.Tóseph Francis Anthony Hagan, forme-y no he perdido más que 
Slia.5 "Philadelphla" Jack O'Brien, ¡ dos libras en tres meses. 
tiene derecho a ser llamado "el O'Brien sonrió, y tras un salu• 
primer hombre culto del rtng". do cortés a los reci€'.n llegados 

Vamos a trasladarnos en la al- -éramos tres-habló con el tono 
fombra mágica de la mente hacia doctrinal de un evangelista: 
el .establecimiento de O'Brien. Ha - - A usted . amigo, le pasa lo que 
ce años que está allí, en la calle a muchos hombres con la medi-
51 y Broadway. Su negocio se re- cina. Van a un médico, •Á confie­
duce a un plan de gimnasia para san sus achaques y t ras un diag­
reduclr los vientres hiperbólicos nóstico cuidadoso, salen de la 
de comerciantes, políticos pegados: consulta con un plan médico que 
al jamón y bebedores de cerveza, .dice, por ejemplo, "tómese tres 

ftt~c~~as;s et~~~:~· masaj es cien- ~;5\~~!.ªA0di~O~il c~;,;;!~ª~~1;;;;~ 
Un tercer piso. Se respira un ocho horas dia rias y no tome más 

aire impregnado de aceites balsá- de una o dos copas al dia''. El en ­
micos y alcohol. También se sien- termo se toma las pastillas, fu­
te el tufillo peculiar del sudor de ma, come carne, duerme cinco ho­
la lana y los cuerpos. Recuerdo la ras e ingiere media botella diaria 
última vez que estuve en su gim- de w h iskey, con excepción de los 
nasio. Había en el r ing tres in- sábados. que la ingiére entera . . . 
mensos abdómenes y una pelota A las pocas semanas, sintiéndose 
de medicina que, impávida, gol- pe~..._

0
vcuteolrv·_e uªsltemd énd

0
icohay alceerdtiacde

0
: 

peaba las antiestéticas _protube- u 
rancias con el acompanamiento conmigo. He seguido su plan cut­
gutural de gruñidos escapados de dadosamente. mire, aquí en el 

CARTELES 50. 

Yo ':1º .J?Ue~o . decirle a usted 
- p:-osigmo O Bnen-má.s que un~ 
co:53-. Su sal~d. depende · de usted, 
m1s~o: El medico. como el educa ... _ 
dor fls1co. no pu~den mas que ay\\ .. 
fl~~l~ ~e~~ig~~~.i~tar la salud o --la 

Yo tengo 60 años--confesó Jaclt 
-Y hago mis ~jercicios diariamen.f 
te. Por la m.anana, a l levantarme. 
cien movimientos de calistenia ' 
Por la tarde. j uego al handball· ' 
boxeo dos o tres rounds. y por la 
n oche camino de seis a siete mi-... 
Has. Como poco, especialmente ve­
getales y carne sin grasa. Torho 
moderadamente, aunque a vece• 
me pase de la medida. . . No creo' 
en la prohibición del alcohol. Un 
whiskey, una cerveza. tomados 
con prudencia. no hacen daño 
sino que ejercen una beneflctoai 
acción estimulante ... 

El clien te quejoso se ret 
amoscado y penitente. pero 
suelto a seguir su ru t ina de qu 
ce minutos en dias al ternos y 
mer todo lo que le pidiera el cuei¼,,i;· 
po . . . y la imaginación. · , ~ 

La con versación tomó otro de.-,• 
rrotero. Se habló de boxeo, de Jac 
Dempsey, d~ Benny Leonard, a.­
Jlm Corbett y John L. Sulllvan 7, 
finalmente. el nombre de Oerie 
TunneJ vino a asumir el rr3le es­
telar de la pl:itica. '· ' 

O'Brien no es muy partidario 
de Tunney. ,ít 

-Fué un poco farsante-dijo-4-. 
¿Literato? ¿Erudito? ¡Lo que puede¡ 
la publicidad! No niego que Geiul 
Tunney sea un hombre bien ed~­
cado. pero su afición a los chist 

~~~ .;s erir3e c;i~tofu~ro~rg;:1:e~ 
hombre culto del ring, esta mey" 
lejos de ser la verdad. Espérenme 
un momento que les voy a ense .. : 
ñar una cosa. . . -

Y al poco rato apareció Ja 
con un viejo libro de recortes. q 
pone ante nuestra vista. Recog ·• 
mos un amarillento recorte d 
periódico. Leemos: "El pugilista 
que derrotó a Fitzsimmons por · 
campeonato mundial ha llegado 
Nueva York y se hospeda en 
Waldorf-Astoria con una comitl 
va más grande que la de un IIi1 
Jlonario. "Philadelphla" Ja 
O'Brien tiene un secretario , 
valet, un criado, un agente de Pi 
blicidad, un manager y 25 baúl 
Viste como un dandy , chaq 
sombrero de copa, guantes ama 
llos, botines y una cadena de o 
con un reloj fabuloso" . . . 

Otro recorte nos habla de la 
aficiones literarias de O'Brten . 

"Cultisimo-dice el cronista 
es capaz de escribir una nove 
en tres semanas. Su vocabula 
es riquisimo y prefiere usar u 
palabra la rga y complicada an J 

- que una corriente. El pugilista 
moda se ha leído todos los cl3. 
ces y puede discutir con un pr'0 
fesor de literatura los temas m 

::::~u~i~~~t~~" c~ff;. ~~flr;!~;{g-, e~ t~; 
arquitecto d e human~ades, tnibtlfando 
.fobre u na di.scfpuJa de 200 libras II pico. 

escabrosos". ~• 
O'Brien cierra el libro, nos mi 

retadoramen te y, nosotro5:, en st 
lencio. admiramos la excele• 
publicidad que se hacia en la é 
ca en que no habían sonado a· 
los nombres de Tex Rickard, J 
Keams, Jlmmy Johnston y M ., 
.Jacobs ... ; 

i 

--



ex alumnas del Colegio María Corominas ce­aron _el domingo Ultimo un almuerzo en Ma­nao, que se vió muy concurrido, y durante el 
l reinó la animación y alegría entre las co-

mensales. 

n nutridisimo grupo de asistentes al balneario La Concha, donde se reUnen grupos de di.stin­clubs habaneros para tomar parte en un tor-
. 'J':i~•:~~~~~~lf;t~r¾;njf~~~/e~r d~ª~!i~1~°6~i?,: 
s completo que se ha organizado en Cuba. 

1fr tido astures-hispanos el domingo último. OLIVERA, codicioso 
A~~i:~g'ás s~i~1z~z3~ºet ¿~::J::,;~t~~r loue;r, :~i:1;,ceriite~n~~~ 

la ·tugada. · 

tt,mo P~rt~do del campeonato provincial celebrado en "La Polar'' ld.ngo ultzmo. OLIVERA, delantero del Juventud Asturiana, es d; !~·o::/~~7;eP~~[iJ;e;e16g~:c~~~~z~i5/o~n:Z/i~~1U!~;;;,~g
1d~~P~~~ gado por los jugadores de ambos bandos. 
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Gíl~rílíl BETRNCOURT 
por el l1ceNC11'DO EUGENIO TENA 

Bernard Shaw es lrlarÍdés, ve­
getarla.llO, mentlroso, charlaté.n. 
soclallsta. conferenciante, aft­
ctonndo a la mllstca. decidido 
adversario de la situación crea­
da. a. la. mujer por nuestra cl­
\•tltzaclón, y cree en la seriedad 
del arte.-B. Shaw. 

E
S MANIFIESTAMENTE cu­

rioso cómo la naturaleza 
se refleja en las cosas y 
cómo éstas manifiestan su 
esencia. En el mundo de 

lo orgánico_, como en el de lo 
pseudoinanimado, en el de lo sim­
plistamente creado, como en el 
de lo complejo y mUltiple, en lo 
vital y en lo espiritual, los efecto~ 
más aparentemente inconexos re-'' 
flejan , por manera genuina, la ' 
condición natural del medio en el 
que se desenvuelven y tienen exis­
tencia. A una naturaleza exube­
rante corresponde un universo 

~~l~~;aJ11l6s~ªi
0
es~\~':iJeJ:;~~l 

a1o~~ioe~el!;J~ ~ qc;~~~!t~n;l"_ea-
Es el caso de Oaspar Betancourt. 

~etancourt es un atormentado de 

Ga&par BETANCOURT 

la verdad, un místico de la ver­
dad, como ya le dijera alguna vez, 
en mérito a la tortura espiritual 
y material de un mundo tropical. 
La naturaleza es pródiga y efí­
mera, lujuriosa y matizada, tor­
turada por todos los anhelos crea­
dpres que parecen deshacerse y 
plasmarse en toda la pasión in­
contenible de los colores y de las 
formas. El trópico es un ambiente 
grávido, preñado de sueños, de lu­
ces, de punterías ':f de misterios y 
el hombre del tropico es un ser 
despierto, __ vivaz, fecundo y tortu-

,,.. rado por ansias indefinibles de 

i Adorable! .. porque en sus labios, en 
los cuales porece iniciarse lo tremulo co­
ricio de un beso, el Creyón MICHEL ho 
puesto suavidad de pétalos de roso, fra­
gancia de perfume oriental y uno promesa 
de sensualidad. 

El Creyón MICHEL no u uno pintura, e, 
un avivador del cÓlor natural de los labios 
con el cual ormoniz:an admirablemente 
el Arrebol MICHEL, los Polvos MICHEL y el 
Cosmético poro cejos y pestañas MICHEL 
Pídalos hoy mismo o su proveedor favorito. 

verdad. 
La verdad es por cierta manera 

una fuerza interior que colocamos 
fuera de nosotros. Por ello es a la 
vez universal, por lo que hay de 
unidad entre los seres, y particu­
lar o individual, por lo que cada 
uno lleva de propio y genuino. La 
fuerza interior de Betancourt es 
tan rica y tan variada que se de­
rrama en minucias, como estre­
llas de un gran brillante feérico; 
son saetazos de verdad que apun­
tan, son lanzazos de fe y, en cuán­
tas ocasiones súplicas, de tortu­
rante verdad. El que mira a Be­
tancourt, inquieto, oportuno, bri­
llante y efímero, cree hallarse an­
te un humorista fino, ante un 
individuo "escéptico", para em­
plear sus palabras; pero nunca 
ft~~~ un espíritu desolado y mís-

Todo en él es prodigalidad y es­
plendencia. Salta de idea en idea 
con tino y maravilla, sin detener­
se apenas a enunciarla. Por ello 
sus pensamientos no tienen uni­
dad aparente. Son chispazos, chis­
pazos de genio que se pierden inú­
tilmente. Contesta rápidamente en 
una eterna prisa material y espi-

~\~;~n~.s~e e~aJfií!f~ª~g~ehe~~ 

CIAIAVOLl"lll$la..l 
,..,._6'l,-C-.. 

sión combina, modula y brota lar­
gamente en brevedades sin unidad 

- ~ Ne. y método. 

CONCEDA A SUS LABIOS LA CARICIA 
INIGUALABLE DEL CREYON MICIJEL 

Cuando pienso que en Betan­
court hay más de un Betancourt; 
cuando descubro la riqueza de 
contenido de su alma, me duele 

Deberá rechazarse como imitación, 
falsificación o com~encia desleal, 
cualquier -vermífugo que u.e la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca · o como aclara­
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el ·de 

ILUHME - RAMOS 

ALFREDO GONZÁLEZ, 
80 Park Avenue, Saranac Lake, N. Y. 

la prisa que lleva siempre, me ape­
na el gasto Inútil en tantas Ideas 
desperdigadas, como un cohete 
que se deshace en brillantísimas 
estelas de luz que deshace el vien­
to y que dispersa la distancia. En 
una breve visita, con aquella des­
preocupación interior por todo lo 
falso, nos mostró algunos cuente­
cillos. Nos leyó uno que denomina 
"El Ciego del Acordeón". Era otro 
Betancourt, es decir, el que no se 
conoce a simple vista. En aquel 
cuento de no más de una cuarti­
lla está encerrada toda el alma 
atormentada de este espíritu filó­
sofo. Un retrato de desolación y 
de incomprensión, de rutina y 
cansancio, de ansias que nunca 
cuajaron, de anhelos tan fecun­
dos como ignorados y sin crista­
lizar. ¡Cuánto estábase pintando 
él mismo en la única forma de 
su vida que, con ansiar, nunca se 
ha manitestado ni vive! 

Al citar las frases de Shaw so­
bre él mismo no quiero sino esta­
blecer el simil interior entre el 
fílósofo inglés, pseudohumorista, 
y el humorista cubano pseudofiló­
sofo. Aquél se define como un ve­
getariano, charlatán, inquieto y 
amigo del arte; éste se define co­
mo un pródigo espiritual, pero 
también como un pródigo sexual, 
charlatán, humorista, eneITligo ju­
rado de los superhombres, disper­
so y, en el fondo, sufriente y 
amante de la verdad. El realista 
inglés escribió "Santa Juana", "El 
hombre y el superhombre", "La 
profesión de Mrs. Warren" por lo 
que el mundo le ha tomado por 
el mas grande de los humoristas 
y el mas cruel de los antisenti­
mentalistas. La verdad es dura de 
decir y hay veces que debe encu­
brirse con la máscara del ridiculo, 
del cinismo y la charlatanería. 
"Para hacerme oír- dice el gran 

~¿:n1~t~;~v~u~e~:siiá~c~~fat8:i~ 
los privile~ios de un bufón de cor­
te" y segun nos cuenta Maurois, 
cuando D. Maccarthy oyó a Shaw 
hablar de música en una forma 
de sen vuelta y chocan te a propósi­
to del entierro de su madre, éste 
en forma aoarentemente indife­
rente agregó: "No crea que soy un 
hombre que olvida fá.cilmente a 
los seres". 

Betancourt, que hace burla y 

f::ittaz~~:i!r1a~~~~ªJ~~~r:~s -~~ 
fectos-precisamente porque tiene 
visión de contenidos y de análisis­
nos dice, en algunos de los pen­
samientos de que esta lleno su li­
brito "Aristas", estas palabras : 
•~;.Burlón? ;.:;;entimental? ;,Desde­
noso? ¿Apasionado?. . . ¡Sincero!" 
Y estos otros: "Y es que mi vida 
es eso: una perenne observación 
envuelta a ratos en ropaje tea­
tral"; "mis alegrías, como mis 
tristezas hondas, con nadie las 
comparto: viven enteras en mí"· 
y ¡ cuanto dolor encierran si $e 
analizan hasta su más oculto sen­
tido! Después, muchisimos pican­
tes, duros e inflexibles como si se 
propusiese ~atar alg0-acaso su 
propio dol9r _y su propia soledad, 
acaso la nonez, la insustanciali­
dad y la rutina.-"Me molesta la 
gent~cilla autoconceptuada ''bien", 
sencillamente porque, salvo con­
tadísimas excepciones, no son gen-

tes,,"~e bien", sino todó lo contra ... 
ria . . . y este otro que sintetiza 
la esencia d~ su chiste: "NO se to­
men estas l~neas como una arbi­
trariedad, n1 como un chiste sino 
como lo que son sustancialniente· 
~~~ag.~ra pero -resplandeciente 

A veces me pregunto: . ¿qué hará, 
es~ hombre inteligente, brillante y 
ef1mero? .... Y me duele que su obra 
i::io se defl!la e:p. algo meditado 
unico y orientador, stn pequeñai 
y brillan tes prodigalidades. Laa 
luce~ de esa estrella deben con­
currir a formar un gran brillante 
so pen~ de no manifestarse en la 
vida, sm_o como coruscantes las .. 
cas. ¡Cuanto me gustaría la un( .. 
dad sistemática de Bisbé en -Be­
tancourt, como la pasión tropical 
de Betancourt en Bisbé! Nada hay 
perfecto y todo en él es tortura 
como la que expresa su pensa­
miento siguiente: "Vida: todo -me 
lo diste, todo lo logré sin grandes 
esfuerzos y no me mostraste al 
cabo sino la soledad, pero la so-­
Iedad más terrible, la más alucl ... 
nante: la de mí mismo" ... ¡Oh 
eterna y pródiga naturaleza en U: 
y en lo que firmemente sustea-­
tas!. 

l :lldmirada q 
envidiada de todos 

GRACIAS A 
LA LECH E 

INNOXA 
Esta maravillosa leche a 
base de lanolina ha sido 
creada. para I a toilette 
de la epidermis. Reem­
plaza el uso del agua y 
el jabón que con frecuen· 
cia son irritantes para 
ciertos e u ti s delicados. 
Haga un pequeño .ensa• 
yo y se con vencerá ele 
todo su valor. ' 

LOS POLVOS IN NOXA 
son suavts y !!dhtrtnlts• y dt un• 
dtlicada fragancia. Vitntn t n tres 

colorts: 
BLANeo - Rl\eHE L - Nl\TOR~L 

AGENTES EXCLUSIVOS 

l. PAULY SES FILS & CIE. LTD, 
APARTADO 2143. HABANA 
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Al surgir 

no sin antes referir los curiosos 
incidentes ocurridos a prominen­
!,es políticos gallistas; así como los 
mteresantes debates desarrollados 
e:i:i la .cámara y en el Senado, al 
d1scut1rse tan peliagudo y caca­
reado asunto). 

El penúltimo ... 
(Continuacion de la Pág. 25 J 

ro le ad~lerte a u.no que. no im-

(Continuación de la Pág. 45 ) ~¿~t~uceu:~~e:e 
1
;d~!~r~d:~ud; ul~: 

G. García Vieta dijo : '•Pisos de PO, el grifo se cerrará, implacable, 
tabla empiezan a dar a las vi- en cuar~,to haya despachado el 
vie~das de nuestros campesinos agua asignada a cada pasajero. 
a.Igun confort ; arados modernos ¡No se puede desperdiciar ni una 
le abren rápidamente el camino sola gota! 
de la prosperidad. ¿ Quién duda do~~e c~~i;~~j:ro ehiª dfrf~;!~t~ 
~~cf!t~f{°;i1!~º ;~e d:t !o~~fa ª~~ la l_llayor parte de su tiempo. Allí 
ya lo superfluo sino hasta lo más esta el comedor, que entre comi­
necesario para su vida?" das se convierte en salón de ob-

Ltncoln de Zayas expresó: "No servación. También se encuentra 
he oído más que dos argumentos allí la cocina completamente elec­
a favor de las lidias de gallos : t;'ificada, Y la bodega. El salón es-
1~'. que es una costumbre nacional ta lleno de ventanas que miran a l 
y 29, que es la única diversión de mar, lo que permite que se pueda 
nuestros campesinos. Ninguno de ver hacia abajo mientras se está 
estos argumentos me parece una P?,Seando. La anchura del zepelín 
razón convincente ; pues costum- viene a ser la misma de un tras­
bres nacionales ha habido que atlántico del tipo del Wá .sh.inyton . 
han ~er~cid? . la ira y rayos d!;! Para a travesarla se ·tiene que pa­
u~ D!os Justiciero y la condena .: sar un foyer, donde se encuentra 
clan mapelable de la historia • y e~ boletín. ~e a bordo, con las no-

:S eta_ vi~~~~ i~;e~~g~1e3e d~Je~Íf~! !~i~~e~¡i~1~a~~o~~~:ioé0~sc~~~~ 
gente de campo, tiempo es ya de deritas marcando la ruta que se 
que busquen otro pasatiempo más va recorriendo, Y que cambia ca­
higiénico y moral para ellos, y da hora. A lo largo de dos corre-
:::fi~s~~uel para los pobres anl- rir~~~:s~ttn e~ s ncé~::isd;og:,s ¿~~ 
; Jesús Castellanos enjuició: "El dos camas cada una. Desde el fo­
restaurar los gallos por su carác- yer, una escalera conduce a la 
ter típico en un país 9,,ue ha pasa c~bierta B. ~ estribor de la cu­
do de colonia a nacion es com~ bier~a .A, estan la sala de música, 
~ndenar a dormir perPetuamen- la b1bhoteca y el escritorio. Si ne­
ie en tarima a uno que acaba de cesita papel para escribir, debe 
8'l1r de presidio". comprarlo a , un camarero. Libros 

Debemos citar, por último las de lectura solo los puede encon-
OPiniones contrarias a las lidias trar en alemán . ·· 
de gallos de J . Santos Fernández En la cubierta B estan los ca­

.Ricardo Farrés, Carlos Elcid Flo: ma.el sarolteo·ns ddee lfousmoafric' iaesletes, uellt,·bmaor Ya 
rencio y Enrique Villuendas 'aon-
zalo Aróstegui , J . M. carbonen prueba de fuego. Dentro, el aire 
Miguel Espinosa, Leopoldo BerrieI' se conserva a una presión alta 
J, G. d~l Castillo, Raoul Cay, Jo : para que repela el hidrógeno per: 
se Rodriguez Acosta, E. B. Bamet, dido que pueda flotar por las cer­
Em.Uio del Junco, Orestes Ferra - canías. Hay una doble puerta al 
~ 1 Manuel Secades, Luis A. Ba- salón de fumar, con un camare-

Mar&Jtn'ueJ1uaLn. DA,.naztº, nMiºarcºoªsrmGeanrdc',:ªa• ro que hace de centinela . Usted toca un timbre, y él abre la pri-
Rblcardo Dolz, Luis Rodríguez Em: mera puerta, la que cierra cuida-
n, Ramón Meza, D. Figarola- dosamente antes de que le permi­

Canrr· la". d .. ª· Esteban Barrero Echeva- ta pasar por la segunda, que es 
la que da al fumador. En éste 

.,:_Sólo se pronunciaron en favor no se usan fósforos, sino un en­
~l restablecimiento de las peleas cendedor eléctrico. Por cierto, 
-e: gal.los : A. Cebreco, quien ma- ~uando sube al zepelin, el pasa­
atf~tó, basado en su experiencia J~ro tiene que entregar todos sus 
Y practica de la vida, "que las li- fosforos y encendedores automá-

!l'P~i~~l~1o~~n"~~i;i,n"i,i!~e1~ ~~hi~t le serán devueltos en 
~'111zactón es labor lenta de los 
\leinpas", agregando : "toleremos Un largo pa.seo.­

vallas de gallos a cambio de ,.!os hijos de guajiros vayan . Después del desayuno, el capí-
n ~ escuelas públic~ . y éstas, tán Lehmann viene a enseñarle 
h~\.\? dude usted, mataran a aqué- el dirigible. El primer objeto que 
~ ; José Antonio Blanco ale- observa, en cuanto sale del come­
rtar do ]a injusticia de c0ntra- .dar, es U1l busto de Hindenburg. 
C&rá aficiones arraig'adas en el Por cierto; se dice que el motivo 

cter de un pueblo y en la por el que el doctor Eckener-el 
~neta, en otros países de es- viejo marino del espacio--se en­
io,rctnuentos análogos, c0mo los contrara a mal con las autorida­
~s Y el boxeo ; Enrique Fonta- des nazistas, fué por oponerse a 
no. • .. ~ quien le gustaban los ga- que el dirigible se llamara "Hitler" 
en e todas maneras. . . menos. y fuera su busto y no el del ge­
~/1 teatro"; y Antonio Masre- neral, el que ahora estuviéramos 
~• Que, año~ más ta rde, presen- admirando. 
taii~ en la Camara de Represen - Los motores del zepelín son · 
autorf la proposición de ley para Diesel, que trabaja11 con petróleo 
~os zar de nuevo las lidias de crudo y no se incendiarían ni si-

""ie eni~~!r d;ii:nri~óñerin~~n~~s~ d~i~~ f~Jo~~~ ~~u~~~ªu:; ~~[~ 
-~ esencialmente tipico en situados a los lados de la parte 
~ . 0 ambiente cubano", y des- inferior del dirigible, mientras que 

(2:· ei Próximo artículo veremos fri:1
iu~e:rare~c!gemá~ealt~i~~tg: 1~~ 

uJ'1aP<>r qué se restablecieron bo, a unos 146 pies de distancia. 
8 de gallos el año 1909. Los alemanes usan hidrógeno 

JABÓN DE HIEL DE VACA 

El Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im• 
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jab6n, deja la p iel de 
todo el cuerpo en vuelta 
en una exquisita fragan­
cía. 

se canjean por bonos para 
el "Concurso del Millón " . 

El jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño delicíosamente 
perfumado. 

HVl5·R 

porque da más fuerza ascen­
tiionnl que el helio y cuesta me­
nos ; además los Estados Unidos 
poseen todo el gas helio que exis­
te en el mundo, y aunque ellos 
no lo usan, no permiten tampoco 
que lo usen los demás. Los ale­
manes están haciendo experimen­
to_:> con una nueva substancia, que 
~nade ot~o gas al hidrógeno, y que, 
sm dismm uir el poder de ascen­
sión de é.Ste, le · hace perder su 
calidad inflamable. Se espera que 
tal gas sea una realidad pronto 
con lo cual el factor riesgo en to.S 
zepelines será positivamente ven­
cido. Entonces los Estados Uni­
dos podrán guardarse torio su _he-

lio para lo que quieran e• ). 
En el Hindenburg, y por motivo 

de nuevas disposiciones, el peligro 
del gas hidrógeno ha sido redu­
cido. Cada uno de los 16 grandes 
compartimientos donde se instala 
el gas que levanta al zepelín, es 
"doble", es decir, que se trata de 
un balón dentro de otro balón . 

(Continúa ·en la Pág. 57 ) 

t • ) Posteriormente se ha acla­
rado que el Gobierno de los E. u. 
había ofrecido al doctor Eckener 
venderle el helio que necesita­
ra, declinando Alemania com­
prarlo por razones monetarias.­
( N. de la R .J 

SERVEL ELECTROLUX 
FUNCIONA CON LUZ BRILLANTE 

(KEROSI NA¡ . 
Protección JM:decta para los alimentos-Postres 
helados ... bastantes cubos de hielo- Ahorra 
tiempo, trabajo y dinero- No necesita atención 
diaria-No tiene maquinaria que se du gaste. 

if HUii?ii@·t iii frl? éiii·-' r-- ~ 
1 J. Z. H(?RTER COMPANY, S. A . 
1 Obispo . 7 Apartado 693 Ha bana 

1 Favor de envia rme. sin ot,li¡:adón alguna. infon:iación 
1 delallada acerca c.lel refrigcrac.lor Servd Elcc1rolu1. 

1 Nomb 

1 Dlrettió;~--- - ------

1 c;w1.,,'-- - -------~ -
·------------- H -1 -Para lo• p a Í H • fuera de C uba e •críba • e a Ser ve! , lnc., 51 E . 42nd St. 
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Cómo se ... 
(Continuación de la Pág. 22 ) 

Observando el efecto del tiro, 
los aviones dieron la vuelta y se 
dirigieron de nuevo a nuestra ver­
tical sin hacer caso del fuego bien 
dirigido pero poco nutrido de nues­
tros dos cañones antiaéreos. 

En el segundo ataque lanzaron 
,cinco boJnbas, aprovechándose de 
la inmovilidad relativa del Espa­
ña. Tres de ellas cayeron por la 
proa, a corta distancia del buque. 
Dos estallaron por la banda de 
babor, a menos de diez metros del 

i · !fº~~~~~ºy ~1o ~~:pi~~1ªsa~fJ~c~~ 
creyendo que habíamos escapado 
de momento al peligro, y viendo 
con gusto cómo el Velasco abría 
el fuego con sus dos piezas anti­
aéreas contra la escuadrilla ata­
cante. 

Poco después noté que el buque 
comenzaba a escorarse, ligera­
mente primero y luego en forma 
cada vez más pronunciada. Bajé 
al puente y supe alli que varias 

~ - gra~ª~e~I~gc~~: tf~ct6º~~dl~ ~:= 
1 plosión próxima de las bombas, 

abriéndose una vía de agua im­
portan te. El estall!do de las bom­
bas había causado a nuestra vie­
ja carena el mismo efecto que 
una mina. · 

1 ..-- Incapaces las centrífugas de 
achicar el agua y no disponiendo 
el España de una compartimen­
tación estanca muy eficiente, era 
evidente que el buque se hundi­
ría de un momento a otro !rente 
a una costa hostil. Toda demora 
en comenzar el salvamento podía 
causar gran pérdld~ de vidas, y 
el comandante, comprendiéndolo 
así, ordenó la evacuación de la 
nave. 

No hubo un solo momento de 
pánico. Los aviones rojos seguían 
lanzando sus bombas sobre nos­
otros, y las piezas antiaéreas no 
dejaron de hacer fuego sobre ello~ 
hasta el último momento. Nues­
tros hombres tomaron ordenada­
mente las lanchas, trasladándose 
-al Velasco y a tres pesqueros ar­
, mados, el María del Carmen, el 
Nuestra Señora de Begoña y el 
General Franco. 

El comandante fué el último en 
abandonar su buque. Y noventa 
minutos después del fatal bom­
bardeo, el España se hundió glo­
riosamente en las aguas del Can­
t:'Jbrico, con la bandera roj a y 
gualda flotando con orgullo en la 
popa. Ni uno solo de los tripulan­
tes perdió la vida. 

Un hombre ... 
(Continuá.ción de la Pág. 47 J 

tancias y trepan con prodigiosa 
rapidez a los árboles. 

Contrariamente, los hombres de 
la tribu gala son muy bien pare­
cidos, magníficamente proporcio­
nados, sus facciones no son tos­
cas y por lo regular gustan de 
ataviarse con esmero, a la ma­
nera etiópica, desde luego. 

Antes de comenzar la guerra el 
emperador Haile Selassie decidió 
casar a su hija Tahai con un no­
ble guerrero de su reino. Congre­
gó en el palacio a los hombres 
más distinguidos y más apuestos 
de Etiopía, y la princesa, en tan­
to, con sus atavíos occidentales, 
la mano pensativa en la frente, 
calibraba, sopesaba, escogía entre 
aquellos adalides guerreros, movi­
lizados dócilmente por la solici­
tud paternal en torno a las gra­
das del trono, cuál debía de ser 
su comanditario en el tálamo. 

La princesa Tahai, de súbito, 
descubl"io,· entre los guerreros ex­
puestos, la figura marcial y bar-

.. -~·· .... , 

también necesita 
e o m bus ti b I e ... 

. . y ese combustible es e l fós­
foro: el organismo humano tiene 
una reserva normal de 1.600 gra-
mos. Cuando por cualquier exceso 
esta reserva merma, el cansancio 
cerebral y el decaimiento son con­
secuencias inmediatas. Es el mo­
mento de recurrir a Fitina : este 
científico' preparado de fósforo ve­
getal asimilable tonifica el cere­
bro, enriquece la sangre en glóbu­
los rojos, y restituye al aiatema 
nervioso su máxima potencialidad. 

l=ITINA1a 
buda del de/azmatch Waldama­
riam. Y haciendo descender, con 
júbilo olímpico, su dedo princi­
pesco lo señaló como marido. 

Por desdicha el dejazmatch 
Waldamariam era cas_ado y po­
seía seis hijos. Rechazó a la prin­
cesa. Pero más que un funda­
mento de fidelidad matrimonial 
que los etiopes no cultivan sino 
cuando así cuadra a sus intere­
ses, lo que le impulsó a no acep­
tar el regio enlace es el prejuicio 
y el antagonismo de razas que di­
vide y mantien~ en una hostili­
dad rencorosa a las tribus etiópi­
cas, particularmente a la gala y 
a la amara. Waldamariam hunde 
su estirpe en la primera; la prin­
cesa Tahai tiene su linaje en la 
última. 

Cada raza o tribu conserva su 
tradición y mantiene - sus ritos. 
Los · galas, para ejercer el mando 
entre ellos, necesitan merecer la 
autoridad antes de que por he­
renqla les llegue. Un jefe gala si 
tie~e hijos, puede abdicar la je­
fatura en el primogénito. Pero el 
primogénito deberá antes de reci­
bir el le~ado, hacer evidente de­
mostracion de que lo merece. Pa­
ra ello su deber es matar a un 
búfalo. La ceremonia es imponen­
te. Hay preparativos liturgic"os. 
Los sacerdotes lo bendicen y lo 
consagran. El padre le aconseja 
para trasmitirle, al par que el 
dominio, la experiencia. Y el mozo 
va al encuentro de la bestia sin 
más arma defensiva y ofensiva 
que una lanza guerrera. Si máta 
al · búfalo, se le acata por jefe. Si 
no lo mata. . . lo sepultan con 
toda pompa, porque en esa Jltur-

gia no hay medias tintas. 
El hermano mayor del dejaz­

match Waldamariam tuvo el in­
fortunio de que el búfalo lo des­
tripara. Le tocó en turno al se­
gundón someterse a la prueba. 
El segundón era Waldamariam, y 
mató a la alimaña. · Fué procla­
mado y reverenciado como jefe. 
Era un mozo robusto, atlético, con 
espaldas macizas. 

Me recibió con gran cordialidad 
en su campamento. Le narré mis 
peripecias en el frente norte, la 
catástrofe de Makalé, la retirada 
a Addis-Abeba, el incendio de la 
ciudad y todos los porménores 
subsiguientes. 

El jefe de los galas sabía de 
sobra que la guerra estaba per­
dida. 

- Los italianos-me informó-­
han estado arrojando estas pro­
clamas desde el aire sobre Nekep-

tl ls:g!~ ~~:1ia~u;~t;~sri~~df31~-
mas, incluyendo los dialectos na­
tivos. Una de las procla mas esta­
ba dirigida a las muj eres abi­
Einlas y les prodiga ba consuelo. 
Era una divertida Propaganda de 
las virtudes y de las aptitudes 
maritales del soldado italiano. 
Decía poco más o menos lo si­
guiente : "Hemos matado a vues­
tros maridos, pero no l:>s preocu­
péis por esto. Nuestros ejércitos 
repoblarán el suelo etiópico. Nues­
tros soldados serán excelentes 
maridos para las muj eres de esta 
tierra". 

a ~s 
0~~ing~:.1ª~~~~fag¡s~l~eª~! 

guerra ya habia llegado a su fin . 
"Todos los hombres seremos ahora 

Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
de cada día. 

La vida moderna exige capacidad en la inteligencia, firmeza de carác~ 
ter y una salud a toda prueba. Solamente los o rganismos robustos y 
las mentes · ágiles pueden triunfar e~ la vida. 

El deporte nos da condiciones físicas e intelectuales indispensables 
para vencer, pero exige .lsimismo un gasto de energía que es preciso 
recuperar lo más rápidamente posible. Es necesario por lo tanto el 
empleo de un tónico apropiado como es la Kola. 

No hay ningún preparado que sea superior a la KOLA grtmulada 
A.STIER, cuya reputación se basa exclusivamente 'en la protección 
que le dispensa el Cuerpo Médico y todos los deportistas la utilizan 
con la mayor constancia. 

La KOLA granulada ASTIER está a la venta en todas las buenas 

farmacias. 

hermanos. Habrá paz en 
afrlcal)a. Rendíos. Italia 
clonara trabajo a todos 
banderas blancas en 1as· 
Mµy pronto:. regresaremos en 
~ifJ1ar~ d~m~~~~o.? con n 

El de/~zmatch Waldamartam 
{~:e~i°Je~e:~itando sinie.stra 

-¿Qué h;t.cemos con esto? 
Me encog1 de hombros· 
-¿ Usted quiere parlam·entar 

el invasor o seguir combatt 
lo? ¿Tiene fe en sus ofertaa 
~o~~~d~~a e~~iñi~lere tratcton 

pr~fJ~ª:~~~~: repuso con 
-No me fío de ellos 
--Pues déjelos aterrtiaf p 

ga todas las banderas blancaa 
posee. Y cuando se h11llen en 
~\:rr,;1, ~o~te~melos y fúgue,e 

di~ ~!~"azmatch Waldamartam 

Nos separamos esa tarde 
dias después aparecieron eD. 
cielo desteñido y sin n ubes 
poderosos trimotores. Wal 
riam habia alfombrado la llan 
ra· de trapos albos, que indica 
la rendición. Los aviadores 
cendieron. Los galas estaban 
zapados en la espesura, una 
sura amarlllenta que clrcun 
la planicie pulida, camPo de a 
rrizaje natural que se extendla­
media milla al este · de Neke 

Cuando los treinta tripuJail 
de los aviones ita lianas pust 
la planta sosegada en la tierra 
galas inundaron el llano desn' 
No quedó un invasor con 
Altos oficiales, pilotos, todos 
ron acrtbillados por las hordas 
furecidas que avanzaban con 
lanzas enarboladas lanzando 
tos vindicadores. Sólo res 
a un cura. A éste lo desnud 

f~p~f~~~~~ afei~e~~~~!~~aita 
desaparecio entre la floresta 
dosa ... 

(Toca a su fin !a nar.ración a 
sionante de las aventuras del 
ronel Alejandro del Va"lle en 
lo etiópico. En el próximo nú 
se describe el peculiar sistema. 
los cazadores de elefantes 
dominar a este peligroso pob 
de la selva africana). 

tenia delante. "Yo, Alfonso 
Cristino Eduardo Francisco 
llermo C~rlos Enrique Eu 
Fernando Antonio Venancio. 
Detrás ven ian las fatales pala 
de renuncia : "Solemnemente 
renunciar a todas mis inves 
ras legales, abandonando todo 
recho al trono ... " 

Una ola fria surgió de- mi 
razón y se apoderó de todo 
cuerpo. Comencé a adquirir 
ciencia de que estaba abando 
do algo que formaba parte de 
propio ser. Era una cosa fr ' 
Comencé a sudar copiosamen 

Apreté los la bios. con un es 
za que me hizo alzar los b 
y comencé a estampar mi fi 
pie del documento. Cuando 
la pluma era como si un r 
España hubiera muerto. En 
momento pasé a ser, legal y 
tivamente, el conde de Cov 
ga, un noble de sangre • eal 
derecho a lguno al trono ni 
corona de España. 

¿Cuáles fueron* los ef ectos 
renuncia? Con un rasgo d 
pluma, el conde de Covadong 
chazó todos los lujos que 
aceptado sin darse cuenta 
necesidade~. ¿Podría recuper 



Mario CRUELLS, venciendó al olím­
pico Casanovas en los 800 metros, 
mostró que hay algunos pinos nue­
vos con los que habrti que contar 

en Pana má. 
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• Conrado RODRIGUEZ si­
gue en su gran forma. El· 
magnífico tiempo que re­
gistró en los cien metros 

asi lo atestiguó. 

,(Fotos Fw:casta ) , 
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LBUENOS FRENOS? 

Mucho 
, , 

mas aun • • • i LOS MEJORES! 
35 GRADOS DE INCLINACION, y los Frenos 
de Seguridad y Acción Suave con que 
viene equipado el Ford V-8 de 1937 
mantienen inmovible al automóvil. ¡No 
hay otro tipo de frenos que sea capaz 
de hacer lo mismo! 

Los frenos Ford son una revelación 
por su acción rápida y segura. La 
presión que hay que ejercer sobre el 
pedal ha sido reducida una tercera 
parte, y Ud. disfrutará de plena con­
fianza al manejar el Ford V-8, pues 
tendrá la certeza de que los Frenos Ford 
de Seguridad y Acción Suave respon­
derán a cualquier emergencia. Estos 

frenos son del tipo de auto-energía, uti• 
)izándose el impulso del propio vehículo 
para ayudar a detener el automóvil. 

Visite hoy mismo .al Agente Ford 
más cercano y vea Ud. este moderno 
auto1nóvil, con opción entre dos 
tamaños de motor V-8 de 85 o de 60 
caballos de fuerza. ¡Aquí hallará Ud. 
nueva ·economía y nueva seguridad! 
¡Pruebe Ud. el Ford V-8 y convénzase! 

FORD. 
V·8 

1937 
AGENTES 
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El penúltim_o ... 
(Continuación de la Pag. 53 ) 

µ:,s ba lones interiores se llenan 
n hidrógeno, mientras que los 

1 :teriores se llenarían con h elio 
si dicho gas pudiera obtener.se. 
·Actualn:i,ente l~s balones exterio­
res viaJan vac10s. 

¿Por qué los zepelines :no se caen.-

-Tenemos muchos estudiantes 
entre la tripulación- nos dice el 
capitán Lehmann-. Los 3:Iemanes 
estamos creando generaciones de 
aviadores, de. la mi~f!l-ª manera 
que otras naciones h1c1eron gene­
raciones de marinos. Casi todos 
nuestros t ripulan_tes . tienen I;i,r­
gos años de experiencia en el aire. 
p0r lo demás, este mismo c_ap!tán 

tee~~~sh~&\~i~l~s e:r:~~;~;v~~~= 
de antes de la guerra, siendo uno 
de los comandantes que bombar­
:dearon a Londres, y poseyendo 
toda clase de condecoraciones por 

sup;:~7!3.mente, la rosesi_ón de 
tales tripulantes es e motivo por 
el cual Alemania puede pa~ear 

~ e~l:.1a~~~csi~~~~~if!te~;in; 
los Estados Unidos entre ellas--
DO pueden hacerlo. . _ . 

1 • En su ca.mara, el cap1tan tiene 
ID gran mapa del Atl~ntiC(? del 
aqrte, en la cual pequenos c1rcu­
lDf •con letras marcan y repre­
aentan la posición de todos _los 

=~~1o~~:. ~ª:r~tncfe~~~~g ~i= 
Uene frecuentemente informes del 

~~º•11ue e1~a~Íov~~~ ~~s tT!fr~~ 
Isas noticias son de la mayor 1m-

ªt}i~úc~: m~se rá{)ii~~~~!en~~~ 
·' preocuparse cada d1a ~ol_o 

las seiscientas millas prox1-
. , el zepelín, con su gran ve­

lil!idad ha de preocupar se cada 
lf,1rhoras por las condiciones ?-t­
~léricas en la mitad del Atlan-

'inte el mapa, el capitán pare­
el un jugador de ajedrez, avan-

~d~tr~s p~~~nees6a~!~i~/fa ~i~~ 
lll:i o los vientos adversos. La ve­

dad del zepelín es, precisamen­
una de sus mayores ventajas, 
que lo hace escapar de las 

de baja presión en una for­
que realmente maravilla. Pre-

ente en el viaje anterior al 
relatamos el H indenburg pu­
avanzar fesueltamente hacia 

américa mientras un terri­
Quracán' del equinoccio de 

:1[~~; 3;rt~e~at;~~~m;n~ 
lllé. Para ello el capitán Lehmann 
lllcesitó solamente desviarse dos­._tas millas hacia el norte. . 

motivo por el cual todav:a 
se ha establecido todo el ano 
Cio de dirigibles entre Ale­

Y los Estados Unidos, cory­
en que los zepelines todav1a 

Pueden ser expuestos al pe­
de las nieves, que en un mo­

to dado pudieran acumularse 
el casco. Por ese motivo tal 

Mtamt se con vierta pronto en 
.estación de invierno del Hin­
burg. 

"- excelente negocio.-

~ - Viejo Gra/ Zeppelin , con 
Velocidad de sólo 73 nudos, 

o más de un millón de 
servicio de pasajero::;, 
ño 1928. Eso es más 
los trasatlánticos co­
egan durante toda su 

cl a!e a!t:z a 
su cabe/Lera 

manata y el Queen M ary, con una 
ruta que es menor en cientos de 
millas, necesitan para llegar a 
Europa alrededor de 100 hoi:~s. 
En cuanto a l costo de operac1011 
del zepelín, pese al hecho ~e es­
tar la industria en sus ~om1enzos, 
los ingresos que se obtienen cu­
bren los gastos. 

El Hindenburg ti_ene un_a cap3:­
cidad de gas de mas de siete. mi­
llones de pies cúbicos, cantidad 
más que suficiente para elevar a 
cualquier altura su peso de 43_0,9~0 
libras, a las que hay que a~ad1r 
Jas 15.740 libras de los pasaJeros 
y las 26_.250 libras de correo Y 

m~lc~~t\iln Lehmann ryos dice : 
-Cada día sabemos mas sobre 
zepelines, y tenemos y~ . U!}a ex­
periencia que nos perm1t1ra cons­
truir y operar naves dos veces del 
tamano del H indenburg. El volu:­
men de los nuevos dirigibles sez:a 
limitado solamente por las neces~­
dades del aterrizaje, y su veloc1-

• 
LUBRICA 

LIMPIA 

EVITA LA 
HERRUMBRE 

dad también aumentará muc~o. 
El próximo año haremos al !Ji.n­
denburg más rápido, y los v1aJ_es 
a Norteamérica serán 18 o mas, 
en vez de 10. Y al final del ve­
rano se unirá al Hindenburg el 
L-130, actualmente en co.nstruc­
ción Tal vez 3.000 o mas per­
sona·s tendréln la oportunidad. de 
cruzar el Atlélntico por el aire, 
en 1937. 

"Pioneers" de un nuevo día.-

Solo en la cubierta miro hacia 
abajo y veo un banco . enorme, 
frente a Nantucket. Viene a ser 
una ilustración gráfica de los pe-_ 
ligros de la navegación marina. 
Estamos volando por la ruta ~e 
los trasatlánticos, y podemos 01r 
el sonar de las sirenas de los b'!-1-
ques que navegan por ese P!',-raJ~. 
completamente a ciegas. A9m a~ri­
ba, toda vía la luz d~l. d1a. brilla 
con esplendor . Un ohc1al v1en.e Y 
nos comunica que, por un3: dife­
rencia de dos horas, no bat1re~os 
el récord de velocidad del Htn- · 
denburg, pero que éste ha sid~ el 
segundo viaje, en lo que a rapidez 

~~a~6foa:t ~ 1;:r4e~e.30
8
~~i~\a~~ 

de del lunes, y llegaremos a La­
kehurst New Jersey, a las nueve 
de la rÍoche _del miércoles. Aun­
que casi no nos hemos dado cuen­
ta de ello, esta tarde salió a re­
cibirnos un viento "de cabeza", 
que ha reducido nuestra velocidad 
hasta 50 millas. 

La niebla se queda atrás, y de 
pronto está debajo de nosotros ~l 
~ueen Mary, que abandona Ame­
rlca. Es una bella vista, pero una 
vista que tiene sus raíces en · el 

pasado. Aquí aniba estamos ayu­
dando a elaborar una nueva era, 
que será también una era de ma­
yor eficiencia. En 1937, al atra­
vesar el Atlántico por los air~ .sf:­
rá nna vulgaridad, y dos d1ng1-
bles r~alizarán el servicio de. ma­
nera ordinaria, mientras av10ncs 
ingleses y yanquis iniciar~n sus 
experimentos en vuelos destmados 
principalmente al correo. 

Observamos atentamente, y ve­
mos la costa de Jersey surgiendo 
repentinamente como un collar 
con que nos obsequiara el oes~e. 
y no podemos menos que sentir­
nos ufanos, al pensar en que es­
tamos solamente empezando y ya 
hemos, en nuestros días, logrado 
éxitos aéreos que nuestros abue­
los, puestos de .rodillas, hubieran 
calificado de milagros. 

Sin usar calomel-y saltará de su cama 
sintiéndose "como un cañón" 

El hígado debe derramar todos los días en 
i;u estómago un litro de jugo bília r, _S_i ese 
jugo biliar no cor re libremente no .se d1g1eren 
lo.,i alimentos. Se p11dren en el vientre. Los 
¡;:-ases h inchan el e,;tómago. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado, .a~a r. 
gado )' deprimido. La vida es un martirio. 

Sales, aceites minerales. laxantes o pur• 
i:::ante.> fuerte s no valen !a pena .. Una mera 
evacuación del vientre no toca ra 1~ ca~sa. 
Nada hav mejor que las famosas P1ldor1tas 
Carter6 Para el Hígado ¡iara acción ~eg_ura. 
Hacen correr libremente e~e litro de J11go 
hiliar y se siente usted ••como un eaiiónº'. No 
hacen daño. so n s uaves Y ~in embargo, son 
marav illosas para que el jugo biliar corra 
lihremente.,Pida las Pildoritas Carten para 
el H ígado por su nombre. Rehmse todas lat 
demás. Preció: 30('. 
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Dos escenas del 1ecie11te encuentro 
Canzoneri -A m bers, celebrado en Mad i• 
son Square Carden. Ambers retui:o el 
título. tras quince movidos asaltos, en 
los que siempre falt ó el elemento d e 
drama tan deL agrado de lo.~ c.spcc l a-

dore,t . 

OS CIENTOS de millares 
de aficionados con . que 
cuenta el boxeo en .Nue ­
va York, como los depor­
tistas de todas las latitu-

es, son sen timen tales y creen a 
veces que en nuestros tiempos 
pueden ocurrir resurrecciones mi­
lagrosas. como en la época en que 
el Salvador visitó este pícaro mun­
do, de incorregibles pecadores. 
Asi el público que hace unas no­
ches acudió a Madison Square 
Garden a presenciar el encuen­
tro-tercer encuentro-entre Lou 
Ambers, campeón del mundo "ofi­
cial" de las 135 libras, y Tony 
Canzoneri, ex campeón mundial 
del mismo peso y ex maravilla de 
cualquier peso y de cualquier épo­
ca, llevaba escondida, en el fondo 
del corazón, la esperanza de que 
el viej o Canzoneri, héroe de mu­
chas memorables justas, escapara 
por uha vez de la férula impla­
cable del tiempo, y volviera a ser . 
sJ sólo por una noche, el magní­
fico gladiador de los años idos. 

I,,a obstinación de Canzoneri .-

i Empeño inütil ! Esas resurrec­
ciones que son explicables cuando 
el verdor de la juventud sigue lle­
vando su savia de vida a los 
-músculos de un atleta transitoria­
mente cansado, son imposibles 
cuando largos años de luéha ha1r 
realizado su obra de desgaste , de 
completo aniquilamiento. El peor 
enemigo de los grandes atletas, el 
implacable enemigo que nunca 
los .perdona y que más tarde o 
más temprano los convierte en 
guiñapos, es ese adversario que 
no ha perdonado a Canzoneri es-

( _ÁDT~I S:-C 

ta vez, y que tuvo más que ver 
con su derrota de hace unas no­
ches que los mediocres puños del 
pretendido campeón mundia l. 

A Canzoneri. naturalmente, no 
debe haberlo sorprendido el re­
su ltado del encuentro del Garden. 
A pesar de haber protestado al 
final por lo que él consideró un 
fa llo injusto de los jueces-y la 
batida fué tan decisiva que h ubo 
critico que no le concedió al ex 
campeón un solo rounci-, Can­
zon eri está convencido a estas ho­
ras de que sus días como pugilis­
ta de primera categor ía han pa­
sado a la historia. ¿Por qué, en­
tonces, esa obstinación suya en 
seguir en el cuadrán gulo? Si el 
italoamericano insiste en seguir 
actuando en el ring, a hora qlle 
sus magníficas cualidades de otra 
época lo han abandonado por 

ble. ¿Por que ese futll empeno en nez existe actualmen~ a Montá­
reconquist~r lo que :t'.ª ha perdi- t anela que, llevada al f µna. dia­
do para siempre? ¿Tiene que ver lo de los guarismos n no ~al.cu­
can esa claudicante actuación su- gar hasta la luna ' -listrria lle­
ya el amor hacia su esposa de no haya podido · ct1em ma Que 
unos. meses, a la qu_e quisiera ob- verdad el puertorri ueistrar eaa 
sequiar con unos triunfos que ya, encuentro inolvidab?e q~' h,n un 
a tod.as luces, no le pertenecen? ra ll~vado al Yankee st:d.iu:ibte­

~ cualquier otro parque al a'iri 
Un último peldaño de ignominia.- hbre-una concurrencia récord 

_ Porque un match entre Morita 
nez Y Ca~zoneri, antes de que ei 
ex campean se hubiera desprestJ, 
giado contra ~bers, hubiera s1: 
do mucho mas interesante pa 

La exhibición de Canzoneri 
frente a Ambers fué esta vez tan 
lamentable que nada me extraña­
ria que la Comisión neoyorquina 
decidiera poner punto final a sus 
actividades, suspendiéndolo en to­
do el territorio que controla. Ya 
en otra ocasión se habló de la po­
s ibilida d de recurrir a ta l medi­
da en el caso de Canzoneri, me­
dida a todas luces cruel, y a la 
que el maravilloso gladiador de 
otras épocas debiera anticiparse, 
\-enunciando para siempre a se­
guir actuando en el ring . 

Porque Canzoneri , al decir de 
lc.J criticos neoyorquinos que co­
mentaron ~u último esfuerzo en­
tre las cuerdas, ha da do ya todo 
lo que tenía que dar , y nada le 
queda que poder ofrecer a los 
clientes. " Ni siquiera la bravura 
que nunca lo había abandonado, 
Iué puesta. de re lieve esta vez" 
-escribe uno, a todas luces fle­
mático. 

Era el último peldaño de reba­
jamiento a que podia haber lle­
gado Tony. ¿Negarle coraJe al 
muchacho que nunca acepto una 

vlctorla por fou l , n i siquiera cuan-
, do u_n golpe bajo lo habia dejado 

medm paralizado? Simplemente, 
no se puede creer . 

Ambers y su optimismo 
delirante.-

Esa victor ia sobre Canzo11en, en 
la que tuvo más parte la hu"ella 
imborrable del tiempo que la pro­
pia grandeza o perfección , ha lle ­
vado, al parecer, a Ambers a un 
estado de optimismo delirante. 
Según declaraciones que hizo a 
los periodistas inmedia tamen te 
después del match, el muchacho 
de Herkimer espera derrota r a Pe­
dro Montañez la próxima vez que 
ambos se enfrenten, y hasta de­
rrotarlo por nocaut, si sus planes 
de batalla le salen bien . ¡Por po­
co se entusiasma Ambers ! 

los neoyorquinos que ese otr0-i:ia 
dispen~ble ahora;-en el que ei .J 
campeon oficial arriesgue su co­
rona frente al borincano. Aun 
reconociendo la. inmensa superto 
rida~ d~ Mo~tañez sobre todos 1c,; 
demas !Ildiv1duos que integran la 
categona d~ las 135 libras, en Can­
zoneri hubiera encontrado Pedro 
un .h?mbre de colorido, con punch 
suf1c1ente para que en un mo~ 
mento .dado el factor suerte juga­
ra un importante papel. En cam-

~}~e~~bce~~t;aº :t~~erio~~fciue\°o8 

como no sea ese ataque alocad() 
que surge de todas . partes, pero 
con el que no lograna abollar un 
mal sombrero de paja. 

Se im7?one un Ross-Montañez, por 
el titulo de los "welters".-

Como reclamo de taquilla, Lou 
Ambers es perfectamente lmitU, 
y ello lo ha demostrado cada vez , 
que no ha tenido enfrente a un 
hombre de extraordinario poder 
atractivo. como Canzoneri o Mon­
tafi.ez. Quiere ello decir que para 
obtener la remuneración a que 
tiene perfecto derecho, el puerto­
riqueño tendrá que volver los ojos 
a Barney Ross, el champion de la 
división de los welters. 

Ross debe resu ltarle a Monta­
ñez una proposición muy distinta 
a Ambers o Canzoneri, ya que el 
hebreo de Chicago aúna los dos 
facto res que el puertorriqueño só­
lo encontraba separadamente en 
~~nfiJ ~ªr;);f!gJ:.es an tedithos: iu-

Un encuentro entre Montaiíez 
y Ambers, aun siendo una gran 
atracción- que el muchacho de 
Cayey tiene un enorme prestigio 
que se manifiesta en la taquilla 
dondequiera que se presenta-aca­
so no lograra impresionar a 1aS 
gentes como una auténtica "ba­
talla de la centuria" . Los Jaf&I 
neoyorquinos ya conocen lo qoe 
el borincano le hizo a l cam~ 
oficial , y existe aquel refrán de 
que quien h izo un cesto hace cien­
to . En cambio un match entre 
Ross y Pedro, en el que aquél • 
juegue el titulo frente al hispano­
americano, evidentemente va a ser 
un sold-out , dondequiera que ,e 
realice. 

Este año, por lo tan to , va a se¡ 

d1
roªñ~o~'tjle;º~6~iª~ló~a:;i 

más grande producido hasta ab0-

t;ap~~:1a~e~r~¡ t!ir;;iie~t~~{1~J~ 
se le trata con la debida justl~ 
y no se le siguen poniendo o ..... -
tá.culos de mala ley en el ca

1
~ 

no, lo más probable es que ~ 

~~r~~~~e!~-t~~didif!!"~t~grit!fiez~' 
de los que se crecen frente a : 

ífa~~~~Ó'iiors 1~odeifce:oun~Uje ~ 
"clásicos" que sólo se presené­
cada década. 



Necesidad ... 
pendiente de G hasta 23, que cru­
zaría para seguir hacia Marianao. 
Al bajar desde Marianao a La Ha­
bana, entraría en G por la es­
quina de G y 23, subir1a la cues­
ta de G por su calle de subida has­
ta 25,. donde doblaría para seguir 
por 25 y continuar el recorrido In­
verso al de subida hasta la esqui­
na de 27 de Noviembre y San Lá­
zaro, siguiendo esta calle por su 
derecha rumbo a La Habana. 

Pero si bien desde la esquina de 
?,{ y San Lázaro a la de G y 23 
•habrá disminuido el número de 
ómnibus, al reintegrarse los des­
viados en G y 23 a la ruta pri­
mitiva, la aglomeración se pro­
ducirá con la agravante del cruce 
dé la calle 23, e igual congestión 
desde G hasta 12. Es necesario, 

ues, complementar los beneficios 

con e,:b~~j at:~ió~ªr:t:1 u~r~\~rrl~nª{é 
de transito en el cruce de G y 23, 

r~r~ee~~ealiii ~ri~~~i~!1stgs ~e~~ii;~ 
pna aglomeración, porque es de 
observar que una de las causas 
frecuentes de colisiones en este 
cruce es la costumbre de los con­
ductores de automóviles de subir 

~d~e~~;e e~ ~¡ A ;r"ar;:,~a c~~r!~~ 
f:1~6~~ª ª!n~~~i ~v:~'tg:,r~f~~= 
l.uando la vuelta alrededor del pa­
leO central dentro de la calle 23, 

cuyo caso, a falta de espacio, 
ecesariamen te han de seguir di-

ión contraria y chocar con los 
hlculos que suben desde La Ha-

1)1,na a Marianao. De modo análo­
. se produce la colisión entre los 

culos que marchan hacia La 
bana con los autos que baj an 

luego subir por la calle G, 
el tramo situado del lado sur 
23. 

Aunq\le el ramal explicado, com­
tado con el vigilante de tránsi­
re·sponde plenamente a inelu­
les necesidades del área des­
ta, todavía seria capaz de una 
pllación consistente en otro 

1 que partiese a su vez de la 
ulna de J , y 27 de Noviembre, 
tlnuase por toda la Avenida 
la Universidad y circunvalase 

Hospital General Ca!ixto Gar­
para entrar por el extrenfo 
la calle G en su confluencia 
la Calzada de Zapata y Ave­

de Carlos Tercero y conti­
r por toda la A venida de los 
sldentes hasta llegar a 23. Los 
lbus pasarían entonces a la 

!da. por el fondo del Hospital 

U¿~~~t~~
1
ºP;f~1~~c~seo ioiº!s~~= 

H
te·s de Medicina y por frente 

· ospltal Infantil, darían sall­
. a los asistentes a las festivi-

~1co~e se~\':~te~cil~ d;fu~"o~ 
la Escuela de Ingenieros Agró­
os situada en la Quinta de los 

os Y finalmente establece­
comunicación directa entre 
rte ~ur de La Habana y el 
do, sm necesidad de desviarse 

\a Calzada de Infanta que 
solo al comienzo de este po­

barrlo, ni desviarse hasta 
que comunica con la zona 

• _ urbanizada del Carmelo. 
.,. simple descripción de este 

do ramal nos dispensa de 
, . co~entario en favor de una 
:>liacton que sería ideal para la 

s crímenes ... 
re COtiltró a George disponiendo 

n a de sus muebles y efec­
en. Harrlngay. Esto tenia Iu­
qumce días después. George 

cobrado el seguro y sus es-
cachivaches no váha la pe­
conservarlos. La única per-

(Continuación de la Pág. 40 J 

~¿~e a~en~~!di~a~~nv~~ti~1ue~~ 
trayecto seguro, directo, econó­
mico, descongestionado y má.s 
ameno. por su variedad. Posible­
mente, 1a mayor facilidad de 
transportes económicos y un pe­
queño desembolso para sillas di ­
seminadas con la cooperación de 
alguna banda qlle amenizase en 
la rotonda del monumento las 
tardes de días festivos, llevarían 
al público a ese ~itio despejado, 
en terrenos elevados y sanos, ver­
daderos pulmones del barrio del 
Vedado y lugares de esparcimien­
to de que ahora se carecen . 

Existe la creencia errónea de 
que la Avenida de los Presidentes 
excluye el paso de ómnibus como 
en las calles laterales del Paseo 
del Prado, que posee dos vías con­
tiguas, Consulado y .zulueta, pa­
ra todos los sistemas de locomo­
ción. La Avenida de los Presiden­
tes no tiene ese desahogo a cin­
cuenta metros de distancia, ni sus 
paseos central y laterales son fre­
cuentados. Por eso las dos calles 
contiguas de la G son recorridas 
en sus dos sentidos de subida y 
bajada, por los más variados me­
dios de transporte, desde los ca­
rruajes públicos para escolares de 
ambos sexos hasta los pesados ca­
miones cargados con lingotes ó 
rollizos para postes o pilotajes e 
incluyendo los carros cargados con 
toda clase de detritus. Pero se­
rían ellos, caso de prevalecer una 
absurda prohibición, los únicos 
usufructuarios y, a l parecer, pri­
vilegiados monopolizadores de esa 
moderna y necesaria avenida. 

El a umento de pasajes por los 
ramales a expensas de los ómni­
bus y tranvías que no prestan ese 
s~rvicio implica mayores ingresos 
para las compañías que lo est a­
blezcan, y como los gastos son los 
mismos sin aumento de combus­
tibles en el ramal primero, ni ro­
t uras de llantas por carrileras, el 
beneficio neto es evidente. 

Una selección excluiría aquellos 
ómnibus que no dan transferen­
cia, y también los impropios e 
incómodos, verdaderos tas de fer­
raille (montón de hierro viejo>, 
como denominan en otros pa1ses 
a tales carruajes públicos con 
muelles duros, juego ·en los en­
samblajes, desvencijados y mu­
grientos. De todos modos contra 
el estado Intolerable de cosas pre­
valecientes en la actualidad, ha 
reaccionado el públ!co. Respalda­
do con las firmas de numerosos 
vecinos y comercios abiertos, di­
rectores del Hospital Infantil , 
propietarios de grandes construc­
ciones, administradores de regios 
edificios, presidente del Club Atlé­
tico, decano de ~a de In­
genieros Agrónomos, y contando 
con la conformidad del rector de 
la Universidad. Ingeniero señor 
José Manuel Cadenas, y director 
del Hospita l Callxto García, doc­
tor Manuel Costales Latatú, he­
mos pedido en nuestro nombre 
y en el de todos los firman tes las 
rutas de ómnibus a que se con­
trae la solicitud presentada al 
honorable señor secretario de Co­
municaciones y que, beneficiosa 
para todos, sin · perjuicio para na­
die, la creemos implicitamente re­
suelta en la forma que se pide. 

(Continuación de la Pág . 41 J 

tenencia de algún valor era el 
brazalete de rubíes, el cual había 
recuperado nuevamente. 

El detective comenzó de un mo­
do amigable, y George correspon­
d.ió. Martleplug reveló que estaba 
enterado de lo de Violet, pero 

Un producto de utilidad pública! 

guardó stlencio en cuanto a E;lsie. 
-¡Verdaderamente no me lo ex­

plico, Mr. Martleplug! -manifestó 
George- . Uno pensaría que cuan­
do una cosa así ha sucedido wia 
vez ya no es posible que vuelva 
a ocurrir. Para mi era una ob­
sesión ... y por eso la pobre Mad'- ' 
ge me persuadió de que me em­
barcase de nuevo. Y ... pero ¿a 
qué hablar de eso? 

-Para hablar de eso he venido 
aquí- repuso Martleplug-. Y de­
seo hacerle a usted unas cuantas 
preguntas. 

- Dispense usted-replicó Geor­
ge, que no cometió el ignorante 
error de confundir a un detecti-

VIOLET 
SEC 

Millones de personas 
han declarado unáni­
memente que la 

PASTA GRAVI 
es un producto de uti­
lidad pública ... y tienen 
razón. 

Las propiedades anti­
sépticas de este moder­
no dentífrico mantie­
nen la boca en perfecta 
higiene, evitando la ca­
ries y los focos infec­
ciosos, que son causa 
de todo género de pe• 
ligrosas enfermedades. 

PASTA GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fue rtes 

ve con un juez-, pero el tema es 
muy doloroso para mí y no me es 
posible tratar de él. Si eso no le 
agrada a usted, ¿por qué no me 
detiene por asesinato? Yo le diré 
por quC no lo hace . . . porque no 
ti ,:!ne ninguna prueba y no puede 
ootenerla. 

George, como verán ·ustedes, te­
nia razón. El fiscal informó a 
Martieplug que estaba de comple­
t o acuerdo con George. 

Inútil es decir que, ateniéndose 
al sentido común, las autoridades 
abrigaban la completa seguridad 
de que George ba bia asesinaQo a 
Madge. Pero aquél se salvó gra-

l Continúa en la Pág. 66 J 



TA ciencia ha coofirmado que la Acidez 

L Bactérica, causa de la caries, se for­

ma en todas las bocas. Proviene de la fer­

mentación de partículas de alimento en 

las hendiduras de los dientes que el 

cepillo no puede limpiar. Los dentífricos 

comunes son impotentescontrala acidez. 

La Crema Dental Squibb es a11tiácida 

y por lo tanto neutraliza estos ácidos 

destructores. Combate la caries cien~ 

tíficamente en su propio origen, y sin 

emplear substancias raspantes o irritan­

tes deja los dientes limpios y brillantes. 

CREMA DENTAL 

OUIBB 
NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTERICA 

mf~ gt;r::d:lió del ge.raje a~ 

Tiroteo nocturno.­

~¡ Butler! 
~l joven detective saltó d 

asiento. MacEwen entrab e su 
do de dos hombres. ª segut-

- Hace una hora que 1 b 
Naturalmente, salló usted ed ?'{:'º· 
tel a darse un pase h1 e. o­
hasta Marietta. (.Esta~á cf'~en~o 
verdad? ¿O prefiere QulZá sa o, 
us~d las? órde~es p8.ra qu'e ~~ 
rec~ba yq .... Bien: ahora que 
esta aqu1, oiga. Ya sabemos d ya 
de tienen ésos su guarida . gn-
~~n~~v2i~:rfbe. usted sefVir~ ~; 

ted~C~~º~mt~f encontrado u.s-
-Al menos, así lo creemos· _ 

ro- no cre_o necesario gritárse1r 
toda la CIUdad. . a 

Era completamente de noche 
cua~do los G-men se pusieron en 
cammo a bo~do de un rápido co-. 
che. Se dlrlg1eron hacia Elisabeth 
U:1 pueblecito situado a orillas dei 
r10 Kanawah, y en este lugar se 
les Juntó el poUcía que hal:>ía ¡0• 
ri:i~n~T~.bnr el escondite de 

A Wla milla poco más o menos 
del caserío, a la entrada de los 
bosques y a un lado de la carre­
tera, babia una aglomeración de 
cabañas abandonadas. Los G-men. 
dejaron su . automóvil en uno de 
los senderos laterales e hicieron 
el resto del trayecto a ple. Mac­
Ewen les ordenó que sacaran 

tU:ce~~!g&, e;t~~i~~J>\::O:x~ 
tcaer él mismo su plstola,-ametra.: 
lladora de la funda que lleval:>a 
!:>ajo su l:>razo Izquierdo. El lugar 
parecía completamente desierto, 
y las confusas siluetas de las ca­
bañas emergían de un bosquecillo 
de pinos. 

- Inclínense cuanto puedan­
susurró MacEwen- . Esos mato­
rrales ofrecen un escondite bas­
tante bueno. 

Los cinco hombres avanzaron 
• El correo de los Estados Uni- 30 segundos oeste. La carta fué de la imprenta, se señalaron en lentamente, deteniéndose y vol­
dos acaba de realizar una haza- entregada al dia siguiente a R. J . Lyon en el siglo XVI: primero en viendo a partir a cada ademán 
ña suya en Chicago. Una carta Mohan en el número 1301 de Main · 1519, -r después en 1529 y 1530. de su jefe. Habían penetrado en 
que fué despachada desde Spring- Street en la ciudad de Stratford, Estas ultimas fueron largas y aza- el bosquecillo de pinos Y se ha-
field, en el Estado de Massachu- Estado de Connecticut. rosas. Un edicto real fechado en llaban ahora a veinte metros de 
setts, llevaba la siguiente direc- 1541 resolvió brutalmente el con- la cabaña más ·próxima. Butler 
ción : R. J. Mohan, latitud 30 gra- flicto, que amenazaba eternizarse, tropezó en algo, se arrodilló rá-
dos, 9 minutos, 40 segundos norte; • Las primeras huelgas de tipó- viéndose los obreros en la nece- · pidamente Y recorrió con la ma­

_1o_n_g_it_u_d_4_1_g_ra_d_o_s_. _1_o_m_in_u_to_s_ y_ g_ra_1_o_s,_o_m_e_i_o_r_d_ic_h_o_,_d_e_ o1:>_r_e_ro_s __ s_id_a_d_d_e_ v_o_1v_e_r _a_1_t_ra_1:>_a_i_o.___ iJiei6.ºª forma tendida sobre el 
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el gran automóvil parecia haber­
se esfumado. 

-No viajan en este momento­
dijo MacEwen. cuando todos vol­
vieron a reunirse en la Jefatura 
de Policía de Marietta- . Proba­
blemente, se ocultan en el mismo 
lugar que la última vez ... des­
pués del golpe de Lancaster. Van 
a esperar que amainemos un po­
co ... y en seguida huirá.n. ¡Pero 
yo atraparé a Kremmer. aunque 
tenga que perseguirlo cincuenta 
afias! 

l os cristales rotos.-

Algunos minutos después. But ­
ler volvió al banco: un criado 
trataba de poner en orden el lo­
cal. Con la cabeza inclinada. el 
joven detective se puso a •buscar 
algo en el suelo, lleno de toda 
clase de objetos. Al cabo, se bajó 
y recogió un fra gmento de cristal, 
y W1 poco más lejos, encontró otro 

fragmento hecho polvo, sin duda 
·por el tacón de algim zapato. 
Recogió también cuanto pudo del 
mismo y lo depositó en un sobre. 

De regreso al garaje donde ha­
bía dejado su automóvil, la pri­
mera cosa que vió fué la cu1i.a 
verde. Después de hacer algunas 
pregtmtas sin importancia, se di­
rigió a la jJf:_nda de un óptico, 
situada en la propia calle. Le 
mostró los pedazos de cristal que 
había recogido en el banco y el 
óptico los examinó atentamente. 

-Son de ·unos lentes ligera­
mente cóncavos-dijo-, de unos 
espejuelos gruesos, pertenecientes 
a una persona extremadamente 
miope. La visión ... 

- Gracias-le interrumpió But­
ler- ; me basta con eso. Vigile a 
todas las personas miopes que 
vengan aqm, bien para examinar­
se los ojos, bien para comprar es­
pejuelos o reemplazar cristales. 

Y añadió : 

- Policía. 
-Comprendo-contestó el es-

pecialista. 
- Recogí esos fragmentos de 

cristal en el piso del banco-ex­
plicó el joven detective. 

- Le deseo buena suerte; pero 
debe usted saber que corre el ries­
go de encontrar centenares de 
personas en esta ciudad que usan 
la misma clase de espejuelos. 

Cuando Butler volvio al garaje, 
la cuña verde ya no estaba allí. 

-¿Salió la dama con ella?~ 
preguntó. 

- Desde luego. 
-Cuando regrese·, haga el fa-

vor de avisarme al hotel de en­
frente. Pregunte por Tom Butler. 

- Tenía usted razón al decir 
que conduce mal- le hizo notar 
el otro-. Fíjese lo que le hizo a 
la defensa de ese coche ... 

- ¿Llevaba espejuelos? 
-Sí. 

IQmediatamente le siseó a Mac­
Ewen. 
-Aquí hay un hombre muerto­
le dijo en voz baja. 

-Es extraño-gruñó el policía, 

~~~cl:fn~~~f c!ái;~~d~st1°~a1f~:-
te todavía. 

Bruscamente, el silencio del 
bosque fué desgarrado por una. 
ráfaga de metralla: las cortas Ha· 
mas de un arma aut.omática res­
plandecían a la altura de uria 
ventana de la primera cabaña. 

- ¡Tiéndanse! - ordenó Mac­
Ewen, echándose él mismo al pie 
del grueso tronco de un árbol. 

Butler sintió una sacudida en 
una de las mangas de su ame­
ricana en el mismo instante en 
que se arrojaba al suelo. 

La pistola-ametralladora de Mac­
Ewen se dejó oír a su vez. Butler 
se apoyó en uno de sus codos Y 
disparo igualmente. Entre tanW, 
los otros tres G-men llevaban a 

~~~~sa~?~s. \~ª~¿~fnfl!~~u~~º:01~ 
vente bajo los árboles. 

El tiroteo era intenso de ambas 
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i.rtes; pero el que venía de la cabaña hizo una breve pausa. Be escuchó un alarido de dolor e inmediatamente se reanudó el 
parrón de plomo. 

-Se diría que hemos alcanzado a uner-dijo ·Butler, arrastrándose hacia adelante. 
•!l'ranscurrieron dos minutos. MacEwen les gritó a los bandidos que se rindieran, y en el mismo 

Instante, de detrás de la cabaña 
llegó el ruido de algunos dispa­ros; los otros tres G-men ataca­
ban a su vez. La puerta se abrió 
t.'in~~rr~~e g~¡g ;:it~~: ~~:u~; 
l!tldla. 

Los policías irrumpieron en la cabaña: .dos de los bandidos es­&aban muertos y un tercero se llallaba sentado en· el suelo, su­
Jetándose el pecho con las cris­Jl8da.s manos. 
~.~acEwen proyectó sobre él el ~l.umLnoso de su lámpara eléc-• 
1¡-¿Dónde está Kremmer?- le 

llteguntó al herido. 
Este esbozó una sonrisa irónica 
•C&IJ.ó hacia atrás: había muerto. 
"iier''.:/

1~f ?ia1~dJ~tr~3~~~~ 
• 

ver tropecé hace un rato. Voy 
,i •olver a examinarlo ... 
Y salló a toda prisa, seguido 
, MacEwen. A la luz de la lám­._ , examinaron el rostro del -••rto. 
:....Es un() de los hombres de 

,PABLO J. OLIVA 
INGENI-ERO 

CH
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Kremmer--dijo el G-ma n que ba­bia descubierto la banda-. Y puedo jurar que no había ningtin cadáver cuando llegué arrastrá.n ­dome hasta aquí, hace tres horas. -Creo que sé lo que ha ocu­rrido - le interrumpió Butler-. Kremmer comenzó a sentirse un tanto nervioso cuando se vió en esta cabaña, casi seguro de re ­cibir una visita poco amistosa. Vió en la oscuridad a un hom­bre; lo tomó por otro, quizá por 
un G-m.an, y mató a uno de sus propios guardaes_paldas. . . Estoy seguro de que as1 ha sido. 
. -Creo que . se apresura usted; joven, como siempre ... -contestó MacEwen-. Vamos, venga: no tenemos tiempo que perder. Mien­tras Kremmer esté llbre, nuestro trabajo de esta noche no servirá. de nada. 
-¿Realmente?-replicó Butler en tono glacial-. Oiga, Mac : qui ­zá. yo no sea mas que un novato, pero ello no impide · el que me 

encuentre casi seguro de ha­ber descubierto definitivamente a Kremmer. El cajero del banco de Marietta me ha dicho que, detrás del antifaz, sus ojos parecian los de un muerto: vidriosos, brillan­tes .. . ¿comprende usted? 
- -No. 
- Tanto peor; pero insisto. ¿Quiere usted saber por qué ra­zón usa antifaz Kremmer? Por­

due sus ojos no le sirven de na-
e:~ej ~!~~ d~\rf:f:1 :~~:js~~l~~ d~ 
ahí que lleve un antifaz para ocultarlos ... ¡Ojos vidriosos! ... 
¡Naturalmente! Pero los espejue­
-los se le rompieron durante el asalto al banco. Encontré allí fragmentos de cristal, de un cris­tal muy grueso. . . de un cristal para alguien muy miope. Por eso 
Kremmer disparó sobre uno de los suyos. .. Privado de sus len­
tes ve mal, extremadamente mal. Ahora, ya lo tengo. Está obligado a procurarse otros espejuelos a cualquier precio, so pena de no 
poder escapar. Ahora bien : no puede encontrarlos más que en Marletta, Parkesburg o, preferen-
~e~ted e~a~~n;!ntt~Na q~\1~~; 
sesenta millas de aquí, al sur. Por esa razón ha hmdo. Aposta­
ría lo que usted quiera sobre esto. - Esta vez, Butler-le dijo Mac­Ewen-, creo que ha encontrado usted algo. 

Sonrió lo mas amablemente que pudo y le tendió la mano al jo­ven detective. 
--Oraclas - respondió éste-. Ahora, lo mejor eS llegamos a 

Huntlngton lo más pronto po­
sible. 

- Regresen ustedes a PaTkes­
burg-les ordenó MacEwen a los otros G-men-. Vigilen estrecha­
mente todos los establecimientos de óptica y extiendan la vigilan­cia hasta Marietta. 

-Y allí- intervino Butler-vi­gilen también un garaje situado en la calle principal, frente a un 
h otel. Hay allí W1a cuña verde que es propiedad de una dama. En cuanto vean a ésta, échenle mano. 

La persecución.-

Cuando se hallaron de nuevo en la carretera, MacEwen miró a Butler fijamente. 
-En realidad no sé por qué le acompaño--dijo con impacien­

cia-. No me dice usted nada y adivino que me oculta algo ... 
Butler sonrió un tanto irónlca­

mente . 
-No hay ningún misterio. Pe­ro, si no recuerdo mal, usted me ha dicho que Kremmer parece ··un colegial de mejillas sonrosa­

das". ¿Ha visto usted alguna de esas comedias escolares en que los muchacl].os se visten de mucha-

chas? Yo he visto algunas y, a veces, resultaba prácticamente im­posible distinguir a uno de esos muchachos de una verdadera jo­
ven. . . Eso es todo: ya sabe us­ted tanto como yo. 

MacEwen abrió la boca para hablar; pero antes de que tuviera tiempo de articular una sola pa­
labra, Butler habia dirigido el coche hacia un puesto de gasolina situado a uno de los lados de la 
carretera. 

-Supongo-prosiguió tranquila­
mente, mientras MacEwen rechi­
naba los dientes: a tal extremo había perdido la paciencia-; su­pongo que Kremmer habrá. prefe­rido llenar el tanque en un pues­
to como éste, admitiendo, desde luego, que haya tomado el ca­mino de HW1tington, de lo cual 
~~ºho~g~:

1
;::J!nfe~r~ué~l~¿-s:ri 

gentes humildes, que no hacen preguntas ... 
-No le comprendo--interrum­pió MacEwen-. Abandono · esta estúpida carrera ... es una locu­ra. Dé la vuelta, Butler. 
-Tenga un poco de paciencia y no lo lamentará. 
Mientras el automóvil se colo­

caba frente a una de las bombas de gasolina, un hombre salió del puesto. Butler le habló. 
-Déme cinco ~alones ... Bien. A propósito: quiza haya usted vis­to una cuña verde, manejada por 

una joven que lleva espejuelos de carey y viste de gris con sombrero negro ... 
-Sí-contestó el hombre-. Pa­

ró aquí hace unos veit'l.te minutos. MacEwen abrió tamaños ojos. De pronto, estalló: 

NO PODÍA MOVERSE 
Pero Kruschen le dió nueva 

vida otra vez 
Había sufrido por tanto tiempo esta señora que se estaba resig­nando a estar permanentemente 

incapacitada . Este era el estado a que había llegado, cuando la persuadieron a que ensayara las Sales Kruschen. Hoy tiene otra vez una nueva vida, según esta carta que su hija nos escribe:-··Hace cinco años, mi madre es­
taba espantosamente tullida con artritis reumática. En un tiempo difícilmente podía mover píe ni brazo. Perdió toda fe en medici­nas, hasta que la persuadimos a 
que les diera una prueba a llas Sales Kruschen: Desde entonces no las ha abandonado ni se pasa sin su dosis un solo día. Ahora puede hacer casi todo su trabajo y entra y sale cuando quiere co­
mo acostumbraba hacerlo antes de enfermar. Qué diferencia, cuan­do en una época ya se había re­signado a estar incapacitada . Kru­schen la ha vuelto otra vez a la 
vlda ."-(Sra.) K. J . 

El estado reumático proviene de un exceso de ácido urico en el cuerpo. Dos de los ingredientes de 
las Sales Kruschen tienen el po­der de disolver los cristales de ácido úrico. Otros ingredientes de estas Sales ayudan para que el organismo expela esos cristales disueltos, por los conductos natu­rales. Las Sales Kruschen se ven­den en todas las farmacias y dro­guerías. Precio-el frasco chico, 
Peso 0.50--el grande, Peso 0.75. El contenido -del frasco grande es dos veces y media el del frasco chico. 

-¿Cree usted que voy a seguir corriendo con usted detrás de esa 
dama? Oiga, Butler : si está us-ted... '----------------Cálmese, jefe . . . y volvamos a Kremmer. ¿Sabe usted que vine con él en el tren el otro día? 

-¿Có ... cómo? 
- ¡ Cuando pienso - prosiguió Butler- que pude atrapar.a Krem­mer en Marietta! Llegó a Mariet­

ta disfrazado de mujer. Una vez allí, estudió el terreno con toda tranquilidad y trazó su plan de asalto al banco. En el tren traía consigo una maleta grande, y 
apostaría a que contenía ropas de hombre y Wlª pistola-ame­tralladora. Le resultaba fácil 
cambiar de ropas en el automóvil grande en que viajaban todps. 
Pero, de todos modos, ¡ qué aplo­mo! ... Volver a una ciudad des­pués de haber ... 

-¿Qué fué lo que le hizo pen­sar en los espejuelos?-interrum­
pió MacEwen-. Casi todo el mun­do los usa hoy . 

-Las gentes del garaje me en­señaron un auto con la defensa seriamente averiada. La dama de la cuña verde se había precipita­
do sobre él al regresar al garaje un poco antes. Ahora bien : tenia espacio má.s que suficiente para pasar. Kremmer llevaba espejue­
los, pero no los que necesita. Qui­zá. sólo llevaba la montadura ... A propósito, jefe: ¿ tiene prepara­da la pistola? 

-¿Qué está usted pensando? 
-Algo me dice que vamos a te-ner necesidad de nuestras armas. 

rcontinúa en la Pág. 65 / 
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u- !!: 
jo neutro, algo quemado, con di· r-··.=;,._ NA NUEVA serie de com-¡ 

\ }:.. · - -; binaciones en e o 1 ores, 
· ,\.U ~I para la indumentaria 
\r_!j masculina. Los tejidos O R 

combinados representan nLG~nnon ~e;i~aJg: c8;,~;;~\1lf~. Bif{~uJetz~~ 
no o azul. ,, 

vef;e 
3J · g;'i~ªt~n mre:~~ctºr~~~~ 

~;~~i~~ d:~~~i?i6. bgo~~~t~~n f;~t 
el traje, la camisa y la corbata. cuadrito amarilTo. Calzado: carme-

N9 25. Traje carmelita claro, con lita. Calcetines: azul vino o lovat. 
rayados en _azul y \_.ma tenue do- N9 27. Traje · rayado diagonal, 
ble raya roJa. Camisa rayada en en carmelita. Camisa de rayas 
rojo y_ gris sobre un fondo de gruesas en amarillo, blanco y dos 
gris mas claro. Corbata fondo azul rayas diminutas en gris oscuro y 
con diseño rojo. Calzado: carmeli- rojo. Corbata a rayas gruesas dia­
ta. Calcetines: azul o vino. gonales, en gris, rojo vivo y car-

N9 26. Traje de un gris azuloso melita oscuro. Calzado: carmelita. 
con cuadros delgados en rojo. Ca- Calcetines: gris o rojo, o mezcla 
misa a rayas finas en blanco, azul carmelita. 
y rojo. Corbata de fondo rojo con N<? 28. Traje de un verde neu­
diseños en azul y un diminuto tro, jaspeado, Camisa rayada en 
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amarillo, verde y blanco, corbata 
fondo salmón, con diseños en azul 
pálido y naranj~. Calzado : carme­
lita. Calcetines: azul o tan. 

N<? 29. Traje beige oscuro, cami­
sa de fondo blanco con rayados 
diminutos en verde, gris y na­
ranja y franjas en azul. Calzado : 
carmelita. Calcetines: azules. 

N<? 30. Traje carmelita con ra­
yados en azul, rojo muy tenue y 
beige. Camisa de fondo blanco con 
rayados en rojo vino. Corbata ro-

carmelita claro con diseño roJff 
vivo, amarillo y azul. Calzado~ 
carmelita. Calcetines: lovat, a~" 
rillo o carmelita. 

cu~~r~
2
mJ;ªi:P~i~~ªen ~~ta. ~~ 

misa de fondo blanco, diseño ro 

re~~u!z~o;baª!~Jiio:º¿1j~º¿?'ci( 
melita. Calcetines: vino o azul. 
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" Supper:f' o cenas de última ho 
ra.-La s11pper party tiene casi 
1nvariablemente el carácter de ac­
to de confianza. especialmente las 

i cenas de despufs del teatro y des­
pués del baile, que estan ahora 
muy en boga. Muchas personas, 
después de haber asistido al tea­
tro, van a un restaurante para 
tomar una cena ligera; pero, 
cuando se trata de un grupo de 
tnvitados que han asistido juntos 
al · teatro, es más elegante hacer 
la refacción en casa del dueño y 
del ama. 
· Esta pequeña cena, esencialmen­
&e íntima, no admite ceremonia 
alguna. Es el ágape menos con­
'ffllCional del día, y el ama puede 
Jntroducir las novedades que gus­
te-en el menú. Con todo, ha de ir 
con cuidado respecto a los ali­
mentos que sirva, pues ha de evi­
tar que sean tan pesados y sus­
.lanctosos que impidan el sueño 
o causen pesadi1las. 

La mayoría de estas cenas son 
frias, y las sirve el ama sin ayu­
di de criados. Es más: en algunas 
DCaslones el alimento se dispone 
l:lbre una mesa y los convidados 
• sirven a su antojo. 

Son casi indispensables en la 
Ilesa un cesto lleno de nueces, al­
~ -n_dras, etc., y otro de frutas. 
ll'ti1I platos fiambres puede esco­

,se entre un pavo y un pollo 
• Preparado el día antes; !en­
fría, cortada; ensalada de pa­
• aceitunas, té helado. etc. Si 

prefiere un plato caliente, pue-
1 Prepararse en un escalfador 
trico sobre la misma mesa. 

Platos de gran aceptación 
.huevos o pollo "a la royal" o ··a 

la king", pates de pollo, huevos 
=:1tos con salchichas, ostras 
11d. .

1
das, etc. No hay en rea li-

'\11! menú preciso. Por eso el 
:":Flon puede servir lo que gus­
Jlcisi °'ernpre que, como es de su-
1111& •1nr, sepa que es del agrado de 

, Vitados. 

Una cena ya más formal. aun­
que no en el estricto sentido de 
la palabra. es la que sigue a un 
baile. a una recepción nocturna 
o a un baile benéfico. Se suele 
servir caldo en tazas, un plato 
caliente especial, u'na ensatada, 
un dulce o postre y café. En las 
casas particulares, este tipo de 
cena es completamente ceremo­
nioso. y se pone la mesa con tan­
to cuidado como para la comida 
principal. 

Almuerzos y desayunos.- La pri­
mera comida del día es la última 
de que vamos a hablar. 

El desayuno representa para 
muchas personas una taza de ca­
fé o de chocolate tomada casi pre­
cipitadamente, con un panecillo, 
y acaso un huevo o una tajada 
de jamón . Este es propiamente el 
desayuno del hombre de negocios. 
Pero existe otro desayuno : el des­
ayuno social, que se toma más 
tarde en la mañana, y al que se 
rodea con algo de la ceremonia 
propia de la hora del luncheon. 

Existe, por ejemplo, el almuer­
zo de etiqueta. que se sirve a los 
convidados o a los invitados de 
final de semana. Puede servirse 
entre las nueve y las once y me­
dia, y en realidad tiene mucho 
mas de luncheon que de almuer­
zo. Se compone generalmente de 
un plato de fruta , unos ligeros en­
t remeses, un plato de pescado ca­
liente, un plato de huevos o de 
molletes calientes con man tequi­
lla o jalea y café o chocolate. A 
veces se aúade un postre de pudín 
o de fruta hervida. 

Algunas amas de casa sirven 
este desayuno-almuerzo sin for­
mulismos de etiqueta, debido a 
que los invitados no se levantan 
todos a la misma hora . Unos se 
levantan temprano para dar un 
µaseo antes del desayuno; otros 
prefieren toma r el desayuno en la 
cama. Y así sucesivamente. El 
ama que t iene convidados en ca­
sa, generalmente les consulta y se 

entera de sus gustos en materia 
de desayuno o almuerzo. 

Para el a lmuerzo simple, de 
confianza. el ama pone la mesn. 
lo mis elegantemente posible con 
un cesto de frutas en el cen tro, 
con platos finos. manteleria de 
color. etc. No se sirve nada de 
complicada ela boración culinaria . 
Un cereal cocido, pastas con con ­
fituras, panecillos tostados con 
mantequil la. huevos revueltos con 
jamón: cualquiera de estos p latos 
es bueno. El desayuno-almuerzo 
comienza, desde luego, con fruta, 
para lo cual el ama dispone que 
los convidados tengan a mano re­
cipientes de enjuague para que 
puedan servirse de ellos después 
del plato de fruta. 

"l11ter-11tts" 
JUAN DEL CAH/LDO . L it Jlaba na.-u,~ 

1iombre gala11te debe considerar a toda 
mujer como tma mujer, sin d,istincfo­
nes sociales m es téticas. Puede que usted 
tenga razón a su 1nanera . pero el amor 
es una segunda vi:itc1, y la III ujer ve las 
co.1as bajo un a ,,pecto q1ce escapa casi 
siempre a la m1rada sintét ica del hom­
bre; ella descubre m uchos elementos es­
cvndidos de las co.~as . que ,wsotros. por 
demasiada prisa o por demasiada sober­
bia. 110 vemos. Como clice. un filósofo dl'l 
amor: "k.n las cosas grandes y ,m las 
peq ue11as. dcsp11és de haber consultado 
la dcncia y el arte, la experiencia y la 
fa11tasia . después de haber leido en el 
libro de la hi,:;toria y en el libro d el 
cora.::ón humano, co11sultad también s 1e11t• 
pre a 111 mujer que os ama; trátese de 
un libro o de una ley, de u11a obra d-e 
arte o de comercio, de i11d1istria o de 
poesía . la mujer tendrá siem p re alguna 
cosa 1t~eva que deciros , te11drd .~ icmprc 
sus !'evelaciones. y pcr obra del a mor os 
senuréis clei-adcs"'. 

ALGE RNON 11. Santa Clara.- Si ustecL 
está trabajando y 110 depende directa • 
1111.mte de su pad-r1•. puede pedir a cual­
quier amigo, o 11 la perso 11a que ind icn 
en Sil ca,.ta, que pida la mano de la 
m1ichacha. Pero si usted aun requiere rl 
auxi lio de su familia. con la agravan­
te de ser menor de edad, entonces no 
debe i11s1stir en 1utas relaciones formales 
y clebe esperar a ser. duc:l o de si mism o. 

F . OLIVA , La llabana .-S1 la ceremo• 
nia es de etiqueta 110 cabe md.! que 1111a 
pauta r n la i11dt1mentaria : frac, de no­
che, o elwqué ele (tia; lo mismo paru !'L 
novio q1ie para ('/ padrino y lo.~ testigos. 
Si el n o vio va de frac o de chaqué t!s 
imprescilidi ble qu e el pad. rfoo lleve idé11-
t ica indumc11taria . Si la ceremonia 110 ('S 

de et iqueta. cua/quit•r traje de calle d1.~­
creto le i;i e11c bit>11. Pero 1w us,• d 
•·smokrng", qra· 1w es prenda 1mm tal 
ocasión . 

THE GRAND MAN, Carta.Qe11a.-- llá9ase 
d traje cruzado de cuatro botones ,11 
puede combi 11ar c011 camisa gri.~ y <:or­
bata roja o azul: camisa "' be191•" y cor ­
bata fondo blanco con di.~l'iios e11 ro jo 
o gris. Use :::aJ)<ltos carmelita o de do.~ 
tonos, en carm elita y bla11 co. En cuauto 
a su co11sulta sc11time11taf: cua 11do n,1 
fwmbrc cree es tar enamorado ele d.os 
m11 j1•res. es que n •almcntc 110 está ena­
morado d e 11h19u11a de la.~ dos. El amor 
tien e una cu11eil1 mu _v coract crfstica: el 
egofamo. Y tiene un sello distintivo: l u 
srn gu laridad . Yo creo qiic 110 debe pre­
c ipitarse. Estudie sus scntimic11 tos. 1'e11-
ga en cuenta qut> la priM1. en cualquier 
cosa qur att1111• (1/ amor. es asesi1utto 
de fo fu turo fc/ie 1d~d- -

CONSUL DE B ANAG UI SES, La Habana. 
-Simpat ia y 1m grano de a11daeia: ILe 
nh i la mejor arma del h ombre. Pero tell· 
ga e,1 cuenta que para triu11/ar en amor 
110 basta tan sólo la posieió11, la au­
dacia o la belleza por si solas, sino mas 
bien mw ;usta ar11101iia de cualidades, 
entre las que se destacan comprensión, 
tact o y carácter. 

PERICLES, La Habana.-1. Puede lle­
var irn ~afmelo blanco o ,wgro. De hilo 
es preferible. La seda 110 viene bien co,~ 
el calor. 2. Podria 1:sar cualquiera de los 
dos. J. Camisa con cuello pegado y bo­
ton es (le wicar, corrientes. Existe11 en el 
mercado camisas especiales para .. smok­
ing" de verano. 4. Zapatos de charol. sin 
puntera, o de becerro. 5. No debe usarse 
para bodas, ni por la ta rclc. El "smok -

f 7 Afeitadas 

Y fa ;oºn:s"::~i~: n~~esi_:a;;~ e:°o~ 
nomía. -- Ahora, puede usted 
empleal"' el mejor jabón de afe i• 
tar al precio más bajo queja­
más se h a ofrecido ... brindan• 
do al mismo tiempo la m ás 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
m olive, fabri 8 

cado con l a 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
o liva y podrá 
co mprobar 
s u inmej o · 
ra bie cali• 
da d y su 
pos itiva 
e conom ía . 

S i Ud. prefi e re cre­
m a, u se C rema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

. •• Y desp ués de afei­
tarse ... fricc ione su 
cutis con e l BAY­
A U M de Crusellas 
que refresca y vigo .. 
ri za . Su acción cica­
trizante evita las 
molest ias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

ing" es admfaible dt•spués el e la., siclc 
de la ,1ochc. E~· ideal para 1nm comfrta 
informal . P11 edl' tisar rl "smoki11g" blan ­
co. o gris, o ".beige'". E.'/. pantalón negro . 
Corbat~, lo mismo ncgm r¡ue u;:;;_1it. que 
rojo i-1110. con el p<11l11do d r• t1f611 lico 
ec/or. 

NUF.VO AMOR. La Habrrna.- l'ura ca­
sarse e.~ ill'rifil pt>d.ir co11.-,1'JOS c1 t1 •rccrns 
p1•rso11a .~. Cuando se tinte la cerviz aura. 
.~t: hace lo q111.' se c¡uil'n• e,, el momen­
to. sin lmporwr el co11scjo <le aqu t'I o et 
otro. Y cuando se tiene u1111 uoluntad 
demasi<1do f/e.Li ble. drma siado acomoda­
ticia a lodn., l a.~ idl"a., de otro.~ . . ,e r x­
pone uno a p1•rder f,astrt aquel poc¡uito 
de voltrntad que se .Posee. 

ll!AQUIAVI-JLO.-El trn jc gris ¡,urde 
llevar las .,igui1mtt'.~ oombi11acio1tes: ca­
misa "bPige·• con corbata roja; camisa 
a::::ul con corbatn roja; camisa a:::ul o 
blanca con cnrbatfl a ;:;;11 /. roja, gris ú cor• 
mclila. 

DON RAMON.- No le aeo11seio v iolen­
cias de ninguna clase. Seneillame11te. há ­
blele al padre de ella y e:rpóngale su 
caso con sinceridad y co,i firmeza d e ca­
rdcter. Sf el buen hombre no e,~tiendc 

fe
0

rdi~~!~~~:Í t~~fr~rl~o é%u~ u!~tac_o;~:~;ic~~ 
ella es mayor de edad y no tiene ne­
cesidad del l' isto bueno paterno. 

Visto bien sin que le cueste más. Compre sus trojes hechos 
o o lo medido en "El Arte", lo coso que acredito con sus 
trojes el significado de su nombre. "El Arte", Reino, 21. 

, ~ ft"f'C" I C"f 



La evoluclón del colorido en la ropa de verano nos lleva a una amplísima. 
gama de tonalidades. Antes era el blanco el clásico veraniego. Ahora los colores 
naturales, como beige, gris Y crema, se están popularizando cada día más. En 
esta página ofrecemos cuatro modelos 1937, lanzados por una importante firma 
de Nueva York. El modelo de arriba es un crash con obra menuda, en blanco, 
con solapas romas y bolsillos de plastón. El modelo central es un sharskin (géne­
ro que parece seda y que viste muy bien l, con bolslllos de vivo, cruzado, y sola­
p~s amplias de picos. El color del género es un crema. A la izquierda, debajo, 
se presenta un traje de dril blanco, bolslllos de plastón, cuatro botones, aboto­
nando en el botón inferior. Nótese el pai'i.uelo oscuro en el bolsillo superior del 
saco. A la extrema derecha se exhibe una chaqueta de cra$h en gris. La camisa 
es blanca con corbata de lazo a cuadros escoceses, donde predomina el rojo. 
Pañuelo blanco. 

El cuadro ofrece cuatro tipos de sombreros veraniegos. El pajilla y el jipJ 
son los má.s generalizados. El sombrero de paja oscura es el célebre Bankok, con 
ciQta multicolor, que se usa mucho en el sur estadounidense. El otro sombrero 
es un castor muy llgero, que es utilizable para viajes. 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 

ACABAMOS DE RECIBIR LA ÚLTIMA NOVEDAD: 

EL FRESCO GÉNERO 
II s H A R s K IN " 



"Regularice sus 
-Venga. Jefe-recomendó-. No 

la mire con tanta insistencia. Po­
dría ocurrir que no estuviera le­
jos alguien. Entremos a beber algo. 

• • 11 intestinos En el albergue.-

-le dirá SI preplo ■Hico 

" y verá usted cuantas mo­
lestias se evita- y qué 

bien se siente." 

.Cuando•siente 1~ cabeza pesada y 
cansado el cuerpo ; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito,no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras·- ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco ''cual­
quier" ·purgante, pues podria resul­
tarle_ más perjudicial que beneficioso. 

Y lo peor es que muchas veces, cre­
yendo conseguir la limpieza tan nece­
saria, hay quien recurre a purgantes 
drtsticos, no sospechando que les per­
judican las delicadas mucosas intesti­
nales-¡empeorando el mal en vez de 
corregirlo! En cambio, las P11doras 
de Brandreth, siendo puramente ve­
getales, son de acción suave, pero 
com_pleta. Obran solamente sobre el 
intestino grueso. No interrumpen la 
digestión. 

Miles y miles, en todas partes del 
mundo, toman laa famosas P1ldoras 

!:t!!~~:r:f i:n;~t'~~~¡:~~uf:r~:d 
inteatin,al ayudan su bienestar fisici:> : 

t-=~=n/!~~i~~~i~t~is/in!'ij~~~ 
pitrtersa. Y lae PU doras de Branfreth 
IOÍll'ealmente unauxiliardeconfianza. 
Recuerde que aon puramente vegeta. 

~ca~ :::1:~rnila~r~~nd~~lrem: 
tomarlas. Pfdalas en las buenas 
farmacias-y no admita sustitutos. 

·' La cuna ... 
'~ (Continuación de la Pág. 61 J 
-No olvide que es tip9 duro de pe­
lar: al menos, así 10 afirma us­
ted. 

En aquel instante, la niebla en-

~~~t:1 e1et~~
1
ic:i:d~~t~~r fr~~afe~ 

automático ; pero comenzó a caer t:a~1
uflª ~~:c&a~ut~ef~io:a;:~ 

Iluminaban más que algunos me­
s de la carretera. 

Butler se echó a reír. 

uci~.~iee~a~e~~~lc~~~~~:~d~ 
o es miope-dijo-. Cuidado con 

~~:d~e~d~~ el~sisa~
1
)aq~:r~!= 

~ru';,~~~n't~u:i · jo~~~- r.1~1ti: 
l ~~~in~¡ 1

:u~i:-.r!J~raei i~! 
Planada de cemento. donde ha­
{¡,tros cinco o seis vehículos y 
da a J:iag~al es'::~~aisppeg;e s~; 

MacEwen penetró el primero 
en el establecimiento. La sala era 
de exiguas dimensiones: apenas 
había en ella una docena de me­
sitas. Tres parejas estaban bai­
lando. 

El alumbrado era de un tono 
opaco. Los dos G-men se dirigie­
ron hacia el mostrador del bar, 
situado en un extremo de la sa­
la. Butler paseaba en tomo suyo 
una mirada distraída. 

MacEwen se inclinó sobre uno 
de los asientos. 

- En el fondo-dijo en voz ba­
ja-; el rincón junto a la ven­
tana . . . Una dama sola, que bebe 
cerveza, vestida de gris. 

~íri. a1f: ~~;:r;rsión~i1é B;t~;,r.: 
necillos. 

-No parece tener prisa-pro­
siguió-y tampoco lleva espejue­
los. Debe estar esperando que le­
vante la niebla. 

-Voy al cuarto de aseo de los 
hombres-dijo MacEwen, hun­
diendo una de sus manos en un 
bolsillo-. No está lejos del lugar 
donde esta sentado. Prepárese, 
Butler, y no le quite los ojos un 
segundo. 

-Tenga cuidado, jefe. Mire que 
es astuto como un diablo. 

MacEwen cruzó descuidadamen­
te- la sala ; pero no bien había pa­
sado por frente a la mesa en que 
se hallaba sentada la dama sola. 
cuando Butler advirtió algo que 
le heló la sangre en las venas: 
Kremmer se había llevado una 
mano a los ojos como si le mo­
lestara algo en ellos, pero entre 
sus dedos brillaba algo: un cris­
tal. .. 

Butler se bajó de su asiento y 
gritó: 

-¡Cuidado, Mac! 
MacEwen se puso en guardia, 

pero en el mismo instante, Krem­
mer sacó una pistola automática 
de un bolsillo especial colocado a 

t~J;g:~\r~¡;'.~J'~~~aM~~~":e~u; 
le hizo perder el equilibrio. La 
pistola de Kremmer escupió, y el 
~olicía cayó de espaldas, con un 

0
~~{:g~!raevs~~~~~?~o ui;,tof:i1~: 

gruñó el bandido. 
Butler se hallaba en el centro 

de la sala cuando Krernmer abrió 
fuego, y antes de que el asesino 
pudiera acabar a MacEwen, dis­
paró a su vez. 

ra!~~ªtº•b~~~~~~d~ l~~~~~J:J;, 
los que bailaban se empujaban 
los unos a los otros hacia la sa­
lida, y una mujer Cayó a los pies 
de Bu tler lanzando alaridos. La 
segunda bala del joven G-man 
atravesó el cuerpo de Kremmer 

~gr c:~rcideª r~~\u~~~ªÉ~n ef ~is~~ 
instante, MacEwen se lanzó sobre 
el bandido. aplastándolo bajo sus 
doscientas libras ... tntanas la música proveniente 

;: un aparato radiofonico. 
-=· Butier se baló del automóvil Y. o~pañado de MacEwen, exa-''.alli o cada uno de los automóviles 
1111 estacionados. Al cabo de al­
·111bónos minutos, el joven G-man 
tlllla suavemente: allí estaba la 

-¡Lo ha atrapado usted, But­
ler!-dijo con una ancha sonri­
sa-. ¡ Ha sido un tiro estupendo! 

-Levántese. jete-contestó el 
joven detective-. Está usted san­
grando como un puerco. Ha sido 
una suerte que haya podido verle 
mirándole a través de ese cristal. ~, verde. 

Kremmer no había perdido aún 
el conocimiento cuando los dos 
policías le arrastraron hasta el 
centro de la sala, donde la luz 
era mejor. Su mirada se fijó en 
Butler. 
. -Un policía inteligente .. . -di­
jo con un estertor-. Es .. . raro ... 

m;;-*~e ~1J';r:~u:i eA"i<m~;~: 
Ión-. Y sin embargo, traté de 
ser amable con usted en el tren . .. 

-¿Usted? ;Es usted. maldito! . . 
Un espantoso estertor sofocó su 

voz. Un instante después babia 
muerto. 

- Bien: ¡ya hemos saldado 
cuentas!-dijo gravemente Mac­
Ewen, rompiendo el trágico silen­
cio que siguió. 

Algunos rostros , asustados apa­
recieron en la puerta que daba a 
la carretera . Alguien preguntó: 

-Pero ¿es un G-man ese mu­
chacho? . . . 

McEwen le dió un amistoso ca .. 
dazo a Butler y declaró : 

-¡Sí, y no creo que haya nin­
guno mejor! 

Lo cual, viniendo de MacEwen. 
era un cumplimiento inestimable, 

Estudio ... 
(Continuación de la Pág. 17 J 

¿se usa aqui no quitarse el som­
brero cuando van señoras en el 
ascensor?'' Esta impertinencia mia 
que dejó atónito al pobre interpe­
lado, me ocurrió por esta misma 
idea de que las mayores respon­
sabilidades deben caer sobre per­
sonas también de una mayor cul­
tura. y la sociedad, por el contra­
rio, alivió siempre de responsabi­
lidades a esas personas, cargá.n­
dolas todas a los débiles, a los 
incultos, en realidad, a los irres­
ponsables. ¡ Y es porque la ins­
trucción no es la cultura! 

Recuerdo cuando yo era muy 
niña, la impresión que me hacía 
oir leer la vida de Benvenuto 
Cellini, con sus crueldades, mal 
carácter, vicios e intemperancias. 
"¡ Pero, mamá-le dije un dia-,yo 
preferlria que no fuese artista y 

~~!, ~bbei~o s~~~f~~~i d~:• tr1~tg1~; 
con vencerme de que "la sociedad 
había ganado mucho con sus 
obras". Yo no sabia entonces Quien 
era la sociedad y le · respondí a 
mi madre: ;'Tendrá. la "sociedad" 
muy mal corazón, pero Dios y los 
pobrecitos a quienes ese artista 
hizo sufr!,r lo hubieran preferido 
bueno .. . 

Y siempre fué así. Un gran ar­
tista solía ser equivalente de vo­
luntarioso, mal educado y vicioso. 
Un poeta antiguo por regla gene­
ral era un perdido y sus extra­
vagancia"S y mal corazón para sus 
familiares se les perdonaba,n con 
creces en atención a su talento e 
inspiración ; cuando lo natural ~e­
ría, por el contrario, que el eSCri­
tor , el artista, el poeta, fuesen 
espejos de bondad, piedad y edu­
cación, ya que ellos habían podi­
do llegar al lugar quintaesencia­
do que se llama arte. . . Lo que 
se le perdona a un cualquiera, no 
puede perdonársele a un ser de 
altura reconocida. Cuando Ga­
briel D'Annunzio publicó hace al-

f:~~!ii~:¿~6/~ag~~íh~b~s cci~~ 
~agrado a su amor, con encargo 
expreso de que nadie más que él 
las viera, los escritores de Monte-

e La afcit a•la con;. ta de dos 

r.:~:.~:~,1: r~~·L~1rt1~º;~~~~~J:~ 
en ';;uidar.v· la pi\'1. Goce de 
una af1· itada completa • •• en 
la sigui ente forma: 
l . Para SE~TIRSF.. hir: n, 
a f1~it l'::-ccon la Cri•ma \t en nen : 
Si mple o M cntolizada. L nl'go 
aplíq1U!SC la Lución Fltf' ial 
\l1•nr1cn - una loc iñn 1¡11c 
protege y refrescad cu li;.. 
:::!. P ara PA REC:E R hicn. 11 ,:r~ 

Íi1r~~~t ;¡:~!.~·;:;:;~: o:;.¡o: ~:::;:: 
l,i í-n , J c"-pu;;;¡ <le! ba rio . 

video hicimos un acto de "ana­
tema" al poeta que no sabia la 
grandeza del amor de una mu­
jer... Y con ese acto respondi­
mos al pensamiento que Integra 
estas notas de hoy. ¡Cuántas ve­
ces sabremos de hombres que \)U­
blican secretos de amor! ¡Y cuan­
tas, en el correr doliente de los 
mundos, el desengaño de un co­
razón incomprendido nos habrá 
herido el alma con su queja .. . ! 
Pero no era un poeta de renom­
bre mundial el que lo producía . .. 
No venía el dardo

1 
arrojado por 

una mano que sabia del dolor y 
de la crueldad de producirlo ... 

Conocí una vez un caso m~y 

~~~~er~~nd\~ ~~ ~~~~~6b~~l\~s ~;~ 
norantes. Era pariente mío y lo 
estimaba, abogado, hombre inteli­
gente y de profundos conocimien­
tos en sociología. Un dia, hablan­
do, lo felicité por haber dado tér­
mino a un disgusto matrimonial. 
llevando a su esposa un bonito 
regalo y un ramo de flore·s. "Eres 
muy bueno" . .. le dije convencida. 
"'Nada de eso-me contestó-. Es 

%~:ar.~ ~~ ~!6?~~t ,~~~g~é. 
Naturalmente. Yo soy el que ha es­
tudiado, seguido una carrera, cul­
tivado mi espíritu. . . Ella n.o tie­
ne más que instrucción-tdta el 
plano, habla francés. borda prl-

/Continúa en la Pág. 69 J 



la obsesión de todos ••• 
ENCONTRAR El FILÓN SOÑADO 

Es la fiebre de oro, el afán de ri­
quezas, la fuerza oculta qu~. muev.e 
a esos miles de hombres que traba­
jan incansablemente, día tras ,día, 
para desentrañar el precioso metal 
oculto en las minas. 

TODOS BUSCAN EL 

FILÓN SOÑADO ... 

Usted puede encontrarlo compran­

do billetes de la Lotería Nacioncd. 

CÓMPRELOS 
PARA EL 

PRÓXIMO 
SORTEO 

80,000 pesos por 15 pesos 
Ninguna inversión tan pequeña puede producir tanto 

cias a un detalle muy simple del 
procedimiento jurídico. El imico 
fundamento que existía para su­
poner que había ahogado a Mad­
ge era que había figurado con 
anterioridad en dos "accidentes" 
exactamente iguales. Ninguno de 
estos accidentes anteriores podía 
ser aportado como prueba con 
respecto al tercero, puesto que no 
existía entre ellos relación algu­
na salvo la que se suponía existir 
en la mente de George. 

III 

Las diez mil libras permitiéron­
le a George abandonar su empleo 
y fundar por su cuenta de nuevo 

Los crímenes ... 
una agencia independiente. Esta 
vez podía hacer las cosas bien, y 
adquirió dos automóviles para ha­
cer demostraciones y pruebas. Te­
nía un salón de exhibición muy 
decente con un taller bien equi­
pado, en Tottenham Court Road. 

Uno de sus primeros clientes fué 
la pequeña Polly Flinder.s, la cual 
presentóse del brazo de un prós­
pero _corredor de Newcastle. Ella 
quedó estupefacta al reconocerle, 
y bastante complacida. En el cur­
so· del recorrido de prueba la con­
venció de que abandonase al co­
rredor. Con ello perdió un clien-

(Continuación de la Pág. 59 J 

te, pero Polly lo valia, y toda vía 
le quedaban más de la mitad de 
las diez mil libras. 

Tomaron un piso en la parte 
menos elegante de Regent's Park, 
el cual caía muy cerca de la 
oficina, lo que resultaba a todas 
luces conveniente. Esta vez Polly 
mostróse resuelta a no ser una 
carga para George. Opuso su veto 
más terminante a todo lo que se 
relacionase con las carreras de 
caballos, y después de una sema­
na o dos negase a permitir que 
le siguiese comprando vestidos de 
precio. excepto unos cuantos 

nada Jl!áS. . . los cuales, segfm ~,.: 
jo, hab1an de resultar econom!._'f_T 
a la larga. Era menester, decl~"" 
que él aprendiese a ser juiclOSI 
en cuestiones de dinero. No de~ 
especular.. . debia invertir. Y ,si 
uno in vierte su dinero juictosa;­
mente, obtiene una utilidad ~ 
considerable como si especul!:" 
con él. Ahí estaba, por ejem~ 
el teatro, del cual ya poseía ~· 
ge bastante conocimiento prac": 

g~~ta~u:n~'iñ~d~ªñ1~~e~iv~t;f de 
1
ª~ii!~r~~:~n dijo, sabía de una· 

comedia con la que- se podí~ ~ 
tener grandes ganancias. LOSP' 
que el autor le entregase el 



nuscrlto, y cuando leyó el papel 

S~1df¡5;mg;e~!~~~ :1 
e~e;ie~~lrl~~ 

éste convino en que la idea era 
excelente. 

0 eorge, pues, facilitó todo el 
dinero necesario para montar el 
espectáculo, y, mediarite Wl.a pe­
queña lúpoteca sobre la agencia, 
pudo sostenerlo durante seis se­
manas en uno de los teatros del 
west End. Quedóle lo justo para 
enviar la compañía a provincias ... 
con Polly en su papel. De esta 
1Uerte perdió entrambas cosas, el 
dinero y la ami~a . . . si bien ella 
continuó escribiendole cariñosísi­
¡nas cartitas desde provincias has­
ta que vino el derrumbe de la 
compañía. 

A 0 eorge le Iba bastante bien 
con la agencia. Tenía gran afi­
ción a los automóviles y. trabaja­
ba mucho. Pero la marca que re­
presentaba era una de las de me­
nos Importancia, que ya ha fene­
cido. Vino el primer trimestre del 
auevo año, el trimestre muerto, 
durante el cual el alquiler y los 
jornales de los operarios del ta­
ller convirtiéronse en un serio 
problema. Rehizose un poco en el 
wrano, pero no lo suficiente. SI 
~ ª5i'::'~~v~ª~i~i?:1.vlvlr precisa-

Conoció a May Toler en el ex-

~or e~e '¾,~~ctcf1~f;~ia r!i:/irr!~~; 
1relnta y dos años y fué la única 
de sus esposas que era definitiva­
pnte bonita. Tenia lar~as y be­
pas manos, las que habia podido 
conservar gracias a que hacia más 
de diez años que solo trabajaba 
,como primera doncella en casas 

Con ella tuvo George que poner 
Juego todos sus recursos y su 

bien tosco atractivo. Y hubo 

la~lly~e d~t~a~~n¿~!rl;¡~tf · e! 

~1gro~·p~~o 
1
:u t~~irlii:cr~~o~: 

óse en parte ante el regalo 
él hizo a su novia del bra~­
de rubíes, el cual no se les 

tó oue era valioso. 
casáronse en febrero de 1908. 
la había convencido para que 

toda clase de relaciones 
su querellosa familia, y el ma­
onio casi fué una fuga, pues 

.ceremonia efectuóse con testi­
pagados en la oficina del re­
ro de Camden Town. 

Posiblemente pensó él que de 
modo evitaría que la Policía 

enterase de su casamiento. Por 

/~~=• ~o~~~~l~a\en:1\~~::g~~ 
tud en cuan to a la Policía era 
abierto desafío. Dábase cuen­

de que lo tenían por un asesino. 
bien , él había inventado el 

en perfecto, que podía hasta, 

Í,t~lrcig ~ÍátS!fe~~:~~uY.º; ~~~ 
r nuestro, hemos de conce-

h:~e~1~~~0p~e~º!J;~~t;~ogo~~ 

~a d~/gt>'1a~~n~:1~eJ¡''.,1~1!
11i~ 

rna de su invención cuando 

~ P~~rc\~ª~~s2~iaAºTa cf~~;:i1~s 
. bos aseguráronse la vida en 
un por quinientas libras. No 
.e decirse que dicho seguro en 
un constituyese una seria ten-
ia para despistar a nadie, 

que lo utilizó posteriormen­
rno medio de levantar un pe­
o1 empréstito destinado a su 

to ~e~ 1r~v~~s u~~c
1
ct;º~trJ~~tªy 

ues ~l la envió por su cuenta 
r una póliza en una com­
·nta por diez mil libras 

accidente.por cualquier cla­
~te el verano vivieron bas­

bien, pero al llegar el invier­
J>ezaron los apuros. Habían 

~ ~nfe\1~ºcti~ar~~r::
1i~ 

PERFECTAS, 
SEDUCTORAS. 

Las medias ALMIRALL · se recomiendan por 
su calidad y acabado perfecto. 
Además, las medias ALMIRALL están confec­
cionadas con una adecuada proporción entre 
las medidas del pie, del tobillo y de la panto-
rrilla. Así se amoldan a toda la pierna, man­
teniéndose bien ajustadas sin necesidad de 
llevarlas demasiado tirantes. Y por esto no for­
man arrugas ni se "ruedan", lucen mejor y 
duran más. 

• 
POR CADA PAR DE MEDIAS 
ALMIRALL QUE COMPRE 

RECIBIRÁ GRATIS UN SOBRE 

DE ESKAMITAS COLGATE 

CONOZCA EL SECRETO 
DE CONSERVAR SUS 
MEDIAS COMO NUEVAS 
Cada vez que se quite las medias, 
lávelas, porque los ácidos del su­
dor atacan el tejido y, al perder 
su elasticidad, los hilos se corren 
y se rompen. 
Disuelva un poco de ESKAMITAS 
COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Con la yema de los de­
dos, presione suavemente las par­
tes sucias - sin frotar ni retorcer 
las medias - haciendo así pasar 
la espuma de este jabón puro a 
través del tejido. Después, enjuá­
guelas con mucha agua y exprí­
malas con cuidado . 
¡ Qué bien lucen una vez secas! 
Recobran su buena forma, man­
tienen su lindo colorido y están 

j Como nuevas l 

sultó ser una cocinera bastante 
mediocre y una administradora 
desastrosa. Por lo que respecta a 
su persona, muy _pronto después 
de la boda empezo a mostrar se­
ñaies de desintegración. Según 
parece, él la trataba con bastante 
bondad. y en cuanto a ella, nos 
consta que no era pendenciera. 
Pero echaba de menos su antigua 
ocupación, y solía pasarse la ma­
yor parte del tiempo quejándose 
de todo, y últimamente caía en 
profundas melancolías. 

Hubo serias dudas acerca de si 
George dispondría de capital su­
ficiente el verano próximo para 
aprovecharse de la temporada del 

auge en los negocios. Y asi. entre 
Resurrección y Pentecostés, llevó 
a su esposa a Colwyn Bay, en el 
norte de Gales. 

Esta vez, la única variación en 
el programa fué ·que la llevó re­
mando mucho más lejos de la ori­
lla. Cuando los recogieron, no ca­
bía la menor duda de que la joven 
estaba muerta. 

Luego, en el tribunal del ··coro­
ner", tuvo el gran susto. Acababa 
de repetir su discursito respecto 
a cómo había ocurrido la cosa, 
cuando un aboi:;ado que represen­
taba a la Policia se puso en pie. 

Ahora bien, los preceptos en 
cuanto al testimonio en un tri-

bunal superior sop muchos y va­
riados. Empero tratándose de un 
tribunal del médico del crimen, 
son ni más ni menos lo que al 
"coroner" se le antoje. Puede que 
sea una anomalía j uridica el que 
al hombre que a menudo es un 
amateur se le conceda más discre­
ción que a un juez ... Pero así es. 
Y George tuvo que salir del paso 
como pudo. 

-¿Estaba asegurada su esposa, 
Mr. Carshaw? 

- Teníamos una poliza en co­
mún por quinientas libras, hipo­
tecada para mi negocio. 

-¿Algún otro seguro? . 
(Continúa en la Pág. 70 J 
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•~~~~~ LA HABANA~-~ 
ES UNA CIUOAO RUIDOSA POR RPATiA DE LOS HABANEROS 

PENAS lanzada desde es- de ruidos. como radios y gua~uas, necesitan un cambio radical de podrían recaudarse a diario en 
tas Hab~ad~rías la idea se han multiplicad~ prodigiosa- costumbres, mé_todos o pr~edi- La H3:ba_na de acuerdo con esta de constituir en nuestra mente en toda Ja cmdad. mientos en la vida urbana, s1, es- dispos1cion de ese articulo! y 
capital una Liga de los ya no se. puede alegar que los tán prohibidos, en gran mayoría, el klaxon ni las campanlllas " ~~ 
enemigos del ruido, he co- ruidos subsisten por carencia de los ruidos molestos e inútiles. drán tocarse dentro de ta P<>Ja 

menzado a recibir adhesiones a legislación p_rohibitiva ni por fal- Los detallaremos. ción durante las horas comprer,:· 
ese proyecto, en tal . cantidad y ta de sanc10n para los infracto- Está terminante y absolutamen- didas ge 12 de la noche a s d calidad, que aseguran a dicha res de esos decretos municipales, te prohibido por el artículo ll? "del la manana". Igualmente se pro~ 
Liga establ~ y larga vida y fecun- si_no rorque no se aplican esas decreto número 303, ya citado, hibe la circulación de autom.óvl­da actuacion. Existe unanimidad d1~pos1c1ones, Y, por lo tanto, los " toda clase de gritos y pregones les c_uyos motores sean ruidosos 
de pareceres en cuanto a la con- ruidosos tienen vía libre, sin pe- en la vía pública". Sólo se auto- obligá.nCiQse a tod~.: máquina a' 
veniencia y bondades de esa agru- ligro alguno, para producirse, a riza "el pregón de los periódicos estar provista, para poder circu-
pación , aunque no todos estén su capri~ho, ru!dosamen~e. en forma moderada". . lar, de mulfler~ e~icientes. De mo-acordes en el nombre, pues al- Cualquier vecmo o visitante de Quiere esto decir que cualqmer do que la maquma que escan-
gll:nos opii:ian que debe ~eno- La Habana que r:i,o desee que lo vendedor de bil_letes que anuncia dalice por. la · ~eficiencia de su 
~¿n;:sl~s ~'fi~mf:;;;tr:el e;urd~~

0
pe! ~~\~1~~e;e;fe~t;u~d°;n~lli~en

1
fc~ !stirii'rif ri~ºt1e~~~e:~~ a~~r~~v~ ~~f3~: sera retirada de la circu-

ro éste es problema fácil de solu- ¿Como? podrá ser requerido para que de- A los vendedores ambulantes 
clonar y que en nad~ e~torpece la De. una de ~s~as dos m a_neras : je de escandalizar al vecindar~o además de imped~rseles los ,pre~ creación y desenvolvimiento de la Primera: Av1sandole al vigilan- con los números terminales y ca- gones, se les prohibe, también el 
Liga. te de Policía más cercano, o a la balas de los biÍletes. Lo mismo uso de fotutos, pitos, cornetas y 

Mientra='tinúa formándose estación de su barrio, que en la decimos de cualquier otra clase campanillas. 
ambiente el asW1to, voy a casa número tanto o en la calle de vendedores ambulantes: no Tampoco pueden los estableci­
explicar, s · ofrecí la semana tal_se molesta a los vednos y tran- pueden proponer a gritos su mer- mientes antinciar sus mercancias 
última, la "táctica política" a se- seuntes con ruidos producidos en cancía so pena de incurrir en Ja por medio de pregones en las guir por la Liga contra los ruidos equis forma . El vigilante, que pue- multa 'correspondiente. En curui- puertas de sus locales; y otros 
y los ruidosos. de comprobar personalmente la to al pregón de los vendedores de espectáculos públicos mediante el 

Empezaré por advertir que en existen~ia de ~se ruido, req.11:ei:irt\ periódicos, que yo tampoco lo hu- uso df: ti:nbres ~n t;l exterior de 
este trascendental asunto de los en segmda a l m fractor, notifu;:an- biera autorizado, pues todos de- sus ed1fic1os. La inutilidad de mu­ruidos no se requiere, como en dole que ha incurrido en una mul- bemos ser iguales ante la ley y chos ruidos que se alegan nece­
tantos otros problemas cubanos, ta ; multa que tendrá éste que ha- los periodistas no somos mejores sarios para los comercios o las 
legislación adecuada para sol u- cer efectiva en la Administración que los demás ciudadanos, ya que industrias, quedó comprobada una cionarlo, porque ya poseemos des- Municipal, y de no hacerla, se verá. existe la graciosa concesíon que vez más con esta prohibición de 
de el año 1929 una legislación mu- obligado a comparecer ante el nos ha hecho el referido decreto, los timbres en los espectáculos, 
nicipal en la ciudad de La Haba- juez correccional correspondiente, debemos corresponder a ella ha- tan usados hasta la fecha del de­
na, bastante perfecta y completa con las consecuencias del caso. ciendo una realidad "esa forma. creto a que estamos refiriéndonos. para impedir o aminorar los rui- Si el vecino o visitante avisa a moderada" que se recomienda er. Hoy en día los más importantes 
dos que atormentan a los vecinos la estación de Policía, de ésta se el decreto, sobre todo para ven- cines, los que mas negocios ha­
y visitantes de esta capital de los encomendará, con la diligencia dedores que se estacionan en de- cen , no usan timbre alguno. Y 
tres castillos y la llave en campo adecuada, a u1:1 vigila_~ te para q_ue termin~das esquinas, que son los ~os CiJ:?,eS que aun usan ~imbres, azur. No hacen falta, pues, por compr-uebe la mfracc10n y requie- que mas molestan a los vecinos. mcurnendo con ello a diario en 
el momento, nuevas disposiciones ra y multe a l in fractor . Está probado que muchos, y los multa, es porque consideran to­
legales, sino, simplemente, que se Segunda : También puede diri- más importantes de estos vende- davia a La Habana una miserable cumplan o se hagan cumplir , las girse la denuncia a l je fe del De- dores fijos de periódicos, no ne- aldea. 
~~~a¿~l~J¡J~ hs~

st
~e~~o~~ n~r;~ tªi~~i;i~~o pf1'!tic~°ti~eJ61!cig~e ~~~ ~~~itcaanmbf;e'f.iºe°;~stJ>ª¡ªotr"o~n~~~ tr~ªbJ~º1:s
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parte, a que los habaneros no han tal lugar se infringen los decretos pregonan por habito o vicio, inin- necesita la complacencia de los 
querido que se cuRlplan . mun icipales sobre el ruido ; y di- terrumpidamente, aunque no •pa- vecinos de la barriada para esta-

Cuo.ndo en 1928-29 realizó la cho jefe comisionara a un inspec- sen t ranseúntes por delante de blecerse. Pues bien, aun dada esa 
Prensa de La Habana-y este Cu- tor para la comprobación y pena él, ni a pie, ni en a utomóviles, ni autorización, estan obligadas esas 
rioso Parlanchin, de los primeros, del ruidoso. en tranvías o guaguas. industrias a adoptar las medidas 
si no el iniciador- intensa cam- Como se ve, en manos de cada Esta prohibido, por el articulo oportunas para aminorar o hacer 
paüa contra los ruidos, todos los vecino o visitante de La Habana segundo, "el uso en los vehículos, desaparecer todo ruido molesto e 
clamores se dirigieron a deman- esta el impedir los ruidos: para de las señales advertidoras cons- innecesario, especialmente duran­dar de las a utoridades munici- ello le basta la pequeña molestia tituídas por cornetas, fot.utos de te las horas de 10 de la noche a 
pales una legislación adecuada de denuncia rlos . Ahora bi en, si viento y sirenas". Unicamente se 5 de la mañana; y tampoco pue~ 
que pusiera coto a tan gra vísimo quiere que los ruidos desaparez- autorizan en los automóviles el den usar las industrias o fábricas y ruidos o mal. · can sin tomarse él por su cuenta klaxon y en los tran vias las cam- de cualquier clase que sean, sire~ 

El en tonces a lcalde de La Ha- c::;e milimctrico de trabaj o, bien pani!las, pero unos y otros "los nas o pitos para avisar las horas 
bana. doctor Miguel Mariano Gó- merece seguir padeciendo los rui- usarán sin estridencias y sólo a de entrada y· salida de los t raba­
mez, recogió inmediatamente e:sos dos que le molestan, en castigó a los efectos del tránsito". Ese ar- jadores. 
clamore:s. dirigiendo, primero, en su sabro:sura y su a patía. t iculo señala una multa especial En lo que se refiere a los ,_ra-
28 de diciembre de 1928, un su- ¿ Y estan prohibidos y penados de 5 pesos ··por hacer uso del dios, victrolas, ortofónicas y otros 
plicatorio a los vecinos de este todos los ruidos? klaxon y timbres en las obs- aparatos aná.logos, existen dos de­
términ.o municipal, "~ara que vo- Salvo algunos que no son lleva- t rucciones del tránsito público". cretos, _e~presame~te consagrados 
lunta n amente contnbuyera n a bles a la legislación y otros que ¡Calculen ustedes cuantos S pesos a proh1b1r los ruidos que estos 
re:stringir al mínimum indispen- ,----------------------------, ocasionan. :sa ble . 1~ prod\l.cc~ón de ruidos Esta terminante prohibido por 
~

1ole~to:s ~ .. s~pi~,1;rur los que fue- PREG UNTAS DE LA E. NCUESTA SOBRE EL MATRIMONIO el decreto número 294 de ~S de i an i_nneces~110::; . . junio de 1929 "hacer func10nar 
. ~eio, h~b1~nd~ re~ul~ado msu~ aparatos de radio, victrolas, o~to-hc1ent~ ese 1_uego, dicto entonces P-¿Que opina usted sobre el matrimonio, tal como se en- fenicas, etc. , en los esta blecimien-~1 _dec1eto numero 303, de 10 de cuentra hoy organizado en nuestra República? ¿Debe m.ante- tos comerciales O industriales 

Juh~ de 1929_, por el. cual se esta- nerse así, modificarse o suprimirse? abiertos al público y en las facha-b_lecian las ms~ru~ciof1:eS ne~esa- 2<.L-¿Que opina usted del divorcio? ¿Debe suprimir se o am- das de toda clase de edificios du-- , 
n ~s p3:ra. i:estrmg1r o impedir los ~!i~~sse,pl~fl:t/º hasta el divorcio por la sola voluntad de una rante las horas de 6 a. m. a 5 p. m. 
nudos mut~les y rt?-Olestos; decre- en días hábiles". se exceptúan "lOS _to _que fue amphado por otros J<.L- ¿En qué estriba la bondad o el fracaso del matrimonio? establecimientos que se dediquen 
~?,nos, d_e ac uerdo con las n.ec1:: - 41

-
1- ¿Qué cualidades juzga usted más deseables en el hom.- a la venta de los citados apara~ 

sidades 1mp~estas . por . Ja pract1- bre, para la vida conyugal? tos, siempre que los hagan tun-ea: y~ habta leg1.slacion contra 5~t-¿ Qué cualidades considera usted más d eseables en la clonar para realizar demostra-
los r~udos, con 13:s pen3:s corres- mujer, para la vida conyugal? ción de exhibición o prueb3: de pond1_en tes a las mfra_cc1ones que 6(L-¿ Cuál es la m ejor edad para casarse ? los mism3s, en. lugares in teriores ~urr1esen: __ En ~os pnJ:?,1er9s ~~- 7Q--¿Es partidario de los h i jos, en el matrimonio? ¿Cuántos? de sus establecimientos y en Jor~ 
ses se 10~10 al.;una ~1smJnuc1011 Suplicamos a los lectores que tengan a bien contestar las pre- ma que no causen molestias q z en los rut.dos, pero, bien pron~o. yuntas de esta encuesta, lo hagan lo más brevemente posible, vecinos O transeúntes". Sólo se 
todo_ qu~do como d·n tes .d~ 1a ~x:s- grj~!~~~~d~ne~ioc~ds ~~a cf:c0di1~~:s.preyuntas sus respuestas concederá permiso para hac~r ~il;~~ e esa s 1Sposictone:s e- Las respuestas deben dirigirse a: "El Curioso Parlanchin, m~sica_. previo pago d~ los 

0
~~~!: 

Y a:s i estamos hoy ; o mejor di- CARTELES, Apartado 188, La H abana" . tnos. flJados en la tarifa C de la 
cho, nos encontramos mucho oeor, pondiente , de _5 .°· m. a 12 . 2 ) pues varios agentes productores .._ _________________________ ....,, (Continua en la Par;. 7 
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Estudio ... 
(Continuación de la Pág. GS ) 

noro~amente-, pero ignora psi­
:ologia y muchas cosas que lle­
rnn a la comprensión y a la to­
lerancia . . . Y como y.o sé esto, 
~rato de explicá.rselo. Le doy a 
mtender, que el que cede prime­
ro, en lo que puede cederse- sin 
[alta~ al de~er , que es la moral- , 
es quien mas ama, porque el amor 
as sacrificarse y no oprimir ni 
torturar; y ademá.s de esto, con­
ilgo que su hermana, con quien 
vivo, y que es má.s torpe que ella, 
ta sirvienta anciana que la crió 
etc., etc., no me reciban cuand0 
regreso a casa con rostros avina­
grados, y con los ojos llorosos, con 
aires de víctimas y encima de to­
do con la sopa quemada o sin sal, 
"porque la señora está disgusta­
da con el caballero que tiene mal 
cará.cter" . .. Yo, en mi casa, pido 
dignidad y buen comportamiento 
con todos; y en las cosas de me­
nor importancia, las digo, procu­
ro convencer por las buenas, y 
cuando viene un asomo de dis­
gusto, soy siempre quien cede, des­
pués de hacer constar las razones 
en que me fundaba, y llevándole 
después algún regalo, ella se arre­
piente más pronto, casi siempre 
viene a darme entonces la razón 
y los demás de la casa me tienen 
por santo . . . y no lo soy en ab­
aoluto; sólo un hombre culto que 
quiere llevar bien su vida". 

La fllosolia de este hombre me 
pareció admirable. ; Y con el de­
seo que existen en casi todas las 
familias, de imponer voluntades, 
a1n contemplaciones, sólo por el 
deseo de vencer oposiciones y sa-· 
Ur triunfadores de aquellos seres 
que mas deberíamos amar! . 

* Otra prueba de que la Instruc-
ción no es la cultura, la recibí 
en Bolivia. Solía ir de paseo por 
los caminos que rodean el alto 
Illlmani, que como un barbudo pa­
triarca deja caer los flecos de sus 
nieves eternas en las laderas de 
basalto, y trababa amistad con 
algunas familias de indios ·'aima­
rá", en cuyas chozas me sentabP. 
& charlar. Me contaban de su 
&bandono, de las penas que pa­
saba su raza, tan trabajadora y 
sufrida, y uno de ellos, joven y 

=~t~~l til~i~~;:i·, r;Jie déíi:CK~~ 
1
ba todavía con libertar a sus her-

~r~n~sa1;;~tacfo~b~~~ Í~f¿~,s p~ire~; 
~añales primero, por los criollos 
después, . por la pollcía y los sol­
dados siempre" ... 

Yo dejé un tiempo de pasear por 

~e~ ~f;~s ~~~tYcis ~~ª~t~!J:;~~ 
Y cuando regresé habían pasado 
tarios meses. Un día en un cami­
!\O, vi un espectáculo doloroso. 
1.1n indio, su muj er y sus ni­t eran conducidos a golpes y 

d6~~b~tfctºt ~ :~aq~fn~~~r~ 
l:'Yordomos o encargados de ella 

.de l~~h::~o~º~r;ªJo1~~6ir ~~~ 
f~Jaban a aquellos infelices. era 
"que! Indio Joven y charlador 
ra~• tanto anhelo tenia de libe-

!;ed?''~ lera~~•e g· u •;t ~f é inhd~~a~i~ 
~~• Indios bruto&-me respon­
Olltl ~Y ~ue pegarles para que 
leiiif~.~~! ' ... y volvió a apa-

~ los meses que no lo habia 
·!>laíi' aquel hombre habia cam­
~e O de suerte; encontró un 

, t ~ empleo, aprendió a leer ... 
ae u::ii ndo aprendió humanismo, 
¼\ , .. e soberbia y hasta sln­
~erguenza de su raza y quiso 
IOi nét'seles ... Después mis ami­
~ie contaron que es muy fre-

que aUi ocllrra esto. Que 

los más crueles para los indios 
suelen ser sus pr0pios :Jermanos, 
cuando se elevan un poco y apren­
den a leer y escribir. Entonces la 
instrucción tomada a medias les 
da humos de suficiencia, hacién­
doles efecto contraproducente. Los 
ensoberbece, haciéndoles creer que 
son más que los otros que queda­
ron a :li, vencidos y aniquilados 
en la ignorancia de la choza, y 
aprovechan el poder que les da el 
poco de instrucción recibida, pa ­
ra avasallarlos, y con la cobardía 
que obliga a muchos no ser fuer­
tes sino con los débiles, vacian en 
los infelices que nadie defiende, 
la sed de venganza por las humi­
llaciones sufridas. . . En cambio, 
la cultura, como yo la sueño, po­
dría hasta no terminar de ense­
ñarles a escribir, podria no haber­
les hecho comprender la gramá ­
tica y tal vez continuarían con­
tando por los dedos, pero antes 
que completar la en señanza con 
todo eso, les hubiera en señado 
deberes y derechos, Justicias y 
desamparos, lo que es valor y co­
bardía, lo que significa amor del 

prójimo y la intensidad de la pa­
labra dignidad, y cuando todo es­
to, que es ciudadania y educación 

~~vi;:idad~~~niiztut~ad~o e~~~iei~~ 
aprendido, entonces todos los de­
más conocimientos, aun los de 
mayor cultura que ya penetran 
en campos de la ciencia, encon­
trarian el terreno tan bien pre-

fi:~r:i• ~ubº~t~:nº::~r1~~~ucer~e~ 
nl despótico, sino que a una ma­
yor cantidad de ciencia y sabi ­
duría responderia más grande 
fondo de misericordia, de piedad y 
de verdadera modestia . 

Nuestro anhelo seria que se co ­
nociese a los grandes en algo, por 
su educación y su templanza , y 
que por eJ hecho de ser famosos 
o notables, no tengamos los de ­
más que soportar sus genialidades. 

Una vez, allá por el año 23 o 24, 
entré yo en un ferrocarril que ibn 
para Francia, en una disposición 
tan triste de ánimo que hubiera 
deseado una persona buena con 
quien hablar un poco para dis­
traerme. Sentada en frente de mi 

iba una señora muy elegante con 
un perrito muy raro en los bra­
zos. Llevaba a su lado una sir­
vienta a la que ni un momento 
dirigió la palabra, aunque se de­
jaba cuidar por ella con exceso. 
Yo traté de hablar con aquella se­
ñora y creía que esto hubiera ali ­
viado la congoja que en aquel via­
je experimentaba, pero la señora 
no me contestó. Dos o tres veces 
insinué algo, una atención , un pe­
queño interés hasta que callé, 
creyendo que sería extranjera y 
no me comprendía. Muy triste y 
aburrida ~erré los ojos cuando 
sentí con estremecimiento un rui ­
do espantoso... Rabiamos des­
carrilado cerca de la raya de 
Francia y entre la dolorosa confu ­
sión de aquella noche, quedó mt 
pobre vecina con una· pierna des­
garrada y ensangrentada. .. La 
Jlevamos a una casilla misera ble 
donde me pasé la noche atendién­
dola y cuidándola como si fuese 
mi h ermana, y en realidad que 
por ser humana, lo era. . . Pero 
lo más asombroso es que era es-

rcont inúa en la Pág. 72 ) 



Los Ácidos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada puede destrui r co n t a nta fa­
cil idad su salud, su fuerz a y energ fa 
como el exceso d e fl.c ld c;is en su s1tng-re. 
Cada v ez que Ud. mueve una mano, da 
un paso, o emplea aun la cantidad 
má.s ins ignificante de .ene q;-ta, se des­
t ruyen las célu las de l organismo co n 
la r esu ltante ro rmaci On d e {l.cidos. 
Este proceso Sf! ll eva a cabo au n du­
rant e 

Por fortuna para Ud. Naturaleza h a 
establecido un método au tomático 
para 11.brar se del exceso de estos áci­
dos . Para elimin a r es t os ftcldos la 
Naturaleza ha dispuesto. que su san­
g-re circule 200 veces por hora a tra ­
vés de 9 mlllot\ell. de tubltos fino» Y 
d e licados. o íiltros, que se. encuentran 
e n los rif\ ones. Los rlño_nee ti enen po r 
función rlltrar y eli1J1 ina1· Utos Acl­
dos perjudiciales a la satua., Y de ­
purar la sangre para que puedn 
llevar la v1talldad y energta · a todas 
las r egiones del organismo. Pero s i 
los rll\ one11 funcionan mAs lenta­
m e nte y 110 como es debid o, e liminan ­
do apr,oxtma:darnente litro y medio de 
Ac id os, toxinas y llquldos de su san­
gre cada 24 horae, entonces se pro-

:~t~~ lcl~o:c;1';;1~f~~~~B ~~a~~:~ch~~ 
~1~~n¿~uf:;~ 0~ee~~~t~e3t!e1a~Ynt'gffc~: 
clón haciéndole se ntirse v iej o antes 
~~si~~~roºn.y sutrlr de agotamiento Y 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

SI los males de los rif'l ones hacen 
que suf r a Ud. de acidez, levantarse 
en la noche, n erv iosidad, dolores rle 

f!!~n::u~~~l~~ó. j\1~~~~~6nfr~~u~~; 
tobillos, o jeras, dolor de espalda, 
pé rd ida de la vitalidad, escozo r Y 
com ezón, n o pierda el tiempo preocu­
pad o y e sperando. La cosa mAs n a­
tu r al ea ayúdar a sus ririo nes co n la 
r ece ta pa r a los rlfl.ones espec ial de 
un doct or llamada CysteY. (pronO.n­
clese Sls-Tex ). Cystex obra. dlrccta-

~~~t~ n8~1:J':11!~: ~~fl.f~se~ilo~ªesv:~gsaú 
f'.Jnc lt\n de eliminar las Impurezas Y 

A.cldos del organismo, 
y pa r a sostene r la 
pure1.a de la sangre. 
No Intente Ud. vencer 
la acidez di! su Sfln• 
gre, tomand o m edi­
cinas para contra rres­
tar la acidez. La úni­
ca manera en que Ud. 
puede librarse con f:lt'­
guridad de la acldf'z 
es ayudando a sus 
rlfíones a funcionar 
en fórm:l a propi ada y 
en esa fQrma eliminar 

la a c id ez de su organismo. Lo má.s 
probab le es qu e los ácidos quede n 
retenidos, a m enos que lo s rlíl on es 
runcl o nen debid a mente. 

Los fannacéutlcos y m~dlcos en 
más de 35 palses d e tod o e l mund o 
recomiendan Cystex por su pureza y 
e rec to r li. pido como medicame nto para 
los rifion es. Por ejemplo, en ft:icha r e ­
ciente escribió el .Dr. Geo. n. Knlght, 
médico d e Catnde n, Nueva J ersey, • 
E. U. A.; "Cystex es una r eceta. exce­
le nte como a uxili a r para vencer lo& 
males de los r rnones. El o r ganismo 
lo asimila. en poco tiempo y comienza 
su efec to benérlco casi Inmediata­
mente, y sin embargo, Cystex no con• 
tiene componentes peligrosos o noc i­
vos." El Dr. C. Z . Rendell e, otro m éd i­
co, bien conocl<.to y examlnadormédl­
'co d e San Franc isco, dij o hace poco: 
"Puesto que los rlt\ones d epuran la 
sangre, los venenos se reo.nen en estos 
órganos y debe n e liminarse rá.p lda ­
m ent e d el organismo, pues d e lo con-

;~~i~,~~~lv,/"i,:'"oK~~!~r~n ªist{¡J~nc\! 
tntoxlcact(m. Co n toda buena fe 
pued9 r ecomendar Cystex." 

Curación Garantizada 
A causa de su éx ito extraordinario 

mund ial, Cystex se ofrece bajo la 
garantfa. escrita de que pr_oduclrá. el 
efec to a s u satisfacción completa en 
8 dfas, o se le d evo lverá. su dinero a l 
regresar e l paque te vacto. Bajo es.ta 
garantfa escri ta puede Ud. some t er 
Cystex a la prue ba y observ a r lo que 
puede hacer en su caso espec ial. Ud. 
debe se n tlrse más j o ven, má.s fuerte 
y mejor de lo que se haya sentido e n 
mucho tiempo-Ud. d ebe sen tir que 
Cystex ha. producido su efec to de 
manera completa l'- absoluta, o sblo 
tiene Ud. que regresar e l paquete 
vacfo y no le costará. un so lo ce ntaYO. 
Ud. e l 0.nlco Juez de su propia. satis ­
facción. Con Cystex ye. no 11e requl c -

r!iA e:r ee:::aN~º~?~gt~?1~!:~~~t!· p~~: 
producir su efecto sob re los rlfl.ones. 
Por esta misma. ra.zón la. mayorfa. de 
las personas Info rman que la meJor ta 
notable se produce dentro de las pri­
meras 48 horas, y satisfacción com­
pie ta en el transcurso de 8 dfas. El 
precio de Cystex es mu y modero.d o 
en las fo.·rm acl as. y 
como quiera que la 
garantfa de devolverte 
su dinero protege a Ud. 
por completo, no d ebe 
'3 xponerse a tomar 
mcdlcam"<!ntos ba ra­
tos, de Infe rior ca li ­
dad o irritant es, ni 
retardt\.r su trata­
mi e nto. Pida hoy 
mism o Cystex 
(pronOnclese Sls-Tcx) 
en la far macia.. 
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CONFÍENOS 

SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

Los crímenes ... 
- Lo ignoro. Quizás ella lo tu­

viese. 
- Conque lo ignora usted . ¿No 

es cierto que su anterior esposa 
estaba asegurada contra muerte 
por accidente por diez mil libras? 

-Sí. 
-¿No es cierto que en 15 de 

junio de 1906, tuvo un accidente 
exactamente igual en Paington? 

~~e~~t!13c}i 11:!ó 
O 

r~a~~oci~!<: 
afuera, y que el bote. . . ejem . .. 
zozobró del mismo modo que us­
ted acaba de describir con res­
pecto a su. ejem . . . última es­
posa? 

Punto por punto el letrado pu­
so de manlflesto los detalles de 
la muerte de Madl?e, acto seguido 
los de la V!olet, y, punto por pun­
to, comparólos con los de la muer­
te de May. 

Con tres había suficiente. Res-

rai\~rª1d~a:g~ert:1~~:1fo ~J>eod¿~ 
aludió a él. 

Opinan los críticos que este in­
terrogatorio fué una hábil ma­
niobra de la Policía. Esta podía 

~!rde~r .. ~~~o~~~~~~:iQ~e'~ir!~t 
la Audiencia. Mas cuando apare-

á~sfa e~~oqsurs;_ri~1!~~~i~a reJ~~ió:l 
"coroner", todos los hombres del 
pais en condiciones de formar 
parte del jurado la leerían con 
toda seguridad. De esta suerte, el 
jurado estaria enterado. 

Pero el tribunal del "coroner" 
fué un poco más lejos de lo que 
las autoridades policíacas habían 
pensado. El jurado del "coroner" 
estimó a George Carshaw culpa­
ble de asesinato premeditado, y 
se le encarceló por orden del "co­
roner". 

La Corona consideró que exis­
tian motivos para procesarle. En 
junio siguiente se le hizo compa­
recer ante el tribunal que había 
de Juzgarle. 

En el entretanto, Martleplug 
había realizado investigaciones 
a cerca de George y descubierto el 
colegio para el que había ganado 
una copa en un certa men de na­
tación. Ahora podían probar en 
contra suya que era un nadador 
de primera y que su tres veces re­
petido cuento de haberse agarra­
do desesperadamente a un remo 
no era sino música celestial. 

Pero aun así George salió con 
bien del atolladero. 

IV 

Fué un joven letrado que pro­
metía, conocidísimo actualmente 
como sir Ernest Quilter , K . C., 
quien salvó a George Carshaw de 

~~r e~b~~~c;;:~. fg~~~ t:r~~l~tyn:: 
vltable. 

El fiscal comenzó describiendo 
minuciosamente las circunstancias 
en que May había hallado la 
muerte. Seguidamente hizo una 
pausa y miró al juez, acción que 
a la verdad era ·casi una senal 
convenida de antemano. Pero co­
mo ella llevóse a cabo de acuerdo 
con la defensa, no hubo objeción. 
El juez prontamente ordenó al ju­
rado que se retirase, y luego es­
cuchó los razonamientos de ambas 
partes en cuanto a la admls!blll­
dad de las pruebas en relación 
con las muertes de las dos esposas 
anteriores (debido a la ausencia 
de un motivo interesado, la Coro­
na había arribado a la conclusión 
de que la primera muerte, o sea 
la de Elsie Natley, fué un verda­
dero accidente que le había pro­
porcionado a George la idea pa­
ra los crímenes subsbmientes). 

-70 ...... 

El fiscal pidió que se admitie­
sen los acclden tes anteriores, y ci-

(Continuación de la Pág. 67 J 

~uf~.ecedentes. Pero Qullter ~ 
- En todos_ los precedentes 

mi ilustrado colega acaba· de qT' 
t~r hubo lnyarlablemente la e~ 
v1a supos!clon de culpabllldal~ 
este, caso no existe previa · 
slclon de culpabilidad de n: 
na espe9ie. Hay la predóminante 
supostr;lon de un accidente 1 • 
cual solo puede ser contr8.ria a 
tomando en consideración los da 
sos anteriores. ca-
, Una frase atrevida, pues admt! 
~l~ ri:sl::i~rencia que George era 

El )u!!z estuvo de acuerdo y de­
term1!10 que las pruebas de l 
anteriores muertes eran inadrnisi.aa 
bles hasta que el ministerio t;scai 
hubiese establecido una SUI>osl 

clón , de . culpabllldad razonable: 
meill,e solida en cuanto al caso­
de May. Ambos letrados paree1e­
ron 9uedar extremadamente cotn .. 
placidos con la susodicha decisión' 

D.espué~ la Policía presentó ai 
antiguo director del colegio, Junto 
con un profesor y dos individu01 
que fueron condiscípulos de Geor­
ge. Estos caballeros evidenciaron, 
1~ destreza z:iatatoria de aquél. El 
fiscal mostrose triunfante. 

.-Milord, la difun~a ahogóse, se­
gun se ha reconoctdo, a eso de 
una docena de yardas del bote zo­
zobi·ado. ¿Es creíble que el proce-

~f~~·. ~~:s:s fn~a~~~a~~r :rve:~li 
como ha declarado? Opino que se 
ha establecido la suposición de ía 
culpabilidad del procesado. Por 
consiguiente, ruego a su señoria­
me conceda su venia para presen­
ta r ... otras pruebas. 

Esto era lo que esperaba Mr. 
Quilter. 

- Me opongo, milord. No es ml 
.propósito negar que mi cliente pu­
do haber salvado a su esposa de 
a hogarse si así hubiese querido 
hacerlo. 

¡Otro atrevimiento ¡Navegando 
de cara al viento ! Hubo lo que 101 
diarios se empeñan en llamar una 
sensación en la sala. Y Qullter 
prosiguió: 

- Mi ilustrado compañero ha 
olvidado más jurisprudencia de 
que yo aprendí jamás, por lo 
no creo que le sepa mal que 
recuerde el principio encer 
en la a leluya: 

"Nomatarás, pero no necesitas . 
(esforzarte 

oficiosamente en conservar la 
(vida". 

Reconozco que Carshaw no • 
esforzó por conservar la vida 
su esposa. No he venido aqui a 
defender su índole moral, ni 111 
conciencia. Espero aún que mi CG-! 
le_ga nos ponga de manifiesto al .. 
gun acto de Carshaw que revele 
patentemente una intención ale­
vosa. 

Quilter ganó nuevamente. 
Una vez en el agua aquellas dOI 

personas, lo más que podia P,!0-
barse en contra de George era Qllf. 
habíase abstenido deliberadamen• 
te de salvar a su esposa. De n, 
vo, la ley puede estar en desacuer 
do con la pública conciencia, _ 
la ley se Impone. Y la ley si 
el principio de que no estáis. 1 

ningún caso obligados a salvar 
nadie de nada si no queréis 
cerio. 

Con eso el ministerlo. fiscal 
vo que limitarse a probar 
Oeorge había hecho zozobrar 
vosamente el bote . . . lo cu~, 
gún estaban las cosas, era iDI 
slble de probar. Instruido por 
juez, el jurado falló que 

C~!~~:és"n3e e~!c;~!~abl~~~ 
por la Policía de la mu1&!1ud, 
rodeaba la Audiencia, Oeo e : . 
mostró su gratitud a Mr. . 
dándole poder para que··r 



ae las diez mil libras del seguro 
e May a la compañía asegura­
ora contra accidentes. Y de nue­"º ganó Qullter. 
Afortunadamente para George. 

había bautizado a su agencia con 
un nombre caprichoso, por lo que 
pudo reanudar sus negocios, equi­
pado como se hallaba ahora con 
nuevo y abundante capital. Púso­
,e en comunicación con Polly 
ntnders, pero esta vez la joven 
empezó a chillar al acercá.rsele él, 
y tuvo que poner pies ·en polvo­
rosa. 

No habia en todo el pais, y lo 
tteamos sin temor a incurrir en 

ageraciones, ni una sola perso­
na que dudase de la culpabilidad 

George. Vióse precisado a cam­
rse - de nuevo el apellido, sin 
mites legales esta vez. Empero 

alquier inconveniencia que pu­
haber sufrido por ese concep­

' compensábala el egomaníaco 
cer que le causaba el hecho de 

la Policía sabía que era un 
sino múltiple y no podía ha­
le nada. 

Y nada pudieron hacerle, en 
to . . . hasta que el Departa­
to de Pistas Falsas tuvo un 

pe de inmerecida •suerte. 

V 
Bn el mes de octubre siguiente 

bó al Hotel Carlton un caba•• 
americano llamado Mr. Huys­
• al que acompañaba su es­

. Mrs. Huystefan era inglesa. 
noche, mientras se vestia pa-

la comida, fué aSRltada en su. 
ba por un ladrón que se llevó 

sus joyas: La dama quedó 
nerviosa a causa del susto 
do, que la Policía compren­
que no sería posible sacarle 

aquella noche. Pero su ma­
que era hombre metódico, 
o a los agentes una vieja 

escrita a máquina y perfec­
te detallada, de las joyas 
esposa. 

apellido de él, explicó, era 
una antigua famllla merl­
que había 11asado al Nuevo 

o ,mucho antes que los pu­
del "Mayflower", y en ca-

un de las joyas hallaríase 
o el blasón de la familia, 

leqn acostado. 
and Yard no abrigaba mu­

. esperanzas. Un robo en el 
Carlton quería decir que 

drones estarían bien orga­
os. Pero no obstante, los de­

s echaron la red y queda-
no poco sorprendidos cuando 

stamista de Holbom les hi­
trega de un brazalete de ru-
1ron el escudo grabado en la 

interior del aro. 
Cuánto tiempo hace que tie­

d esto en su poder? 
pignoró en febrero último 

tal Mrs. Carshaw. Aquí está 
ción . . . Theobald's Road ... 

tonces, mejor para usted, 
e no es lo que buscamos. Pe-

dla 
a usted dejárnoslo dos o 

s. 
causa del nombre y la direc-

el brazalete fué enviado a 
Falsas, como cuestión de 
Ningul). detective que se 

PG~¡1\~gif;sl'a':.'t~ h~~le~~ 
,:n il:,t~~a b~~zai~~t,t~ir~ 
":i_ªl;la, y la joya había sido 

· y etn ct~~~e:1 ~:aró~,ª~g 
ningún modo un diseño 
º· 

,1g~~ai:a u~e b~~4~fet! .rd; 
Por consiguiente, Tarrant 

Mrs. Huystefan, ya re-
de su impresión, que acu­

.identificarlo. La señora 

ti~\cg~tir.:'~1:~º~;~~ 
nencia y a continua-

to J~gty:en~e se-

hayan tomado ustedes ,tantas mo­
lestias por causa del brazalete­
manifestó-. Yo no me acorda ­
ba ya de oue estaba en la lista 
Q)-le mi marido les dió a ustedes, 
s1 no les habria advertido inme­
diatamente. Este brazalete lo re­
galé antes de marcha r de Ingla­
terra hace seis años. Siento mu­
cho que la pobre muchacha se 
haya visto obligada a empeñarlo. 
Si ustedes saben dónde está, les 
quedaría agradecidislma si qui­
sieran darme su dirección, pues 
me gustaría poder ayudarla otra 
vez. 

-¿Ayudar a quién, señora? 
-A la muchacha a quien le 

regalé el brazalete, Elsie Natley. 
Era una de mis criadas aquí en 
Londres, a raíz de mi matrimo­
nio con Mr. Huystefan. Tomamos 
un bungalow en Croyde, cerca de 
Ilfracombe, en Devon, y Elsie fué 
con nosotros para guisar y hacer 
la limpieza, porque pensábamos 
vivir llanamente, ¿sabe usted? 
Sin etiqueta. No hace falta que 
le cu.ente a usted la historia en 
'detal)e, pero si le diré que le re­
galé el brazalete por haberme sal­
vado la vida. No se trataba de 
un caso de esos en que se sale 
del paso con una propina, ¿no le 
parece a usted? Si está pasando 
dificultades, desearía su direc­
ción. 

-¿Tiene usted inconveniente, 
Mrs. Huysteran, en explicarme de 
qué modo le salvó a usted la vida? 

-Fué en ocasión de estarme 
bañando en la playa . . . ¡ en la 
playa, eso es! Las corrientes por 
a llí son una cosa imponente, pe­
ro yo lo ignoraba. Me alejé mu­
cho nadando, y luego no podia 
volver. El mar estaba un tanto 
picado, y senti que las tuerzas me 
abandonaban. Mi marido se lan-
7.Ó a socorrerme, pero no era buen 
nadador. Elsle, desde el bungalow, 

~e ~~cg~r~1i._ct~~t1b~~~1;rta~~~ 
mente, quitándose la falda al 
tiempo que corria, y luego los za­
patos. Dejó atrás a mi marido y 
llegó a mi lado cuando ya empe­
zaba a hundirme y me trajo a la 
orilla. Era una na!=l,adora magni­
fica . . . su padre habla sido bar­
quero , en el río Lee. 

-¡Muchas gracias, Mrs. Huyste­
fan! ¿Supongo que no piensa us­
ted dejar Inglaterra por unas se­
manas? 

-No; hemos venido a pasar 
seis meses. 

Tarrant le dió las gracias de 
nuevo, y luego buscó el expedien­
te de Elsie Natley. Elsie había 
fallecido, al igual que las otras 
mujeres, de asfixia por sumersión. 
De eso y no de otra cosa. 

Refirióle la historia al jefe, y 
a poco se la refería asimismo a 
un joven letrado de la oficina del 
fiscal. 

Tarrant recibió al joven con 
una sonrisa. 

-Si les hubiera sido a ustedes 
posible demostrar sin lugar a du­
das que la esposa de Carshaw, 
May, era una nadadora experta, 
habrían podido obtener un fallo 
de culpabilidad, ¿no es eso? 
-¡Ya lo creo que sí! ¡Nos hu­

biera servido para probar lo que 
todo el mundo sabe, o sea que él 
la ahogó! Al propio tiempo, ello 
hubiera establecido la cuestión de 
previa culpabilidad necesaria, y 
hubiéramos podido presentar los 
otros casos. 

-Pues bien, hay una tal Mrs. 
Huystefan que puede probar que 
Elsie Natiey ·era una nadadora de 
primera fuerza. Y todavía les 
quedan a ustedes los otros dos 
casos . . . el de Madge y el de Vlo­
let. Ya que no les permitieron a 
ustedes utilizarlos la otra vez po­
drán utilizarlos ahora. 

George fué ahorcado el dia 7 
de diciembre de 1909 por el ase­
sinato de Elsie Natley. 

INOTYOL 

LAS AFECCIONES 
DE LA PIEL 

su belleza contra el sol y el aire 
Proteja su cutis contra los destrudorea efectos del Ve­
rano. La hechicera apariencía que se consigue con la 

CREMA 
OltlENTAL 

(Jouraud 
es también eficaz contra la acci6n calcinadora y secante 
del aol y del viento. Disfrute de todu las diversiones ve­
raniegas sin requemarse y sin que se le ponga la piel 
seca y cuarteada. 
Hay muchos usos para la Crema Oriental Gouraud ... Suavi­
za. y blanquea las ma.nos enrojecidas y ásperas. Su dura.de• 
ra belleza añade atradivo a las piernas cuando no se llevan 
media.s. Su contenido de oxigeno a.divo facilita adquirir 
matiz tostado y tiene útiles propiedades desodorantes. 
En Carne, Blanco y Rache!. Tamaños de 15, 25 y 60 ds. 
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SUPRIME LAS NAUSEAS DEL 
VIAJE EN SUS VACACIONES 

Habladurías ... 
(Continuación de la Pág. 68 J 

noche; y para concederlo despu~s 
de las 12 se requerir3. verificar 
antes la investigación vecinal co-
~~esfo~º~~~~1~6sy c6fl~edae~t~;, venia 

En cuan to a los radios u otros 
aparatos análogos, de particula­
res, las disposiciones sobre los 
mismos, en lo que a los ruidos se 
refiere, no pueden ser más ri­
gurosas ni terminantes, pues se­
gún el decreto especial número 
·305, de julio 18 de 1929, "queda 
prohibido a toda persona que po­
sea cualquier clase de aparato 
que emita sonidos musicales, ya 
se encuentren éstos instalados en 
cualquier lugar de fácil acceso al 
público o en casas particulares, 
imprimir a los mismos mayor po­
tencia en la emisión de sonidos 
que la que naturalmente se re-

fo~i~Íªe,f°J:e ~e; p°/:Juz~!7:i~~o E:f~ 
disposición se aplica también a 
los establecimientos que estén 
autorizados, según ya vimos, a 
usar radios. 

Por lo tanto, ¡óiganlo bien rui­
dosos radioescuchas!, todo radio 
que se oiga fuera de la casa en 
que está funcionando, o sea, en 
Ja calle o en las casas colindan-

SÓLO las personas enérg icas logran 
sobresalir ... pero el estreñimiento abate 
y consume energía. 

La mejor manera dt: combatirlo es 
comer Kellogg's ALL-BRAN. Este sa­
broso producto cerea l proporciona la 
"fibra' ' deq uecarecegeneralmente la ali ­
mentación moderna. Dentro del cuerpo, 
la " fibra" del A LL·BRAN ejercita suave­
mente los múscu los intestina les, lavan­
do el conducto cual una esponja mojada. 

Además, es r ico en Vitamina B y 
hierro: dos valiosos reconstituyentes. 
lfasta tomar dos cucharadas diarias con 
leche fría-o dos en cada comida, en 
casos crónicos. De ve nta en todas las 
tiendas de comestibles. 

tes o vecinas, está fuera de la 
ley, y sus dueños o manipulado­
res, incursos en multa y obliga­
dos a no continuar molestandll a 
los vecinos y viandantes. 

Ya lo sabeis, pues, compañero:3 
enemigos del ruido : en vuestras 
manos está. el impedir. median te 
la ctenuncia correspondiente. que 
os sigan molestando los señores 
ruidosos. Si después de conocer, 
como ya la conocéis, la legislació:i 
sobre el particular, os seguis que ­
jando, es por vicio, por apa: ia, 
por frescura .. , 

Nota important isima.-El señor 
alcalde municipal, doctor Beruff 
Mendieta, deseoso de cooperar re­
sueltamente a esta campalla con­
tra los ruidos, me autoriza para 
qµe ~eclare en su nombre que es­
ta dispuesto a no condonar nin­
~una ~µIta que se imponga por 
1nfracc10n de los decretos muni­
cipales acerca de los ruidos. 

Estudio ... 
(Continuación de la Pág. 69 J 

pañola, y me habia entendido 
bien, pero me confesó que no me 
había hablado "por ser ella una 
gran artista y no tener costum­
bre de hablar con quien no había 
sido presentada, por si acaso iban 
a pedirle algo . . . " 

Cuando a la mañana, yo me 
despedí para tomar de nuevo mi 
camino, ella llorando me pidió 
que no la olvidase y que le dijese 
cómo podía pagarme aquel favor 
y yo, bromeando, desde la puerta 
le grité: "Señora, págueme sien­
do más amable con la humanidad 
y recuerde que la suerte nos hu­
milla en nuestra sequedad y orgu­
llo, haciéndonos pasar, como a 
usted le ha ocurrido, de figura 
.1.esdeñosa envuelta en pieles y 
mirando altiva con sus imperti­
nentes de oro, a tener que pedir 
mi auxilio herida y_ en camisa ... " 

Y así va ensenando la vida. 

~;o i!c!~fi:~~d!r!
11:ª;fct¡.ª~~i~. 

la gracia y la dulzura hacen per­
donables la fortuna y el poder. 
Tan sólo la verdadera cultura, oue 
se traduce en bajar hasta el Jiu­
.mude y sonreír a los que amor 
necesitan, nos hace parecernos 
a Dios, cuando reparte el sol y 
el aire al águila y la hormiga . 

T rediciones ... 
(Continuación de la Pág. 7 J 

y temerosa, :-..a.ca el guiso y lo de­
posita lejos de su casa. 

Cautelosamente, José Antonio, 
cuando todos se han entrado, se 
apodera de la olla y se vuelve a 
su tendal. Se ha ganado el. con­
dumio con el sudor de su frente. 

* Gran pena, inmenso llanto, due-
lo infinito y gritador, en el po-
1're hogar de Maria Encarnación. 
Cetrina y gallarda, María Encar­
nación era un regalo de la mira­
da. Cimb1 eante y mimbreña, es­
belta y grá.cil, junco la cintura, 
y pasión los ojos, María Encar­
nación era la flor más bella del 
gitanismo, la reina del campa­
mento. 

Y ahora, Mar1a Encarnación 
agoniza irremediablemente. Suben 
a la impasible indiferencia de los 
cielos la gritería y la vociferación 
de los gitanos. Fórmulas contra 
el maleficio, jaculatorias de mise­
ricordia, exclamaciones de duelo, 
terribles conjuros má.gicos, se 
mezclan en una algarabía estri­
dente y descompuesta. Una man­
cha de terrores llorosos ensucia 
la claridad del sol. María Encar­
nación agoniza. La evidencia del 
triste suceso despierta en la cor­
dura del más viejo de sus abue-

MARTA ANDREWS 
ESTUDIO DE BAILES ESPAÑOLES 
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TELÉFONO F- 5322 

los, la prevención de la medida 
consuetudinaria y precavida. Ma­
ría Encarnación no puede, no de­
be morir bajo techado. Ni un so­
lo minuto debe un gitano alber­
gar en su casa a la muerte. Si tal 
aconteciere, debería después que­
mar todo su ajuar, esparcir las 
cenizas y llorar en larga peniten­
cia la temeridad de su descuido. 
Maria Encarnación agoniza en la 
casa, y habrá de morir al aire 
libre. 

El temblor temeroso, el misera­
ble pánico que se ha apoderado 
de todos, ante la proximidad de 
la Implacable, hace más pruden­
tes e imperativos los consejos del 
viejo. De un modo u otro, hay 
que aminorar el estrago y el rria-

~~~~~e dreon~~ f~ª~as!~ª¡;~~:· u~ 
ronda de alaridos, el espectro es­
pantable asoma su faz cadavérica. 
Hay que salvar la pobreza del ho­
gar y librarla de la pesadumbre 
de la adversidad. 

Un momento, Maria Encarna­
ción, entre el estertor agónico y 
la angustia postrimera, alza di­
ficultosamente su cabeza de fa-

~!º~: ª~~~~ali 1i~i~rim~~~~s ~~,r~ 
citas y espantadas. Y ella dice, 
con una hebra de voz con que 
coser el desgarrón del día: 

-Sacadme afuera. 
Cae de nuevo, abatida y her­

mosa, la cabeza emperatriz. 
La Muerte ha delatado su pre­

sencia, por modo inequívoco y 
conciso. No hay tiempo que per­
der. Es necesario vencer el ma­
leficio y derrotar a la adversidad. 
Se apartan las mujeres Wl ins­
tan te, y los hombres se acercan 
al camastro de la moribunda: 
Suavemente, cuatro entre ellv·­
volviendo alguno la cabeza-, tu~ 
man el cuerpo jwical de la ga­
llardísima criatura en agonía y, 
con g::-andes precauciones, lo sa­
can al al-re libre. Alli queda, cara 
al cielo, abiertos los ojos magní­
ficos y profundos, y agitado ape­
nas el busto tentador por el so­
~~d~~bllísimo de un suspiro co-

María Encarnación muere sin 
atraer maleficio ni tragedia ni 
desgracia. Muere de cara al sol, 
bajo el dosel del cielo, sin que 
sús familiares hayan de temer 
nuevas desgracias inminentes. En 
el interior de la barraca, el abue­
lo má.s viejo contempla cari­
ñosamente, mientras sonríe, la 
modestia del ajuar misérrimo y 
su hija besa con unción la vieja 
silla en que reposa de sus fa­
tigas ... 

Ya una abeja de oro, llegada 
de no se sabe qué lejanos pana­
les luminosos, revuela sobre la 
boca en flor marchita de la gi­
t~_na yacente. 

' * La invasión es un hecho. Un 
hecho y un constante peligro mil 
veces demostrado cada dia. Todo 
el gitanismo trashumante de Sie­
rra Morena se ha volcado en Má­
laga y está infestando sus calles 
y sus plazas, dejando en todas 
partes malos recuerdos coi1 sus 
fechorías y tristes consecuencias 

con sus tretas. La ciudad entera 
siente el ~zote y clama por u-
g~~r!~s ~r~s~e~ /~~!~1

Suf:s~~ 
convenciones, medidas y castlgoa 

La vida en Málaga está comO 
envenenada de pus. Hay que sa, .. 
jar el tumor y librar a la enfer-~ 
ma de sus malos hwnores. Sede 
del gitanismo, que antaño mero­
deaba por Sierra Morena, Mé.laga 
adolece de cuitas innumerables 
El gobernador cavila f medita eri 
busca de un feliz arbitrio que u .. 
bre a la ciudad de aauella oernl­
ciosa y desagradable invasión Al 
fin, le parece haber dado coll él 
conociendo el insuperable horro? 
que los gitanos sienten por todo 
lo relacionado con la Muerte. El 
gobernador, I~dino y astuto, va a 
utllizar en bien de la ciudad el 
pánico de la gitanería. No arroja 
de Málaga a los gitanos. AJ con­
trario: aparentemente va a dar­
les modo de avecindarse en ella, 

~
11~1l~ rJ:s;~d~~f:1\f:J>o: ;uv:~: 

bundos. 
El gobernador dicta una dispo­

sición a virtud de la cual todos 
los gita-:1os en Málaga, a fin de ¡,¡ 
disponer de un medio decoroso y 
honrado con que subvenir a SUB 
propias necesidades, se dedicarán 
al oficio de sepultureros. El go­
bernador dicta esta disposición y 
espera. Espera, pues conoce la 
repulsión gitana y el miedo a la 
muerte de toda la gitanería. Y 
no ha de esperar mucho. Entre 
los gitanos, la medida gubernatl• 
va causa la emoción de una pu­
fialada. 

Los más viejos y los más jó­
venes, las mujeres y los hombres, 
las doncellas bailarinas y las 
echadoras de cartas, los churum­
beles lloriquean tes y las niilas 
sonrientes, todos, todos, sln ex­
cepción, sienten este puñal cla­
vado hasta lo má.s hondo de su 
oscuro instinto ancestral. ¿Sepul­
tureros? Maldición. 

Pronto el clamor es unánime y 
el pánico-vestido de asco-defi· 
nit1vo y resuelto. La voz de orden 
es lanzada: Antes muertos que) 
sepultureros. 

A sus conjuros, cuaja la cara­
vana del éxodo. Los gitanos no 
pueden vivir en una ciudad qu~ 
les confía- ¡horror!-las sepultu­
ras. Caerían sobre ellos todos 
los maleficios implacables. Antes 
muertos que sepultureros. Gritan­
do esta resolución acérrima re 
agrupan todos, hasta los más le­
janos y hasta los que vivían 
acampados en las afueras y en 
los arrabales. . 

- ¡Antes muertos que sepuJtu­
reros! - Y los gitanos se van con 
sus asnos y sus carros, sus bailes 
y sus malicias, sus arrumacps Y 
sus trampas. Se van por loS" ca­
minos al azar de las aventuras-

~¿~t;~~t~r e~l ~o;;;ºpJ~g~~e:r~~ · 
la Guadañadora. 

. . . Y así, por el miedo ~ la 

~ue¡~e,P~~~e~~\!n~; t~1)!0~i~f;á 
~fasMt!~ri';~Se q:;1; ¡~eí~l~ri~~ds a!~j 
del mar latino. 
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~• "LA MADRECITA" DICE HOY. • • 

C
ON lVIOTIVO de celebrarse las fiestas mas grandes de nuestra patria (19 y 20 de mayoJ, publico este interesante t rabajo, de­dicado a "La Madrecita" y sus hermanitos espirituales de Cuba por la hijita Lya Bonilla. 

"Los héroes cu.banos Maceo y Martí estuvieron en Costa Rica 

Muchos años hace que varios héroes de la independencia cuba­na estuvieron en Costa Rica, país que les brinda asilo y cariño a todos los que sufren persecuciones por la libertad de su patria, especial­mente cuando ellos saben corresponder con hidalgma a la hospita­Udad que se les ha dado. 
Aquellos dos hombres encontraron aqui garant ías de toda clase y protección para dedicarse por un tiempo a las la bores que esco­gleron. Por eso Maceo se estableció en La Mansión, del cantón de mcoya, provincia de Guanacaste, junto con otros distinguidos cu­banos y en unión de éstos formó una colonia en que se estableció un ingenio de azücar que bastó para las necesidades de Nicoya y de otros cantones. 
En este pedazo de tierra costarricense formalizaron sus Ultimo~ planes para conquistar la libertad de su querida Cuba en la lucha cruenta que debían emprender OLEMA VARONA, camagüey.-¿Qué te 

nuev.amente; Y ?-Sí fué que. des- ITi;'fr: ~~ n¿~1~:,? ~~tt~a~ ~i:~P~1~ r~; pués de despedirse de los seres nuevo. No me_ he olvidado de tu mu• queridos que dejaban en La Man- 11eca. La reclbtrti.s pronto. 
8iún, ~eg~esaron a _su P8:tria con cati1! f"A 1; 1~cc~~~~~~T~n:n~:!tctuh~; la insignia de morir O hbertar a tiempo. ReclA.malo. la Perla de las Antillas, con Mar- . ANA MERCEDES BERGAIU, Ciego de 

~v1a~t~~S ~i~6~rr~g~;~:o~:jr: il~~ i{:~0- ;1~{:~:f~~-~iu~~~q~reesh~~~~IS~~~: 
pública . HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.-Lucharon y lucharon; murió Nlcola.stto Medina, Baraguá.; Ratil Ferná.n• 
llac~o a·ntes de ver ondear ~l P~- ~1fda

5
~!~fine~e2,~~e~- i;~~~~·ue~~~a~~: bellon de la estrella sohtana landa Oropes.'\, cartagena; Waldo E. lrlunfante. pero Martí sí lo vió Diaz García: Felipe Yanes Martinez, Ma• 

unión de otros esclarecidos pa- ~:~~~e!s~~~~~~ i~~!~5te. MJa~~~!~1g/ L~: otas. ella Pacheco, Barranqullla; Eduardo Arlas. Costa Rica, este pequeüisimo Bayamo.-
país de la América. se enorRulle­
tló de haber recibido en su seno -
a tan ilustres libertadores y soim­
dores que vinieron acaso a des­
cansar o a meditar con calma 
IObre lo que debían hacer más 
&arde para indcperidizarse de la 
-&adre Espa.fü1. Entre la ple ya de 

grandes cubano:-; vino el g·ene­
Loynaz del Ca-":itillo. quien des­
ciadamente murió en la ciu -

d de Nicoya, y SU-"> restos fueron 
ultados. aunque el a11o recién 

do fueron llevados a Cuba por 
hijo el se11or Loynaz del Cas-
o, cuando vino a Co-":ita Rica 

vestido del caricter de ministro 
nlpotenciario de :m patria li­

rtada ya. 
Todos esos cubanos dieron ejem­
, en tierra costarricense. de tra-
o, honradez y laboriosidad . 

Mansión fu C efectivamente 
h~~a n~u~:

1
~ªe ~~1 ~~l~el~tr;Piisªi. 

ruinas. lo que parece un sue ­
P.ues es inexplicable que en un 
mo tan corto haya desapare-

o su florecimiento hecho por 
nos gloriosas. 

Liberia, Costa lj~/1of~~- Ch. 

' CONTESTANDO A LOS NINOS 
~ADrs LUQUf; y N . URQUIOLA, 

t:tffJ~-' -~Tl:~e!\p
1
1'.~~~oEn!~:n~~ga~~= 

balones correctas para mandarles el 
YRÍ1~P[~bR'}t:.t{ ~~e:aªrt.~~¡°KJ¡~:c

8
~ 

: J~e:T~t~~-··r~~n~ªy Mp";J!f!~::: 
t llort:S~º la lista de niños premiado¡¡ 
flllf t ra~aJ·o_Dlme cul\ndo te premié y en 
~JIANLl[TO FLEJTES y DIAZ, San 

hljde lo.t Yera.t:- Te debia, mi querl• 
tli~Po~\aP!~~a~~~lOd~6~~ t:~:: ~~y 

":eJ~~es~~~o u;:~ cY~~~;_¡~ot~:r~~ 
a,.., f ::rro•ses~r~~trato . ¿Quedas con• 

~~ !i ~i:ie (~t~f~°o Llia:S.~n::: 

NIÑOS PREMIADOS 

Cdmara. f otogrdfica : Hilda G. 
Lemus . 

Retrato de Lorcn .t : Noemi Lo­
renzo Nadarse. 

Acuarela : Armando Á l v ar e z 
Fuentes. 
M~!~~~ es C a ta r in e u: Gregario 

Ben eficencia : No he recibido la.s­
solucion es esta se mana. 

LO QUE IGNORAN LOS NI~OS 

LA MANDRÁGORA 

La raíz de esta 
planta se empleaba 
antiguamente en me­
dicina, y los anti­

/--"f'lUs<hñ:'('C I guos le atribuían 
grandes virtudes· cu­
rativas. Creíase an-­
taño que cuando se 
arrancaba la planta 
ésta emitía. un que­

~---_. jido lastimero. 

EL HAMSTER. 

... roedor de 
piel muy apre­
ciada, que vive 
en $iberia y Po­
lonia, tiene dos 

~\-: .- ·:· . .- . . ~¿.saesn ~!xi~~~ 
guarda la provi­

sión de raíces y granos que re­
coge, 11evándolas luego a su cueva. 

koel¿rem10? Hace tiempo te lo en• 
hlteUg~~f:ºy ~~~!n~!~ una nena 

HIJITOS JNTELJGl'NTES 
J u lito PAGES GOMEZ 

LOS PRIMEROS PERROS 

En los barcos 
de Sebastián Ga­
boto llegaron a 
la América del 
Sur los prime­
ros perros. Los 
timbúes y otros 
indios del Para­
ná los recibieron 
con gran ale­
gría. 

EL PAIS DEL ORO 
Segün se afirma, el Canadi es 

el campo aurí­
fero mas gran ­
de del mundo. 
De acuerdo con 
recientes inves­
tigaciones. dicho 
país posee un 

"cinturón" de terrenos auriferos 
de 2 mil kilómetros de largo por 
200 de ancho. 

SECCIÓN RECREATIVA 

PASA TIEMPOS 
(Por Raúl González , Cascorro) 

Los que solucionen los pasatiem­
pos tendrán 4 puntos. 

J EROGLÍFICO COMPRIMIDO 

ARTÍCULO 
NÚMERO IL 

NEUTRO 

ROMBO 

o 
000 

00000 
0000000 

00000 
000 

o 
H- Consonante . 
2í!- Hijo de Noé. 
31_1. Producción marina. 
41) Afectos. 
51!- Destreza,. astucia (PU 
61_1. Artículo neutro (PU 
71_1. Consonante. 

CHARADA 

H- y 31_1.: Haga rizos . 
21_1. y 51_1.: Se dé cuenta . 
31_1. y 21_1.: Como (por la noche ). 
41_1. : Bebida. 
TODO: Nombre de un animal. 

TRIÁNGULO 

000000 
00000 
0000 
000 
00 
o 

11_1. Flechas. 
21_1. Se usan para defenderse. 
3> Letra (Pl.J 
4Q. Yunque de platero. 
51_1. Moneda de cobre de los ro­

manos. 
61_1. Consonan te. 

TERCETO SILÁBICO 

XX XX XX 
XX XX XX 
XX XX XX 

11_1. Para sembrar flores. 
21_1. Arbol. 
31_1. Taza grande. 



Renace ... 
que había decidido, con esa exi­
gencia peculiar en el público que 
ha contribuido a elevar a un des­
conocido al rango de ídolo, que 
Janet y Charles debían vivir en 
la vida privada el mismo roman­
ce que vivieron en la farsa. 

Nada tan ·pavoroso como la caí­
da de un astro . . . Pero si esta 
caída ocurre cuando ann esta en 
todo el apogeo de su juventud; 
cuando existen a ún millones de 
fanáticos dispuestos a rendirle 
pleitesía; cuando la desaparición 
de la estrella está en vuelta en 
el misterio. .. entonces la caída 
es má.s amarga y nada la justi­
fica. 

(En ''Nace Una Estrella" tene­
mos el má.s elocuente ejemplo de 
una de estas caídas sombrías, y 
aqui mismo queremos rendir nues­
tro homenaje a la labor inmacu ­
lada de Fredric March, impecable 
en su interpretación de esa es­
trella que rueda fatídicamente de 
su pedestal ). 

Nada en realidad justificaba la 
ausencia de Janet Gaynor . Por-

Para 
Afecciones 

Dela 
Piel 

(Continuación de la Pág. 42) 

que el pllblico la quería y no la 
había olvidado totalmente. 

Janet Gaynor comenzó a sufr ir . 
Hasta entonces había conocido 
solamente el sabor de la fama y 
los halagos. Los dolores de su vi­
da privada , la ruptura de su ver­
dadero gran romance-no el que 
la llevó al altar con un abogado 
desconocido de Hawaii, sino del 
romance con Charles Farrell- hi­
cieron un surco hondo en su es­
píritu ... Y la estrella de los ca­
bellos color de cedro y los ojos 
obscuros y expresivos, fué sufrien­
do un cambio. . . El cambio ope­
rado por los grandes sufrimien­
tos. Janet Gaynor se ha purifi­
cado en esa llama ardiente del 
dolor. El dolor de ver cómo se 
conmovía en sus bases el pedes­
tal de su fama. . . de perder las 
ilusiones del corazón ... de sentir­
se rodar a l abismo pavoroso del 
olvido ... De ver el surgimiento 
de potentes rivales tomando su 
puesto en la pantalla y en el co­
razón del ptlblico que habia sido 
··su pllblico". 

Los niños necesitan lo mejor, tenemos 
las armaduras apropiadas para ellos. 

ÓPTICA FOLCH 
fO LCH, ÚBEDA Y CÍA., Optometristas 

O'Reilly, 92. Haba na . Tel. M-3000 

CARTELES 

Nada tan patético como el es­
fuerzo de una estrella que h a 
perdido su punto de apoyo y rue..: 
da vertiginosamente desde la ci­
ma de un pedestal h asta la sima 
del olvido, para mantenerse en el 
pináculo. 

Más dificil que llegar a esa al­
t ura, que produce vertigos desde 
las regiones del anónimo, es re­
gresar a ella después de haber 
rodado, arrastrando tras sí el 
manto descolorido de una fama 
que fué ... 

En el vocabulario del artista 
hay una frase de infinita tristeza, 
de enorme t ra~edia, cuyo sonido 
produce calofnos en la epider­
mis : es la frase "Yo fuí" o "yo 
he sido". 

Y sin embargo, lo último que 
muere en el artista es la fe en 
sí mismo.- La confianza en encen­
der de nuevo los entusiasmos del 
público. Como esos amantes nos­
tálgicos que viven de los recuer­
dos y que creen encender de nue­
vo la pastón de un viejo amor, al 
regresar de wia ausencia muy 
larga. 

Además, el regreso de una es-

t~~U~ ~~!ah!ufi{i
1~º f~~[~e:\~~ 

Son de índole heterogénea. El 
libreto, ese vehículo para su "nue­
va" presentación, e1erce uua in­
fluencia decisiva. Por eso, despuCs 
de una obra cumbre, la mayoría 
de los a rtistas cae en una la­
mentable mediocridad. Es dificil 
encontrar dos argumentos de la 
misma potencialidad y que se 
ajusten a la personalidad del ar­
tista r, Janet Gaynor y Charles 
Farrell tuvieron su "Séptimo Cie­
lo" y los demás argumentos pa­
recían descoloridos ... Aun antes 
de que la joven estrella comenza­
ra a sufr ir aquellos cambios psí­
quicos que turbaron su vida como 
mujer y como artista, ya la com­
pañía se desesperaba por no en­
contrar argumentos aplicables a 
Janet. 

Ha sido preciso que la pluma 
fecunda y atrevida de William A. 
Wellman y Robert Carson, haya 
desenmascarado a Hollywood, pa­
ra que Janet Gaynor encontrara 
la oportunidad de reintegrarla 
nuevamente a la adoraci'ón del 
püblico que le r indió su homenaje 
hace diez años. 

J anet Gaynor es hoy mucho 
mejor artista. Tiene la madurez 
que faltaba a la chiquilla inge­
nua. Tiene ese sello que sólo im­
primen los dolores y el conoci­
miento pleno de la vida. Toda la 
experiencia de Hollywood le ha 
dado un prestigio que falta a 
las muchachitas llegadas de sus 
provincias lcomo llegó ella misma 
un día ) con la esperanza de con­
quistar el vellocino de oro. 

Janet. Gaynor lo conquistó. Lo 
reconquista hoy de manera dra­
má.tica, inolvidable. Hay eu su 
actuación una calidad exquisita 
gue jamás tuvo, ni aun en su m2.­
ravillosa interpretación de Diana. 

Tal vez juzgamos a Janet con 
ojos que han tenido el privilegio 
de conocerla cuando no era na­
die en el engranaje multiforme de 
Cinelandia. Quizas el püblico n o 
puede ver las cosas que nosotros 
vemos .. . Pero mientras contem­
plamos a Janet en su lucha por 
abrirse paso en Ho1lywood ; des­
:pués en su ~lorioso pedestal de 
1dolo; dcspues en su papel de 
mujer abatida por dolores hondos 
y cayendo en el vórtice de la tra­
gedia humanísima de su vida pri­
vada, hemos visto a la Janet Gay­
nor real. no a la artista de cine ... 
Hemos visto el vestigio de esa lla-

t~n\'~~f~?~ dseu;~e~sdt
1~~;no ~ 

Ave Fénix de sus propias ceni­
zas ... Para elevarse como un cón­
dor a altura que no tuvo en su 
primer vuelo. 
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-. 
MANDE sus Nli'los -
AL COLEGIO E.N 
TRANVÍA Y LLE.GA. li 
RÁN SE.GUROS 

HAVANA ELECTRIC 
RAILWAY COMPANy ' 

Se han nevado a la pantau., 
muchas historias que carlcaturi 11 

~~~~ ha ~~l;~M~ºta~~ni~:r e111: 
un estrella ecllpsada renaclerá. q~ , 
nuevo a la gloria. "Nace Una i.,. 
treli~" es \llla historia que lle-­
en s1 otra historia. .._ .. 

Vicki Lester (primeramente co-i 
n ocida como Esther Blodgett) 
es un tipo ficticio: es Janet o,j~ 
~~f ~a~~~~~tando la vida de Ja-

En cuanto a Fredric March 
su tragedia es la trage~:Ua de ni_U,: , 
ch9s astros de Hollywood. . . ¡P~ 
driamos citar tantos nombres' 

. Y he 9:quí que se nos ocutte· Ci: 
tar un eJemolo: hace poco t1emp0 
J ohn Barrymore, el famoso Barry ... 
more, en cuyos dominios Jamia 
se había puesto el sol, "pos~ba!' 
frente a un conocido hotel dé 
Hollywood, "posaba" pacientem.en ... 
}~t~ª~:tfla~e un portero tomase su 
.Jotn Barrymore "posando''. PG; 

cientemente para un portero es 
algo que tiene una relación di­
recta con el carácter interpreta­
do por March en "Nace Una Es­
trella" . . . ·porque J ohn Barrymo ... 
re, al gue conocimos hace mu­
chos anos, cuando estaba en el' 
apogeo insolente de su carrera 
no sólo desdeñaba "posar" para ufi 
humilde portero, sino para el 
mismo asustado fotógrafo oficial 
de la compañía. Norman Maine 
(Fredric March) rodando misera­
blemente de aquellas alturas qua 
le dieran un cachet de insolente 
superioridad. 

¡ Hollywood en toda la desnudez 
tragica de la verdad! 
. Para terminar queremos glosar 

ciertas frases del diálo~o de "Nace 
Una Estrellaº'. Podrian servir, 

~~!i~5ñ ~ 1:0~~~~~f:ta a ct~ª:roa~ 
wood: 

T;feQ~ii~irg¿:e~w~s: ~;¿~;:~ 
un pedazo de pan duro, ~ 
cuando se haya terminado el 
timo centavo arrancado a tus eco­
nomías. . . Un uniforme de cria­
da ; no para aparecer en un fllm. 
sino para usarlo cuando comien­
ces a sentir la realidad de Holly .. 
wood. Una plancha eléctrt 
para arreglar tu ·misma ropa . . 
Un par de zapatos de siete sue 
para recorrer día y noche, en una 
cam inata trágica, el pavimento~ 
los bulevares. . . Un boleto de 1d8 
y vuelta . . . O bien cinco het'lllO"' 
sos trajes de Paris . .. Un lujOIO 
automóvil. . . una secretaria prl· 
vada ... Una cuenta en el baD· 
co . .. Un abrigo de armiño ... y., 
jor aün: familiarizate con el Ver­
da.dero Hollywood que existe di­
tras de esa publicidad fantáalleS 
que te .hn enloquecido. . . obsdtl 
ambos lados de esa brillante me­
dalla: s.quel que presenta la, · 
gria , la comedia, y el de 1~ e 
las amarguras, las decepciones,• 

a PJ~?ly~~a°ol
5
~f:i~ri~:nd~lefi 

Y ent re ellas seguirán surgien 
estrellas que después olvidan cuan 
do fueron extras anónimas en ~1 
larga caravana trágica que ha 
cola frente a las oficinas de 1 
repartos. 



Mis niños lnteilgentes tienen que descubrirlo. Todos tos que acierten tendrán, meJor dicho. en traré.n en el sorteo de los premios siguientes: una cámara rotográtlca: una muftec1l tamafio grande; una ncunrela; Jabones Catarlneu y un re­trato tamafio 12 por 16 hl'cho por Lorens. de Obispo, 11 3. Los niños de la Beneficencia tienen derecho a entrar en 

UN DIA DE CAMPO 
Linda escena que 
pueden reconstruir 
mis hijitos habilido­
sos. Les confleso que 
es algo complicada la 
conrecclón. pero co­
mo ya están un poco 
acostumbrados a es ­
ta clase de trnbnJt­
tos, lo podrán hacer. 
Hngan lo siguiente: 
Después de pegar e~ 
cartulina y recortar 
como de costumbre, 
prnctlcarñn los cor­
tes señalados con A, 
B, C. D, doblarán por 
las tres lineas hori­
zonta les y aplicarán 
lns tres piezas suel­
tas en los sitios que 
correspondan. Los nl-
11os que mejor me 
presenten este traba­
jito tendrán de pre~ 

mio 8 puntos. 

este 1>0rteo. 

POR H.R.ODULrO 

Aquella noche Ma.xtmo Gómez no pudo dormir pemsando en los muchos hombres 
de piel oscura, que a.prendió a. amar y 
respetar al lado de sus padres. " . .. Acep­té el prin cipio de la Revolución para 
buscar la libertad del negro esclavo", di­
Jo inás tarde. Máximo Oómez rué a. ver al general Juan José Vlllar, para pro­
testar, en nombre de los refugiados, del 
abandono en que los tenlan sumidos. El general, que amaba el alcohol, lo 

Oómez , colérico, pidió alll mismo su li­
cencia absoluta. cuando la obtuvo en 
1867, se retiró con su ramilla a una pe­
quefta tinca en el Ingenio Ouanarrubl 
en el Dátil . Allí se sostuvo con su tra­bajo personal, sin que le pellfl.ra nunca. 
~~rla¿s~r ~ito~~~ J!j6~ ;~1o asT.epos~n¿! 

Insultó. 

para los hombres de bien, no hay deu• 
da ml\s obligada que la gratitud". Sin 
~;~:~~ ~~e ~~~ir!,~ªt.tiue ~~ l~~~~:"~ 



Las muje res p.or su belleza y 

hermosura, y las cervezas por 

~ su insuperable calidad. 

1-~ 


	Carteles_n21_1937_05_23_001
	Carteles_n21_1937_05_23_002
	Carteles_n21_1937_05_23_003
	Carteles_n21_1937_05_23_004
	Carteles_n21_1937_05_23_005
	Carteles_n21_1937_05_23_006
	Carteles_n21_1937_05_23_007
	Carteles_n21_1937_05_23_008
	Carteles_n21_1937_05_23_009
	Carteles_n21_1937_05_23_010
	Carteles_n21_1937_05_23_011
	Carteles_n21_1937_05_23_012
	Carteles_n21_1937_05_23_013
	Carteles_n21_1937_05_23_014
	Carteles_n21_1937_05_23_015
	Carteles_n21_1937_05_23_016
	Carteles_n21_1937_05_23_017
	Carteles_n21_1937_05_23_018
	Carteles_n21_1937_05_23_019
	Carteles_n21_1937_05_23_020
	Carteles_n21_1937_05_23_021
	Carteles_n21_1937_05_23_022
	Carteles_n21_1937_05_23_023
	Carteles_n21_1937_05_23_024
	Carteles_n21_1937_05_23_025
	Carteles_n21_1937_05_23_026
	Carteles_n21_1937_05_23_027
	Carteles_n21_1937_05_23_028
	Carteles_n21_1937_05_23_029
	Carteles_n21_1937_05_23_030
	Carteles_n21_1937_05_23_031
	Carteles_n21_1937_05_23_032
	Carteles_n21_1937_05_23_033
	Carteles_n21_1937_05_23_034
	Carteles_n21_1937_05_23_035
	Carteles_n21_1937_05_23_036
	Carteles_n21_1937_05_23_037
	Carteles_n21_1937_05_23_038
	Carteles_n21_1937_05_23_039
	Carteles_n21_1937_05_23_040
	Carteles_n21_1937_05_23_041
	Carteles_n21_1937_05_23_042
	Carteles_n21_1937_05_23_043
	Carteles_n21_1937_05_23_044
	Carteles_n21_1937_05_23_045
	Carteles_n21_1937_05_23_046
	Carteles_n21_1937_05_23_047
	Carteles_n21_1937_05_23_048
	Carteles_n21_1937_05_23_049
	Carteles_n21_1937_05_23_050
	Carteles_n21_1937_05_23_051
	Carteles_n21_1937_05_23_052
	Carteles_n21_1937_05_23_053
	Carteles_n21_1937_05_23_054
	Carteles_n21_1937_05_23_055
	Carteles_n21_1937_05_23_056
	Carteles_n21_1937_05_23_057
	Carteles_n21_1937_05_23_058
	Carteles_n21_1937_05_23_059
	Carteles_n21_1937_05_23_060
	Carteles_n21_1937_05_23_061
	Carteles_n21_1937_05_23_062
	Carteles_n21_1937_05_23_063
	Carteles_n21_1937_05_23_064
	Carteles_n21_1937_05_23_065
	Carteles_n21_1937_05_23_066
	Carteles_n21_1937_05_23_067
	Carteles_n21_1937_05_23_068
	Carteles_n21_1937_05_23_069
	Carteles_n21_1937_05_23_070
	Carteles_n21_1937_05_23_071
	Carteles_n21_1937_05_23_072
	Carteles_n21_1937_05_23_073
	Carteles_n21_1937_05_23_074
	Carteles_n21_1937_05_23_075
	Carteles_n21_1937_05_23_076



